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I. POSICIÓN ASTRONÓMICA, LIMITES Y SUPERFICIE. 

El territorio de la República de Bolivia se halla situa- 
do entre los 60° y 74' de longitud occidental de Paris, y 
en la latitud austral entre los 10° 20' y 26° 54' en la par- 
te oriental, y T 30' y 25° 39' en la occidental. 

Por el N. y el E. limita con el Brasil y el Paraguay. 

Con el Brasil hacia el Norte del modo siguiente: par- 
tiendo desde el rio Paraguay en la latitud 20° 10\ en don- 
de desagua la Bahía Negra, sigue por medio de ésta has- 
ta el fondo de ella y de ahí en líneas rectas á la laguna 
de Cáceres, Mandioré, Gaiba y Uberaba cortándolas por 
su mitad. 

Del estremo norte de la laguna Uberaba en línea 
recta sigue al estremo sud de Corixa Grande: de este 
punto, en líneas rectas al Morro de Buena Vista (Boa 
Vista) ya ios Cuatro Hermanos (Quatro Irmaos): de és- 
tos también en línea recta hasta las nacientes del rio 
Verde, baja por este rio hasta su confluencia con el Gua- 
porc y por el medio de este y del Mamoré hasta el Beni, 
donde principia el rio Madera. 

De este rio para el Oeste sigue la frontera por una 
paralela tirada de su margen izquierda en la latitud sud 
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2 LA PATRIA BOLIVIANA. 

10° 20' hasta eucontrar el rio Yavarí, en su origen princi- 
pal. Todo según el tratado celebrado en 27 de marzo 
de 1867. 

Con el Paraguay linda desde la confluencia de los ríos 
Bermejo y Paraguay hacia el Norte hasta la Babia Negra. 

Por el Oeste limita con el Perú del modo siguiente: 
desde la ribera oriental del rio Yavariá la altura de 7.° 30' 
de latitud, baja una recta de Norte á Sud hasta encontrar 
el rio Inambari: continúa por este rio siguiendo el curso 
contrario de sus aguas, sube la cordillera ó Nudo de Apo- 
lobamba hasta las inmediaciones del pueblo de San Juan 
de Sahagun de Mojos; sigue al S O. y pasa á los 24 kiló- 
metros al Oeste de Puina: de este punto baja al Sud 
hasta las cabeceras del rio Suchez que está á los 28 kiló- 
metros al Oeste de la cordillera de Colólo. 

Sigue la dirección del rio Suchez, se dirige por cerca 
del pueblo de este nombre, divide su laguna y deja al lado 
deBolivialas aldeas de Paria, Hocopata, Pacañani, Unía- 
banba y Huchaucha: de este punto que está situado á la 
ribera izquierda del rio Suchez, sigue la línea el curso del 
rio 39 kilómetros hasta la aldea de Tarucani.se dirije ai 
S O. por las alturas de Pallallani, pasa al Este de las al- 
deas de Huaranka, Ucumarini, Lipichi-Karka, divide en 
dos la hacienda de Huallatiri; sigue por Lapacatu, Taa- 
gachi y Patascachi que también divide en dos partes: la 
una pertenece á Bolivia y la otra al Perú. 

Desde Patascachi continua la línea divisoria con rum- 
bo al S O. y en Orurillo de Huficho toca en el lago Titi- 
caca á los 15° 30 1 de latitud y 71° 15 1 de lonjitud occiden- 
tal; atraviesa el lago diagonalmente de N O. á S E., pasa 
la línea divisoria por la península de Copacabana á una 
milla al Norte del pueblo peruano Yunguyo; se dirige al 
Sud por las haciendas bolivianas de Kasani y Mohocachi: 
de aquí sigue al Norte hasta la de Huacuyo, toma segun- 
da vez al Oriente por 14 kilómetros y atraviesa al Sud de 
Parquipugio entre esta hacienda y el lago. 
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Desde el confín de Parquipugio sigue al N N E. hasta 
Chijipata, territorio peruano, por 6,32 kilómetros, baja 
después al Sud y divide las aldeas de Calata y Carihuaya: 
esta última pertenece a Bolivia y la primera al Perú, si- 
tuadas poco más ó menos a los 11,10 kilómetros al Oeste 
del estrecho de Tiquina. La parte de la línea compren- 
dida entre Yunguyo y el estrecho de Tiquina, en la penín- 
sula de Copacabana, está demarcada de una manera irre- 
gular. 

De la aldea de Calata, la línea divisoria vuelve á pa- 
sar por el lago Titicaca con dirección al SE. V* al S., 
sep.ira las islas peruanas Uspique y Yacachi, de la isla 
boliviana Anápia; se dirige al S S O. hasta la salida del rio 
Desaguadero, que lo divide en aguas bolivianas y perua- 
nas. El Desaguadero demarca el lindero por 11 kilóme- 
tros al S. E. hasta la confluencia con el rio Yaro, que re- 
cojo las aguas de la cordillera; sube la línea hasta el origen 
de este rio, 11 kilómetros al Sud, y dejando el rio en terri- 
torio boliviano, continúa al Oeste otros 11 kilómetros por el 
centro de la hacienda de Tapara, la una parte corresponde 
al cantón boliviano San Andrés de Machaca, y la otra al 
distrito peruano Huacullani. 

Al S S ü. de Yapara corre una serranía poco elevada, 
demarcando con su cumbre el límite entre el territorio 
peruano de pisacoma y los cantones bolivianos Santiago 
y Berenguela de la provincia de Pacajes. Esta línea corre 
por las aldeas de Ocata, Wila-cota, Paluraani, Tahuaco- 
ñuñu, Paacata, Catacora, Tola-collo, Chipa y Huaña- 
mauri pertenecientes á Bolivia y situadas en las vertientes 
orientales de la espresada serranía, mientras que en las 
vertientes occidentales quedan en territorio peruano las de 
Pampa-huyo, Arabi, Carpani y Katahui-collo; todo este 
espacio es de 122 kilómetros. 

Desde Huaña-mauri que está situada á los 67 kiló- 
metros al O y* S O. de Berenguela, prosigue la línea por 
200 kilómetros hasta los 17° 15' de latitud austral. En 




► 




•■;■ .'. • f~." '<■, -'i £ 



STANFORD 

UNIVERSITY 

LIBRARIES 












:\ 



~ W :<-?;;-•>'■::;$'. \$\.~ i 



¿ * Vi '/ v \ 






• v .' ■>• 



iv.'y.tf>.<.f^>.:. 



^^ -^' 3 





* « \ «^ 


. 1 \ 


: - Jt x *. 


v -te 


,, V . S"'>" 


- . »■« r 




* * 


***-.* 


i» *. . 




•" -<X ' 


4 v\ ^ '• 



: a 



V ,> 




.:))/, 



P JtfX/ i J' ~ y X /► * T"/í . V"* « ' * 







iW^- "■■■■■ 

:*fe"<:^.: ......-,. ■.., • 



José Q. Caballero V* 

— — >■— - 



BIBLIOTECA BOLIVIANA "•* 



DE GEOGRAFÍA E HISTORIA 




V 

LA PATRIA 

ESTADO GEOGRÁFICO 

POR 

CARLOS BRAVO 

// 

(Con la colaboración de don Manuel V. BalHvian.J 









- 



Imprenta de «I. A PAZ» — Yungas .'ü.meius i i y 13. 

1894 



ti n 




% /^¿y^ Ai// ¿X C&<¿ZZé£ ¿Z. 



José O. CaMleffoV. 



TITULO I 

LIMITES Y DIVISIONES DEL TERRITORIO BOLIVIANO. 



*M>V^i> 



I. POSICIÓN ASTRONÓMICA, LIMITES Y SUPERFICIE. 

El territorio de la República de Bolivia se halla situa- 
do entre los 60° y 74' de longitud occidental de París, y 
en la latitud austral entre los 10° 20' y 26° 54' en la par- 
te oriental, y T 30' y 25° 39' en la occidental. 

Por el N. y el E. limita con el Brasil y el Paraguay. 

Con el Brasil hacia el Norte del modo siguiente: par- 
tiendo desde el rio Paraguay en la latitud 20° 10\ en don- 
de desagua la Bahia Negra, sigue por medio de ésta has- 
ta el fondo de ella y de ahí en lineas rectas á la laguna 
de Cáceres, Mandioré, Gaiba y Uberaba cortándolas por 
su mitad. 

Del estrenuo norte de la laguna Uberaba en línea 
recta sigue ai estremo sud de Corixa Grande: de este 
punto, en líneas rectas al Morro de Buena Vista (Boa 
Vista) ya ios Cuatro Hermanos (Quatro Irmaos): de és- 
tos también en línea recta hasta las nacientes del rio 
Verde, baja por este rio hasta su confluencia con el Gua- 
porc y por el medio de este y del Mamoré hasta el Beni, 
donde principia el rio Madera. 

De este rio para el Oeste sigue la frontera por ana 
paralela tirada de su margen izquierda en la latitud sud 
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10° 20* hasta encontrar el rio Yavarí, en su origen princi- 
pal. Todo según el tratado celebrado en 27 de marzo 
de 1867. 

Con el Paraguay linda desde la confluencia de losrios 
Bermejo y Paraguay hacia el Norte hasta la Babia Negra. 

Por el Oeste limita con el Perú del modo siguiente: 
desde la ribera oriental del rio Yavarí á la altura de 7.° 3CT 
de latitud, baja una recta de Norte á Sud hasta encontrar 
el rio Inambari: continúa por este rio siguiendo el curso 
contrario de sus aguas, sube la cordillera ó Nudo de Apo- 
lobamba hasta las inmediaciones del pueblo de San Juan 
de Sahagun de Mojos; sigue al S O. y pasa á los 24 kiló- 
metros al Oeste de Puina: de este punto baja al Sud 
hasta las cabeceras del rio Suchez que está á los 28 kiló- 
metros al Oeste de la cordillera de Colólo. 

Sigue la dirección del rio Suchez, se dirige por cerca 
del pueblo de este nombre, divide su laguna y deja al lado 
deBolivialas aldeas de Paria, Hocopata, Pacañani, Unía- 
banba y Huchaucha: de este punto que esta situado a la 
ribera izquierda del rio Suchez, sigue la linea el curso del 
rio 39 kilómetros hasta la aldea de Tarucani.se dirije al 
S O. por las alturas de Pallallani, pasa al Este de las al 
deas de Huaranka, Ucumarini, Lipichi-Karka, divide en 
dos la hacienda de Huallatiri; sigue por Lapacatu, Taa- 
gachi y Patascachi que también divide en dos partes: la 
una pertenece a Bolivia y la otra al Perú. 

Desde Patascachi continúa la línea divisoria con rum- 
bo al S O. y en Orurillo de Hwicho toca en el lago Titi- 
caca á los 15° 30' de latitud y 71° 15' de lonjitud occiden- 
tal; atraviesa el lago diagonalmente de N O. a S E., pasa 
la línea divisoria por la península de Copacabana á una 
milla al Norte del pueblo peruano Yunguyo; se dirige al 
Sud por las haciendas bolivianas de Kasani y Mohocachi: 
de aquí sigue al Norte hasta la de Huacuyo, toma segun- 
da vez al Oriente por 14 kilómetros y atraviesa al Sud de 
Parquipugio entre esta hacienda y el lago. 
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Desde el confín de Parquipugio sigue al N N E. hasta 
Chijipata, territorio peruano, por 6,32 kilómetros, baja 
después al Sud y divide las aldeas de Calata y Carihuaya: 
esta última pertenece á Bolivia y la primera al Perú, si- 
tuadas poco más ó menos a los 11,10 kilómetros al Oeste 
del estrecho de Tiquina. La parte de la línea compren- 
dida entre Yunguyo y el estrecho de Tiquina, en la penín- 
sula de Copacabana, esta demarcada de una manera irre- 
gular. 

De la aldea de Calata, la línea divisoria vuelve á pa- 
sar por el lago Titicaca con dirección al S E. Vi ft l S., 
separa las islas peruanas Uspique y Yacachi, de la isla 
boliviana Anápia; se dirige al S S O. hasta la salida del rio 
Desaguadero, que lo divide en aguas bolivianas y perua- 
nas. El Desaguadero demarca el lindero por 11 kilóme- 
tros al S. E. hasta la confluencia con el rio Yaro, que re- 
coje las aguas de la cordillera; sube la línea hasta el origen 
de este rio, 11 kilómetros al Sud, y dejando el rio en terri- 
torio boliviano, continúa al Oeste otros 11 kilómetros por el 
centro de la hacienda de Tapara, la una parte corresponde 
al cantón boliviano San Andrés de Machaca, y la otra al 
distrito peruano Huacullani. 

Al S S O. de Yapara corre una serranía poco elevada, 
demarcando con su cumbre el límite entre el territorio 
peruano de pisacoma y los cantones bolivianos Santiago 
y Berenguela de la provincia de Pacajes. Esta línea corre 
por Jas aldeas de Ocata, Wila-cota, Palumani, Tahuaco- 
ñuñu, Paacata, Catacora, Tola-collo, Chipa y Huaña- 
mauri pertenecientes a Bolivia y situadas en las vertientes 
orientales de la espresada serranía, mientras que en las 
vertientes occidentales quedan en territorio peruano las de 
Pampa-huyo, Arabi, Carpani y Katahui-collo; todo este 
espacio es de 122 kilómetros. 

Desde Huaña-mauri que está situada á los 67 kiló- 
metros al O V* S O. de Berenguela, prosigue la línea por 
200 kilómetros hasta los 17° 15' de latitud austral. En 
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este espacio están inmediatas á la línea las aldeas bolivia- 
nas de Alaro, Visvire, Cara-collo, Chino-cavi, Achata, 
Cosapilla y Allpaqueri, siendo ésta última correspondiente 
al cantón Ulloma y está situada á los 111 kilómetros al 
S O. de él, y las demás en los cantones Berenguela y Ca- 
lacoto. 

De Allpaqueri que está á los 17° 15 1 de latitud, con- 
tinúa la línea al S S O. demarcaudo la provincia de Caran- 
gas, departamento de Oruro, y el de Tarapacá del Perú; 
pasa en seguida al Ueste de los nevados de Sajama, por 
el centro de la laguna Chungará que dista 39 kilómetros 
de éstos nevados hacia el O S O. y 150 kilómetros del cantón 
Curahuara de Carangas. Desde allí se dirige al S S O. 
y pasa al Oeste délas aldeas de Tambo quemado, Paquiza, 
Surire, Lliscaya, Parajaya, Chacón, Piraga y Anocaruta, 
situadas todas á las raices de alturas más ó menos gran- 
des, y al Oeste de las serranías nevadas de Tata- sabaya 
y Carangas, igualmente que de las que toma sus fuentes 
primitivas el rio Lauca. El límite de esta parte corres- 
ponde á los cantones de Curahuara, Turco y Huachacalla, 
hasta los 10° 50' de latitud Sud, desde donde limitando al 
cantón Llica de Potosí, corre por un largo despoblado en- 
tre Lípez y Pica hasta el rio Loa, sigue la quebrada de 
éste hasta su desembocadura en el Pacífico á los 21° 30' 
de latitud y 72° 30' de lonjitud occidental de Paris. 

El límite fijo por el Oeste es el Océano Pacífico que 
baña la costa boliviana desde el rio Loa hasta el Paposo 
que desemboca á los 25° 39\ 

Limita con Chile por el S O. del modo siguiente: La 
línea divisoria comienza en el rio Paposo, se dirige al 
ESE. remontando la cordillera por Baquillas y llega ¡i 
Portezuelo, que sirve de límite á la provincia argentina 
Catamarca y el cantón boliviano Antofagastn, á 50 kiló- 
metros de la laguna Blanca, que deja en territorio Sal- 
terio. 

Linda con la Argentina por el Sud en la forma si- 
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guíente: Desde el portezuelo y abra de Pasto de Ventura, 
en el camino de Antofagasta á Belén por una línea que 
pasa por los portezuelos del Robleo (en el camino de An- 
tofagasta a Fiamblá) y San Francisco, dejando en territo- 
rio argentino todos los orígenes del rio Cazadero ó Fiam- 
blá. 

Por el S E. la línea divisoria sigue entre las cuencas 
de Li laguna Diamante y rio Pírica, el divortia aquarum 
entre las cuencas de la Puna y la del rio Juramento ó 
Salado. El límite con la provincia de Salta pasa por San 
Antonio de los Cobres, cumbres de la sierra de Cachi y 
abra del Tolar hasta aquel divortia; con el territorio de la 
provincia» de Jujui colinda en el trecho que mide desde el 
rio Susques ó de las Burras, como 5 kilómetros al oriente 
del lugarejo de Susques, hasta el paralelo de 23°, próxima- 
mente el cerro de Inca-huasi; de este punto sube la línea 
al N O. y pasa por el cerro Galán, cerro Granadas, sigue 
hacia el N E. y toma el origen del rio San Juan hasta el 
paralelo 22°; separa el curato argentino Santa Catalina de 
los pueblos bolivianos Esmoraca, Talina y la pascana 13 er- 
jes hasta la Quiaca. De aquí varía la línea más al E. por 
las quebradas de Tojo, Quebrada honda, abras de Bota. 
Rejara y del Pucará, altura del Seno negro, abras de Ka- 
madas, Porongonal, Candados y altos de las Antas ha^ ^a 
la unión de los rios Ytau y Tarija, los cuales juntamente 
con otros que descienden del S O. desembocan con el nom- 
bre de Bermejo, en el Paraguay á los 26° 54/ c;e la- 
titud. (1) 



(l) Entre los papeles pertenecientes al finado Coronel don Juan Ondarza, encon- 
tramos uno que contiene los siguientes apartes: 

Los oantones oolindantcs, principiando por el más oriental, Bon Carapari, Itaá. 
Padeaya y Yunohará, y la línea principia a sor conocida sn la laguna do Acambuc ), si- 
tuaba a 16 leguas al Sud de Caraparl. De aquí so dirige á las juntas del rio üt Itatí 
oop 1 1 de Tarija, de donde continua al poniente y pasa por el Sud de Tanquia, por po- 
ao.v.)n •.- despobladas é incógnitas y vuelve á sjr demaroada en el punto denominado 
el y ).í> < ¡ 'l , anyoitwii grande situado en el rio 11er me jo y & seis leguas al Norte de los 
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6 LA PATRIA BOLIVIANA. 

A) Antes del tratado de límites celebrado entre Bo- 
livia y el Brasil en 27 de marzo de 1867, la línea divisoria 
con aquel Imperio seguía el rio Paraguay, hasta la con- 
fluencia del Jaurú, en que se hallaba el marco, colocado 
oficialmente á consecuencia de los tratados de 1750, pol- 
los primeros comisarios de Fernando VI. de España y 
Juan V. de Portugal. 

De la confluencia del Jaurú hasta la unión del Sara- 
ré con el Itenes,el límite divisorio era una línea recta ima- 
ginaria tirada de confluencia á confluencia; continuaba la 
demarcación el rio Itenes hasta los 7.° 30' de latitud Sur 
en que el rio toma sucesivamente los nombres de Mamoré 
y Madera: de este punto, otra línea imaginaria de E. á O. 
hasta encontrar la ribera oriental del rio Yavarí. 

JB) Sin embargo de que los límites entre Bolivia y 
el Paraguay están confirmados por muchísimos actos ad- 



Candados, antiguo mojón. — Despuc a prosigue al Sud de Barita* y pasa entre este lugar 
y el Porongal, quedando este últimp en territorio argentino; siguo de aqui al Poniente, 
separando santa Victoria de nuestro cantón Padeaya y atraviesa á 4 leguas al Sud de 
Moooya, estancia nuestra igualmente. Desde aquí toma la línea las oumbres de una 
serranía que está de naciente á poniente y queda demarcada sucesivamente por las 
abras siguientes: — Re jara, Pucará, Rota y Tincuya. De esta última se dirije al S. O. 
hasta Laquiaca por los campos llamados del Salitre , dividiendo Yavi de les cantones 
Mojo y Moray a de la provincia de Chichas. 

Según esta linea se encuentran en territorio argentino las posesiones bolivianas 
siguientes: 

La del Chaco Meridional. 

La reducción del rio Seco y las estancias que están al Norte del Oran en el Ca- 
mino que viene á Carapri, distancia que comprendo cerca de 50 leguas. 

La parte del rio de Tarija comprendida entre las dos confluencias sucesivas de los 
ríos do Itaú* y Bermejo. En este espacio* hay muches puestos distribuidos en merced 
por el Gobierno de Oran; en la ribera derecha eBtán Iob siguientes:— la isla del Volcan, 
el Sauce, los Arrozales, los Baúles, el Porcelano y las Juntas; y en la izquierda San Tel- 
mo, el Trementinal, el Churque, el Algarrobito, la Media-luna y el Burro-muerto. — EeU 
espacio tiene más de cuarenta leguas. 

La ribera izquierda del rio Bermejo desde las Juntas hasta los Candados 12 le- 
le gn as. 

Loa Candados, hasta el Pozo do la Angostura-grande posesiones ocupadas ahora 
6 afios. 

£1 Porongal por último, lugai quo ha pertenecido á Barita* y 6 don Francisco Gu- 
tiérrez del Local primer dueño de Barita. 
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ministrativos y de jurisdicción de la Audiencia de Charcas, 
en la época del gobierno colonial; en 15 de octubre de 1879 
se ha celebrado un Tratado de límites entre los respectivos 
Ministros de Bolivia y el Paraguay, que no ha sido rati- 
ficado según la forma legal, establecida por la Constitu- 
ción de Bolivia. 

Esta cuestión está pendiente, y es de suponer que al 
celebrarse un tratado provisional ú otro definitivo entre 
los dos países, se llegue á una solución satisfactoria; Boli- 
via y el Paraguay tienen motivos de alta política, comer- 
cio recíproco y americanismo, para mantener sus relacio- 
nes de un modo armónico j estrecho. 

C) En 22 de abril último, el señor Ministro de Re- 
laciones Exteriores de Bolivia doctor Juan C. Carrillo y 
el Representante del Perú, han ajustado y firmado un pac- 
to preliminar de límites, que ha sido aprobado por los res- 
pectivos congresos, á fin de proveer a toda clase de recla- 
maciones y establecer la paz en las fronteras de los dos 
países. 

Los límites claramente establecidos, se mantienen sin 
alteración, quedando respectivamente en su propio territorio 
las poblaciones bolivianas y peruanas; comisiones naciona- 
les acordarán los límites confusos ó disputados, previo el 
estudio de títulos, las esploraciones, etc.; la resolución de 
los dos Estados pondrá sello á aquel acuerdo. En caso de 
discordia dirimirá el asunto, la justicia arbitral, para éste 
cargo se ha designado al Gobierno de la Nación Española. 

D) La diplomacia Argentina, ha suscitado á Boli 
livia una cuestión sobre el dominio de Tarija y su territorio, 
s'n embargo de que realmente no existe ninguna cuestión 
sobre aquel dominio; la Cancillería Argentina pretende — 
que con arreglo á la real cédula de 1807, el partido de Ta- 
rija segregado de la Intendencia de Potosí, había sido in- 
corporado al Gobierno de Salta, bajo cuya jurisdicción se 
mantuvo hasta 1824 en que fué ocupado militarmente por 
por el General O 1 Connor. 
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La incorporación del partido de Tarija á Salta ha sido 
tan solo en la administración espiritual y eclesiástica, deján- 
dolo en cuanto a lo civil y administrativo dependiente de la 
Intendencia de Potosí. La municipalidad de Tarija ha- 
bía representado y pedido, en esa época, á la Corte que 
impetrase la revocación de la bula, en la parte que la so- 
metía al obispado de Salta. 

Dicha representación llegó á Madrid cuando no ha- 
bía Rey en España ni Papa en Piorna, los dos estaban pri- 
sioneros en Francia; los acontecimientos de la guerra en 
la península y la entablada por la independencia de Sud- 
América, no dio lugar á que más tarde se pensase en la 
revocatoria solicitada por aquella municipalidad. 

El partido de Tarija ha pertenecido en lo civil al Go- 
bierno de la intendencia de Potosí, según la Real orde- 
nanza de intendentes espedida en 1782, y la Intenden- 
cia de Potosí era distrito de la reíd Audencia de Char- 
cas. — El derecho y la verdad histórica están contra la pre- 
tensión déla cancillería Argentina, la que ha complicado la 
primera cuestión con sus pretcnsiones sobre el Chaco Cen- 
tral. 

Se han abierto negociaciones entre Bolivia y la Ar- 
gentina, negociaciones que siguen un curso sereno y ha- 
cen esperar que la cuestión de limites entre éstas dos re- 
públicas, l?ogará á solucionarse sea por arbitraje ó por 
transacción. 

Bolivia y la Argentina tienen necesidad de paz y ar- 
monía, porque los elementos de vida, progreso y comercio 
de ambas naciones están vinculados entre sí; en el porve- 
nir tienen que estrecharse más, tanto por razones políticas 
cuanto por las económicas que traerá el ferrocarril inter- 
nacional de la Argentina á Bolivia. 

E) Desde 1841 en que se descubrieron las -guane- 
ras de Megillones, la región boliviana comprendida entre 
el Loa y el Paposo, ha suscitado la codicia de Chile, que 
ha llevado á cabo la usurpación de esa zona, de un modo 
lento y persistente. 
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En diferentes ocasiones, la cancillería boliviana ka 
deducido reclamaciones para la restitución del territorio 
que usurpaba Chile; esas reclamaciones fueron ineficaces 
porque Bolivia carecía de poder marítimo para proteger 
aquella zona indefensa. Con plan preconcebido Chile ha 
señalado como límite divisorio una vez el paralelo 25 y 
otra el 23 hasta donde alcanzaban los depósitos de sustan- 
cias minerales; para zanjar estas exigencias se aprovechó 
de la época en que dos hombres, Melgarejo y su ministro 
Muñoz, jugaron con la suerte del pueblo boliviano y su te- 
rritorio. El diplomático chileno señor Vergara Alvano 
y el señor Muñoz, sentaron las bases de un tratado que 
fué completado y firmado en Chile, elJJ5 de agosto de 
1866, por el Ministro de Bolivia residente en Santiago y 
el Ministro de Relaciones Exteriores señor Cobarrubias. 

Según el artículo 1.° del indicado tratado, la línea de de- 
marcación de los límites entre Bolivia y Chile en el desierto 
de Atacama, se fijó en el paralelo 24 de latitud meridional 
desde el litoral del .Pacífico hasta los límites orientales 
de Chile; se estableció comunidad entre ambas naciones 
sobre la esplotación del guano y demás minerales descu- 
biertos ó que se descubrieren en el territorio comprendi- 
do entre los grados 23 y 25 de latitud meridional; de suer- 
te que Chile por el Sur y Bolivia por el Norte tenían la 
posesión y el dominio de los territorios que se estienden 
hasta el paralelo 24. 

La Asamblea Constituyente reunida en Bolivia en 
1871, anuló todos los actos emanados de la dictadura de 
Melgarejo. Nuevas negociaciones se iniciaron entre el 
Ministro de Relaciones Exteriores de Bolivia señor Co- 
rral y el Plenipotenciario de Chile señor Lindsay, los que 
en 5 de diciembre de 1872 levantaron un protocolo refor- 
matorio en el que se manifestaba la necesidad de la abro- 
gación del tratado de 1866, sin embargo, quedó en vigen- 
cia el ominoso pacto. — Por ley de 21 de mayo de 1873, la 

I, A PAHUA H'MJVIASA. 2 
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Asamblea Nacional Extraordinaria aplazó, para la ordi- 
naria de 1874, el examen del convenio Corral-Lindsay. 

Continuando las negociaciones pendientes relativas á 
la sustitución del tratado de agosto de 1866, por otro que 
consultando mejor los intereses de ambos países respon- 
diese al voto de sus gobiernos; el Ministro de Relaciones 
Exteriores señor Baptista, y el Encargada de Negocios de 
Chile señor "Walker Martínez, celebraron un tratado el 6* 
de agosto de 1874 y convinieron: que el paralelo del gra- 
do 24 desde el mar hasta la cordillera de los Andes en e] 
divortia aquarum es el límite entre ambas Repúblicas, con- 
siderando firmes y subsistentes las líneas de los paralelos 
23 y 24 fijadas por los comisionados Pisáis y Mugía. 

Acordaron, además, la comunidad en la esplotación de 
los depósitos de guano existentes ó que en adelante se 
descubrieren; — q^tte los derechos de exportación sobre mi- 
nerales esplotados en la zona común, no debían exceder 
de la cuota que entonces se cobraba; — y, que las personas, 
industrias y capitales chilenos no quedaran sujetos á más 
contribuciones que las existentes en esa época. 

La Asamblea Nacional aprobó este tratado con car- 
go de negociarse,, antes del canje de ratificaciones, la de- 
claración de que el límite oriental de Chile es la cordille- 
ra occidental de los Andes en sus altas cumbres, y que se 
•estipulara: que toda cuestión que llegare á suscitarse en- 
tre las dos altas partes contratantes se resolverá por arbi- 
traje. Los referidos Plenipotenciarios convinieron en tra- 
tado complementario, el 21 de julio de 1875, que todas las 
cuestiones á que diere lugar la inteligencia y ejecución del 
tratado de 6 de agosto de 4874 deberán someterse al arbitraje. 

En setiembre de 1868 Melgarejo y su secretario Mu- 
ñoz otorgaron, á la Compañía salitrera de Antofagasta, pri- 
vilegio esclusivo por 15 años para la esplotación y libre 
esportación del salitre en el desierto de Atacama; esta con- 
cesión y otras adjudicaciones hechas con infracción de las 
leyes fueron declaradas nulas por la Asamblea de 1871. 
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Jtíi gobierno boliviano estipuló con aquella Compañía tina 
transacción en 27 de noviembre de 1873* la cual debía ser 
sometida á la aprobación del Congreso. 

Pasados cinco años, la Asamblea de 1878 aprobó la 
transacción y resolvió que la Compañía salitrera como to- 
da sociedad anónima sugeta al fuero ordinario, por razón 
de su domicilio, págase un impuesto de 10 centavos por 
quintal de salitre esportado. El representante de la Com- 
pañía Jof je Hicks protestó contra la ley de 14 de febrero 
del 78, el gobierno de Bolivia declaró que quedaba rescnw 
dida y sin efecto la Convención de 27 de noviembre de 
1873, acordada entre el Gobierno y la Compañía, suspen- 
diéndose los efectos de la ley de 14 de febrero de 1878, de- 
biendo el Ministro del ramo dictar las órdenes convenien- 
tes para la reivindicación de las salitreras detentadas por 
la Compañía.- 

El litoral boliviano fué ocupado militarmente el 14 
de febrero de 1879, con el pretesto de la violación del ar- 
tículo 4.° del tratado de 1874, que Chile alegó antes que 
las negociaciones diplomáticas terminasen en la ciudad de 
La Paz. Con la reivindicación de nuestro litoral Chile 
celebró el primer aniversario de la ley de los 40' centavos, 
que fué el prólogo de la usurpación y de la guerra del Pa- 
cífico. 

Cuando- en Bolivia se supo la declarációil solemne de 
guerra hecha por Chile al Perú reunidos, se operó un mo- 
vimiento rápido como admirable: los partidos políticos* se 
estrecharon las manos sin ninguna condición; — el país des- 
pedazado por las disenciones civiles se rehizo por las* con- 
mociones del patriotismo;— todos los ciudadanos pedían su 
admisión en los cuarteles para encaminarse al combate y 
defender m Bolivia. — En los desgraciados reveses que han 
sufrido las armas aliadas, los> soldados bolivianos han me- 
recido el respeto y el elogio de los chilenos; fueron mal 
conducidos, y este hecho debe establecerse sin comentario, 
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porque América y Europa conocen las causas de aquéllos 
reveses. 

La guerrra debía llegar á su término buscando una 

.solución decorosa, sea por medio de un tratado de paz de- 

, jfinitivp, ó por un pacto de tregua. 

El gobierno del Perú (Iglesias), establecido en Lima 
después de la caida de Arequipa, prefirió buscar ,.su salva- 
ción aisladamente, tratando con el enemigo y sin tener en 
cuenta el pacto de alianza que había celebrado aquella re- 
pública con Bolivia; de ahí es que el gobierno de Bolivia 
procuró, á su vez, que.se pusiera término a la infausta gue- 
rra del Pacífico. 

En esos momentos, la paz era imposible, y se negoció 
la tregua no. sin duras condiciones por parte de Chile; el 4 
de abril de 1884 los respectivos Plenipotenciarios ajusta- 
ron ad referéndum el pacto de tregua, y en conformidad 
con la base segunda de éste, — la República de Chile, du- 
rante la vigencia de esta tregua, continuará gobernando 
con sugeción, al régimen político y administrativo : que es- 
tablece la ley chilena, los territorios comprendidos desde 
el paralelo 23 hasta la desembocadura del rio Loa en el 
Pacífico, teniendo dichos territorios por límite oriental una 
línea recta que parta de Sapaleguí, desde la intersección 
con el deslinde que los separa de la República Argentina 
hasta el volcan Licancaur. Des le este punto seguirá una 
recta á la cumbre del volcan apagado Cabana: de aquí 
continuará otra recta hasta el Oyó de Agua que se halla 
más al Sur en el lago Ascotan; y de aquí otra recta que, 
cruzando á lo largo de dicho lago, termine en el volcan 
Ollagua. Desde este punto, otra recta al volcan Tua, con- 
tinuando después la divisoria existente entre el Departa- 
mento de Tarapacá y Bolivia. 

El pacto de tregua y un protocolo adicional han sido 
aprobados por las Cámaras bolivianas en 20 de octubre de 
1884, y el gobierno lo ha mandarlo publicar como ley de 1 
Estado el 16 de enero del 85. 
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El propósito de las partes contratantes, al celebrar 
el pacto de tregua, es facilitar y preparar el ajuste de una 
paz sólida entre las dos Repúblicas. Por mucho que se 
acaricie esta esperanza, el indefinido gobierno del Litoral 
boliviano por el régimen político de Chile, ño puede es- 
trechar las relaciones de ambos países, bajo el punto de 
vista imparcial y patriótico. 

Bajo la faz comercial, se ve que Chile pone especial 
cuidado para atraer á si el comercio boliviano, contra- 
riando el que se ha establecido con la Argentina y la Re- 
publica Boliviana. 

Ojalá seconcilien los intereses de éstas naciones, para 
que se devuelva a Bolivia un territorio ocupado por la sola 
razón de lafueza. 

:o: 

La superficie de Bolivia es de 2.155,088 kilómetros 
cuadrados, ó sea 69,526 x /> leguas cuadradas, de 20 al 
grado; las tres cuartas partes del territorio, que sin dispu- 
ta son las mejores y más fértiles, están incultas y despobla- 
das. 

Su longitud de Norte a Sud es de 2,065 kilómetros; 
su ancho de E. á O. de 1,384 kilómetros. 

Bolivia excede en 1.648,293 km. de superficie á España 
t t « 1.612,278 id, á Francia 

c c t 1.844,329 id. a Italia 

c t « 1.800,329 id. áPrusia 

Examinando la escala que ocupa entre los estados his- 
pano-americanos, resulta que es menor que Méjico, Bra- 
sil, la República Argentina y el Perú. 

Excede en 1.490,105 km. de superficie á Chile 



c « 1.511,329 € 


id, 


al Ecuador 


< € 877,175 c 


id. 


á Nueva Granada 


c c 1. 51,329 c 


id. 


á Venezula 


« r 1.244,329 c 


id. 


al Paraguay 


« t 1.960,168 c 
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id. 


al Uruguay. 
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II. DIVISIONES DEL TERRITORIO— SUPERFICIE DE SUS 
DEPARTAMENTOS Y PROVINCIAS. 



El territorio de la República de Bolivia, se halla di- 
vidido en nueve departamentos, cada uno de estos corres- 
ponde á una circunscripción administrativa que también 
se subdivide en provincias, y éstas en cantones. 

Los departamentos, expresados de Norte á Sur, en 
el orden de los paralelos geográficos, son: 
La Paz.— El Beni. 
Oruro. — Cochabamba. — Santa-Cruz. 
Potosí. — Chuquisaca. 
Litoral. — Tanja. 
La superficie de cada uno de ellos es la siguiente: 

Total. 



Departamentos. Provincias. 


Superficie en km. cuadrados. 




Cercado 


3533,30 




Caupolican 


382868,75 




Inquisivi 


8277,45 




Larecaja 


23998,65 


La Paz 


Muñecas 


9329,50 




Ornas uyos 


5716,80 




Pacajes 


19810,30 




Sicasica 


11473,30 




Yungas 


22926,75 4 




Cercado 
Chacobos 




Beni 


Magdalena 
Mojos 
Reyes 
Sécure 






Carangas 


39541,20 


Oruro 


Cercado 


7443,75 




Paria 


26797,50 



487934,80 



445138,65 



73782,45 
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Arque 


3076,75 






Ayopaya 


16455,65 




Cohiba g£Ü (; 


7743,75 


• 




Cüza 


3493,60 






Mizque 


29854,40 






Taj-acarí 


1707,10 


62331,25 




Cercado 


44047,15 






Chiquitos y 






Santa Cruz 


Guarayos 


171722,35 






Cordillera 


64512,50 






Valle-grande 


27035,70 


307317,70 




Cercado 


3275,25 






Chayanta 


14351,55 




Potosí 


Chichas Nor- 


18600,00 






Chichas Sur- 


18539,35 






Lípez y Linares 


71301,20 






Porco 


33506,80 


159574,15 


■ 


Acero 
Cercado y Yam- 


154671,20 




Chuquisaca 


paráez. 


8059,10 






Cinti 


22249,05 






Tomina 




184979,35 


Litoral ó 


Atacama 






At acama 


Lámar 




154393,30 



r r arija 



Cercado y 

Concepción 

Salinas 



22073,20 
267563,15 



279636,35 



Total 2155088,00 
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III. OROGRAFÍA.— MONTABAS. 

El territorio de Bolivia se halla dividido físicamente 
en tres zonas ó regiones: la costa, sierra y montaña. 

La Costa comienza en la ribera del Pacífico y termina 
al pié de la cordillera de los Andes; la Sierra ocupa la re- 
gión délos Andes con sus innumerables ramificaciones que 
presentan grandes angosturas, quebradas, valles, punas y 
pampas. La Montaña está al oriente de la sierra en un 
suelo bajo, regado por caudalosos ríos y abrigado por tupi- 
dos bosques. 

La cordillera de los Andes es la espina dorsal de la 
América del Sud; en Bolivia, presenta esta cordillera su 
riñon mas elevado, y se divide en el SO de la República, 
entre los 21° y 22° de latitud austral, en dos sistemas: al 
que sigue al Norte se le llama Cordillera exterior, y al que 
se interna en la República hacia el Este, compuesto de 
muchos y muy considerables ramales, se llama Cordillera 
interior ó real; ambos sistemas se unen al NO de Pele- 
chuco, en el paralelo 14° 35' y 73° 40' de longitud, desde 
este punto se conoce a la cordillera con el nombre de Nudo 
de Apolobamba, que corre al NO haciendo una grande in- 
flexión. 

Al principio de la división de la cordillera de los An-* 
des, los dos sistemas no presentan sino terrenos montaño- 
sos y no muy altos; las cimas elevadas y nieves perpetuas 
de la Cordillera exterior, comienzan entre los 17° y 19° de 
latitud sur, y ella sigue la configuración del océano Pacífi- 
co, guardando una distancia de 220 km., 330 km. y 440 ki- 
lómetros. Desde los 21° latitud Sud, y en dirección SE 
a NO se ensancha presentando muchos picos elevados 
como: el Aucas-quilucha á los 21° 16' latitud y 70° 40' lon- 
gitud, el Tapaquilacha á los 21° 35' latitud y 70° 80' lon- 
gitud., 

Al naciente del nudo que forma la cordillera principal 
y el ramal de Sillilica, se divide la primera en diferentes 
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ramales con dirección al NNO que se estienden al llano de 
sal de Salinas. Los ramales se distinguen por muchos ce- 
rros elevados, pero sin nieve; los más notables son los si- 
guientes: 

Lat Sucl. Long. occid. 



ül Quilacotin 


21° 19' 


69° 54 1 


« Chivano 


21° 20 1 


. 70° 4' 


« Ollagua 


21° 22 1 


70° 22' 


€ Talapalca 


21° 5' 


70° 21' 


c Olea 


20° 57' 


70° 44 1 


« Chila 


20° 46' 


70° 42' 


« Tica 


20° 38' 


70° 40' 


« San Pedro 


20° 40' 


70° 25' 


« Napa 


20° 32' 


70° 52' 



El Olea, Chila y Tica forman una cadena que se es- 
tiende hacia Llica, y es la más occidental; esa serranía 
con la de Sillillica forma dos grandes llanos blancos, que 
se hallan separados entre el Tica y Napa, por una serie de 
colinas cuya altura mayor pasa de 52 metros. El llano 
del Sud se llama Coposa y el del Norte Empexa; ambos 
son de terrenos muy blandos é intransitables en el medio, 
01 tod'is las estaciones. 

Des le los 20° 30* al NNO la Cordillera exterior se 
rleva sobre la altiplanicie con ángulos muy variados de al- 
tura, siendo mayor en la parte setentrional donde présen- 
la muchos picos de forma cónica y casi todos ellos cubier- 
tos de nieves perpetuas. Los más notables son los si- 
guientes: 

Lat. Sud. Long. oced. 
El Tatasabaya 

<r Tucapa 

« (¡rapo del Tai-ora 17° W 72° 3' 

<r Toroni ó Quillaguaya, tres 

picos ó pabellón 19° 5(T 70° 53^ 

í V i* .i K! \ K.-I.iVIANV». 3 
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c Iquínio ó Caricoma 19° 40' 70° 51' 

« Grupo de Yabricoya 20° T 71° 20' 

« Islaya 19° 18' 70° 44' 
« Grugo Huallatiri, forma 4 

picos 18° 31' 71° 22 1 

(el del Nor-Este es volcan) 

Los Pomarapi y Parinacocha 18° 13' 71° 23' 

ElSajama 18° ir 71° 9" 

Estos picos y otros secundarios, se elevan sobre una 
plataforma cuyo nivel es mayor que el de la altiplanicie 
con dos mil pies, y que se halla cortada en todas direccio- 
nes por quebradas profundas que sirven de salida á las 
aguas en ambos lados de la cordillera. 

Al Sud del Yabricoya y Quillaguaya, y al Este de la 
cordillera, se separa de ésta un ramal que se llama la ca- 
dena de Sillillica, la cual es sumamente quebrada y monta- 
ñosa hasta los 20° 17\ toma después formas suaves, y su 
parte baja llega á los 20° 27' latitud Sud; de allí se eleva 
nuevamente y termina en una cuchilla delgada y muy alta. 
De la cadena Sillillica se separan diferentes ramales hacia 
el SE, y entrando al llano de Empexa forman una especie 
de península de poca anchura; al NE se estrecha el llano 
y cerca del pueblo de Canquella por un istmo de 2 kiló- 
metros ancho, pone en comunicación el llano de Salinas 
con el de Empexa. 

La cadena principal desde las faldas meridionales del 
grupo Yabricoya hasta las alturas de Huatacondo, 20° 48\ 
forma una plataforma poco ondulada de 17 kilómetros an- 
cho, la que vista del Oeste presenta una línea perfecta- 
mente horizontal. El ramal de Sillillica se reúne otra ve?, 
con la cadena principal en los 21° 14' latitud y 71° de lon- 
gitud, forma el llano del Huasco, valle longitudinal en el 
que se encuentran todas las aguas y se pierden en la arena. 

Con muy poca elevación, se reúne la parte meridional 
del llano con la meseta superior formada de ambas cade- 
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ñas al Sud del Huasco y al NO del cerro de Napa 10° ¡28' 
latitud. Desde ese punto las aguas se dirigen hacia el 
Sud, por quebradas sumamente profundas que atraviesan 
esa plataforma reuniéndose en una quebrada mayor, la de 
Chacarilla, que pasa por la cordillera de los Andes en án- 
gulo recto por su eje y la que despide á la parte del Tarua- 
ragal. 

El ramal que nace hacia el SO y encadena la Cordille- 
ra real con la exterior, es la de Lípez; se compone en su 
mayor parte de picos nevados y puntiagudos, dá lugar a la 
continuación del llano de Salinas hasta la República Ar- 
gentina. 

Principia la Cordillera Real en el paralelo de 23° 24\ 
tiene analogía con la Cordillera exterior, pero no su exten- 
sión ni su altura; está colocada en el interior de la Repú- 
blica dt? Bolivia, y vista desde el occidente presenta una 
línea dentellada encima de la cual sobresalen cumbres con 
nieves perpetuas. 

La cordillera Real al principio de su separación de 
de la cordillera Exterior, se compone de cinco cadenas pa- 
ralelas, estas son: lal. ft ó más occideutal, la cordillera de 
los Frailes, que juntándose á los Aznaquiz de Condo pasa 
por Ancacato; la 2. a es la cordillera de Portugalete, donde 
se eleva el Chorolque á la altura de 5624 metros; á los 22° 
y 20° de latitud forma el nudo de Potosí y Porco, centro 
de las montañas del mismo nombre y las de Chayan ta, se 
divide en pequeños ramales paralelos que se estienden al 
Norte, y son Chocaya y San Vicente, Tasna y Ubina, cor- 
dillera de Chichas, que se reúnen en la abra de Huasco en 
tos 20° y continúan en una sola que sigue con el nombre 
de los Frailas hast i los 19 ; de allí sigue con el nombre de 
cordillera de los Aznaquiz de Condo, dividiéndose de nue- 
vo en cinco ramales á los 1T 36 1 de latitud; la 3. a es la 
c miiliera de Caipa y Lliqui; Ja 4/ se compone de las cor- 
dilleras de Taxira, Taracacha, Sombreros é Yacambe; y la 
5. ft y última hacia el Su 1 es la de Caiza. 
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En Tanja reciben los Andes un contrafuerte que di- 
rigiéndose de E á O apoya la cadena de Caiza; el ensan- 
che que con él toma esta cadena sigue hasta Gurapetendi, 
donde el rio Pilcomayo se abre paso á los llanos de Alanzo; 
de allí comienzan las serranías de Pomabamba y Sauces 
las cuales están formadas de cordones paralelos, que son 
interceptadas por los rios Parapeti y el Guapai ó rio Gran- 
de; á la margen septentrional de este desaparecen las se- 
rranías y se presenta maciza la de Caiza. 

Al N de Cochabamba se consolidan las cinco cadenas 
de que se compone la cordillera Real, y forman el Nudo 
de Cochabamba en el que se presenta el Tunari; de allí se 
desprenden las serranías de los Mosetones, las multiplica- 
das de Mizque, Vallegrande, hasta Santa-Cruz de la Sie- 
rra; desde el Nudo de Cochabamba se dirije la cordillera 
Real hacia el NO para encadenarse otra vez por medio de 
los picos nevados Quimsa-cruz (Tres-cruces), Illimani, 
Mururata, Huaina Potosí, Zongo, Chaclmcomani, Illampu 
ó Sorata y otros muchos con el Nudo de Apolobamba don- 
de están el Colólo, Catantika, Abanderani, etc. En los 
14° 35' de lutitud y 73 J 40' de longitud se une al sistema 
de los Andes de la cordillera Exterior. 

Las montañas mas culminantes de esta región de la 
cordillera Real son las que se señalan en seguida: 

Departamentos Nombre de las montañas Altura mts. 



Illampu ó Sorata 7,096 

IUimani 7,500 

Colólo 6,575 

Catantika 6,500 

La Paz Chachacomani 6,203 

Huaina Potosí 6,184 

Mururata 5,120 

Sunchuli 5,546 

Quimsa Cruz ... 5,546 

Uchumachi 2,31)5 
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Sajama 6,546 

Parinacocha 6,376 

Churo Los Pomarapi 6,260 

« Aznaquiz 5,136 

. Huanani 3,968 

Chorolque 5,624 

Potosí 4,830 

Todos Santos 5,907 

Nuevo Mundo 5,955 

Lípez 5,988 

Jaquehua 5,710 

Guadalupe 5,754 

Bonete 5,753 

Santa Isabel 5,261 

Potosí Esmoraca 5,406 

Tuluma 4,759 

Tela 4,866 

Santa Ana 4,921 

Santo Tullo 4,511 

Tabla Cruz 4,593 

Galera 4,572 

Chocaya 5,200 

Tasna 5,112 

Ubina 5,214 

Cochabamba Tunan 4,726 

Viscachilla 5,809 

Tapaquilcha 5,899 

Atac.ima Aucasquilucha 6,175 

Napa..., 4,300 

Huasco con dos puntas 5,030 

Después de las montañas que constituyen los Andes 
bolivianos, existen otros montes que pueden llamarse altos, 
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estos son: la sierra de Mosetenes que se estiende hasta 
cerca del cantón de Santa Cruz de Mojos, y está compuesta 
de cerros bajos que sirven de contrafuerte á los Andes; el 
cordón de sierras de los Chacobos que interceptan entre 
los 10° de latitud á los ríos Beni, Mamoré y Purus, sin que 
su altura sea considerable. 

En la provincia de Yuracarés se dejan notar unas sie- 
rras más ó menos altas que siguen la grande inflexión que 
hace el sistema oriental de los Andes, variando su dirección 
al NO. 

En el Chaco central, al E de la cerdillera Real, se no- 
tan algunas serranías esparódicas entre las que se pueden 
citar como las primeras las de Centa, que dirigiéndose de 
E á O aumentan el contrafuerte de Tarija y dividen el 
curso de las aguas del rio Tarija y el Pilcomayo. La se- 
rranía de Salinas que está á 110 kilómetros al E de Caiza, 
donde tiene su origen el rio Verde ó Tabeberí. La de los 
Poteteros y la de Toivida. 

Al mismo sistema corresponde la serranía de Chiqui- 
tos llamada de San Fernando y la San Pantaleón que 
atraviesan aquella provincia de NO á SE, existiendo otras 
tranversales; además, en la provincia de Guarayos existen 
dos sierras principales: la de San Carlos que se prolonga 
de S á N y presenta su primer pico en Caparrus, sigúele 
un cordón que principia en el cerro Pelado y continua por 
Mojos en dirección de SO á NE bordeando el rio Itenez; 
la de Tapacures que comienza en los cantones de San Ja- 
vier y Concepción de Chiquitos y corre al N hasta ser in- 
terceptada por el Itenez cerca de los 12° de latitud. Esta 
sierra tiene dos contra fuertes, uno al E y otro al NO con 
un ramal que se dirije al O y termina junto al rio San Mi- 
guel. 

Todos estos grupos están entrecortados por valles más 
ó menos anchos. 
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IV. VOLCASES. 






Nombres 


Provincia 


8 Lat.S 

1871' 


Long. Alt met 

71°22' 


Actividad 


Huallatiri 


Carangas 




(pico NE.) 












Gosapa 


id 










Sajania 


id 


1811' 


72° 9' 


6,546 


no humea á v. 


San Pedro Atacama 


21 o 50 > 


70°25' 


5,525 


en actividad 


Olea 


id 


20°57* 


68°22' 


5,200 


harnea epre. 


Chela 


id 


20°46* 


70°42' 


4,900 




Tda 


id 


20°38* 


70*40* 


4,870 


humea á vea. 


Ollagua 


id 


21°22' 


70°22' 


5,590 


humea epre. 


Ilascar 


desierto 






5,900 




Pular 


id 


24°16' 


68°26' 


6,500 




Llullaillaco id 


24°42' 


68°32' 


6,173 


apagado 


Socompa 


id 






5,980 


id 


Sameneta 


id 








id 


Islaya 


id 


1918' 


70°44' 




humea gprt. 


Licancaur 


id 






5,950 




Antofalla 


id 






6,370 




Toconao 


id 






5,900 




Machaca 


id 










Quetena 


id 






5,720 




Jorjéncal 


id 






5,800 




Oya^ua 


id 






5,865 




Cabana 










apagado 



V. PASOS DE LA CORDILLERA. 

Los posos más bajos de la cordillera Exterior tienen 
las siguientes altaras: 

Latitud. Altitud mts. 



Paso de Ascotan 21° 42' 4,250 

« entre Polapi y Ascotan 3,800 



24 LA PATRIA BOLIVIANA. 

< de Remedios 20° 56' 4,395 

« de Vicuñas 20° 53' 4,368 

« Olea-Chela 20° 50' 4,340 

« Chacarilla 20° 34' 3,946 

« Coposa 20° 43' 4,237 

« Huasco , 20° 20' 4,280 

f Sillillica entre Cueba Negra 

y Huasco 20° 10' 4,702 

« San Pedro y Pacu Pacu 20° 47' 4,269 

Los que se encuentran en la cordillera Real se espre- 
»an á continuación con sus respectivas alturas: 

Paso de Cerrillos 21° 30' 4,487 

« de Esmoraca 21° 38' 4,487 

« de Santa Fé 21° 17' 4,812 

« de San Vicente „ 21° 20' 4,730 

« entre Chaya y übina 20° 34' 4,381 

< entre Huanchaca y Pulucayu 20° 27' 4,566 
Los que existen en las serranías que se encuentran en- 
tre la cordillera Real y la Exterior, desde el lago Titicaca 
hasta más al Sur del paralelo 21° son los siguientes: 

Paso oriental de San Cristóbal 21° 12' 4,567 

« NO de San Cristóbal « « 4,628 

« de Yaguincha entre San Pe- 
dro y Lana 20° 47' 4,270 

« Catantika 4,700 

c Llachisana 4,639 

« de Sorata, alto de pongo 4,358 

« Cotia 4,375 

« Condoriri 4,838 

« Huaina Potosí « « 

« Huaillara, cordillera de Yungas 4,182 

« Calamarca......... 5,017 

€ Chulluncayani, cordillera del 

Tacora 4,360 

< de Chucura 4,735 

< de Pacoani 4,641 
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Además, al Sud del Sajama existen tres pasos sobre 
la costa: el de Sajama es despoblado y conduce a Lluta; el 
de Colpa a Camina, y el de Iluba a Tarapacá y también á 
Camina. 
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VI. ALTIPLANICIE. 



Los dos sistemas de la cordillera Exterior y la Real, 
entre los 16° y 20° latitud Sud y los 60° y 71° longitud oc- 
cidental, encierran la gran Altiplanicie central, que está á 
una altura de 3,408 metros sobre el nivel del mar. La 
Altiplanicie se estiende desde los confines boreales de la 
provincia de Lípez hasta Santa Rosa (en el Perú); pe halla 
interrumpida con frecuencia por cerros aislados de forma 
cónica que siguen generalmente el rumbo de ambas cordi- 
lleras. 

Da Norte a Sur tiene 835 kilómetros, y su ancho me- 
u; ; ¿3 E á O es de 128 kilómetros formando un total de 
i.j63^0 kilómetros cuadrados. En estos, se ha compren- 
dido el espacio ocupado por aquellos cerros esparódicos, 
que será de 25420 kilómetros cuadrados; de consiguiente, 
la parte enteramente llana de la Altiplanicie representa 
81500 kilómetros cuadrados. 

Entre los 19° 30' y 20° de latitud se halla atravesada 
por una serrania que se estiende de Llica por Salinas ha- 
cia el Este, y se reúne después con la cordillera de los 
Frailes. Entre los 60° 40' y 70° de longitud, esa cordille- 
ra está formada de cerros aislados y muy altos, cuyas fal- 
das se elevan sobre la llanura en ángulos de 20 á 25 gra- 
dos, mientras que la misma serranía hacia el E se reúne 
con ramales de uua altura inferior con las faldas del Cua- 
co, por msdio de una loma ancha pero muy baja, que cau- 
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sa ana depresión difícil de apercibir, el llano de Opoco, en- 
tre la parte setentrional de la altiplanicie y el lago de sal 
de Salinas. 

Al Oeste de la espresada serranía cerca de Llica se 
halla otro punto en qne se estrechan esas dos partes de la 
altiplanicie, formando igualmente un declive tan suave co- 
mo insignificante. 

La parte Norte de la altiplanicie, encierra los abun- 
dantísimos depósitos de cobre de Corocoro y de plata de 
Carangas; la parte meridional, es decir la de Llica y Sali- 
nas, se halla cubierta en una estensión de 7,750 kilómetros 
cuadrados, por una capa sólida de sal, de superior calidad. 
Esta parte meridional es muy desprovista de agua, compa- 
rativamente con la otra parte, y exceptuando uno que otro 
riachuelo que baja de las diferentes cordilleras, no cuenta 
más que con un solo rio de consideración: él rio Grande, 
que tiene su origen en ía cordillera de Lipez, y al desem- 
bocar en el llano, entre la posta de Purilari y el primero 
de aquellos cerros aislados, forma un terreno fangoso.. 
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VII. COSTAS. LLANOS. 

La eosta que posee Bblivia en el océano Pacifico, es* 
la que pertenece al departamento litoral de Átacama. Pa- 
sando al Oeste del eje de la cordillera Exterior, entre los 
21° 30' y 25° 39' de latitud Sud, se desciende á un llano 
que se estiende 462 kilómetros á lo largo y 137 á lo ancho, 
siendo su terreno árido y seco; la altura del terreno vá dis- 
minuyendo gradualmente hasta aproximarse al mar. 

En el lago Titicaca, Bolivia posee una gran costa, 
tanto en el lago superior cuanto en el inferior, pues le per- 
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tenece toda la parte que la línea divisoria, que atraviesa el 
lago diagonalmente de NO á SE, deja al lado de Bolivia. 

Los llanos circunscritos por las montañas ó cordi- 
lleras de Bolivia, comprenden tres grandes zonas, a saber: 
1.° los llanos de Manzo; 2° los de Santa Cruz de la Sierra; 
y 3.° los del Beni y Caupolicán. 

Los llanos de Manzo, abrazan: el Chaco central que 
está entre el Pilcomayo al Norte y el Bermejo al Sud; el 
Chaco setentrional que se estiende al Norte del Pilcomayo 
hasta Bahía Negra y la frontera del Brasil; los llanos de 
Manzo miden más de 785 kilómetros de ancho, están divi- 
didos al SE por el rio de Tarija ó Bermejo y al E por el 
Paraguay. Uno de los caracteres de estos llanos es la 
unidad de su superficie, por lo que en la estación de aguas 
los rios innundan el terreno formándose varias lagunas y 
pantanos inaccesibles al tránsito. 

Los inmensos llanos de Santa Cruz de la Sierra, 
Mojos, Chiquitos y Caupolicán ó Apolobamba, son la pro- 
longación, al oriente y norte, de los llanos de Manzo. 

La diferencia, entre estos y aquellos, consiste en que 
los de Manzo están cubiertos de gramináceas y sotos de 
palmeras, los de Mojos y Santa Cruz forman inmensos y 
nutridos bosques en que escasean las gramináceas; los de 
Apolobamba, Guarayos y Chiquitos se asemejan entre sí 
por la abundancia de sus praderas, selvas y bosques. 
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VIII. GEOLOGÍA DEL TERRENO 

Después de haber descrito la cordillera de los Andes 
bolivianos, parece indispensable ocuparse de las materias 
que constituyen los relieves de su suelo, de las formacio- 
nes estratificadas, de sus rocas plutónicas y demás mani- 
festaciones de los fenómenos geológicos; empero, carecien- 
do de los conocimientos indispensables para el caso, no se 
puede hacer un estudio geológico completo, ni resumir en 
este párrafo todos los detalles y singularidades del suelo 
boliviano. Por consiguiente, el lector disculpará que sólo 
se consigne aquí una ligerísima é imperfecta nota de los ca- 
racteres geológicos de Bolivia. 

Esquistas cristalizadas. — Las rocas de esta formación 
son el gneis, la micasquita y las esquistas pizarrosas, en Bo- 
livia estas esquistas forman toda la vertiente oriental de 
los Andes; son esquistas satinadas que alternan con capas 
de cuarcita y de esquista silicosa; el gneis no se muestra 
inmediatamente sobre estas esquistas, queda separado por 
el granito. Las esquistas cristalizadas aparecen también 
en el desierto de Atacama. 

Areniscas micáceas pizarras y cuarcitas. — En Bolivia 
las hay en la parte occidental de la cordillera real, esten- 
diéndose hacia Potosí. 

Areniseas rojas. — El señor Pissisc : ~ : ?*> esta for- 
mación del modo siguiente: «Las rocas v/i ponen 
son conglamerados formados por la reunión le :\\; rentos 
más ó menos voluminosos de rocas rodadas, de areniscas, 
de arcilla endurecida y de jaspe. Todas estas rocas se dis- 
tinguen á primera vista de las anteriores por su color de 
un rojo más ó menos oscuro, debido á la presencia del pe- 
róxido de fierro*. 

Esta formación aparece á ambos lados de la altiplani- 
cie y aun en algunos puntos de ella en Bolivia; reaparece 
en areniscas más finas alternadas con mantos de barrilla 
de cobre en Carangas y después en Corocoro. 
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La altiplanicie se compone en su mayor parte de te- 
rrenos diluviones y aluviones; al SO de las faldas del lili- 
maní é Tilampu se hallan representados principalmente 
los primeros, encerrando ricos veneros de oro y algunas 
capas de turba; más al Oeste se encuentran terrenos de 
transición, elevándose algo sobre el nivel de la planicie, 
presentando como en los silurianos de Corocoro ricos te- 
rrenos de cobre. En Carangas reaparecen las areniscas 
rojas más finas. 

Desde las inmediaciones de Calamarca, pueblo de la 
provincia de Sicasica, hasta las cercanias de Llica y Sali- 
nas, presenta la altiplanicie terrenos de calidad salina. La 
sal se disuelve en la estación lluviosa y secándose des- 
pués, se asienta en forma de grano cristalino y menudo 
cubriendo la superficie; esas llanuras no muestran rastros 
de vegetación, en sus contornos principia una muy raquí- 
tica que continua hasta cerca de la nieve perpetua. 

En la parte meridional existe una capa sólida de sal, 
de superior calidad, que puede llamarse químicamente pu- 
ra. A. esa parte se conoce con el nombre de laguna de Sa- 
linas, porque esa capa de sal cubre una verdadera laguna, 
sobre cuya superficie se vá cristalizando poco á poco según 
la influencia de la estación; á los contornos de ese lago de 
sal el terreno, se presenta sucesivamente más blando, se 
compone de una arcilla color ceniciento impregnada de 
sal, hasta hallarse remplazada por las faldas arenosas de 
las cerranias. 

La arenisca colorada forma la mayor parte de la falda 
occidental de la cordillera del desierto de Atacama y sigue 
hasta las fuentes del rio Loa; son de formación arenisca 
una parte de los cerros de Cobija y Caracoles; formaciones 
calcáreas se presentan en Llullaillaco. 

En la parte oriental de la cordillera Real, se estienden 
h icia Potosí areniscas micáceas, pizarras y cuarcitas. 

Como el cerro de Potosí ha merecido la admiración de 
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eminentes viajeros é ingenieros, y ha adquirido por la ri- 
queza de sus ipinas el primer lugar entre todos los depósi- 
tos mineralógicos del Continente Americano; es necesario 
repetir aqui la opinión de un geólogo inglés que dice : cEl 
cerro de Potosí ha sido formado por una erupción de un 
hermoso pórfido tráquito cilíceo, el que, naciendo de la ba- 
se granítica de la Cordillera, ha levantado y atravesado las 
rocas estratificadas de pizarra depositadas. Esta última 
formación consiste en una linda esquista arcillosa, de color 
amarillo ó naranjado, que pertenece á la edad Siluriana. — 
La roca ígnea, que forma la masa interior del cerro, está 
impregnada de materias metálicas en todas direcciones : 
contiene metales de plomo, estaño, cobre, hierro; pero se 
distingue principalmente por su gran abundancia de meta- 
les de plata en el estado de cloruros y sulfurosa. 

En el macizo de las cordilleras Exterior y Real se en- 
cuentran los principales tipos de las rocas plu tónicas como 
el granito, prófido, traquita y basalto; — rocas talcosas y de 
cuarzo; — formaciones estratificadas, esquistas cristaliza- 
das; — formación antracitosa, de areniscas colorada; — for- 
mación de arcillas, calcárea, de lignitas, etc., que manifies- 
tan los trastornos que ha sufrido esti parte de América. 

En las estratas que aparecen debajo de la arenisca 
colorada, cerca del lago Titicaca, se han hallado fósiles 
que se refieren á la formación carbonífera; las areniscas 
cuarzosas y las psamitas situadas bajo de estas estratas 
son muy desarrolladas en la altiplanicie; cerca de Soraso- 
ra se encuentran fósiles pertenecientes á la vez á las for- 
maciones devonianas y silurianas. 

En conclusión, baste decir que: un estudio profundo 
y científico del suelo boliviano, manifestaría que sus for- 
maciones estratificadas abrazan todas las series de los pe- 
riodos geológicos. 
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IX. FÓSILES. 

En varias partes de las cercanías de Tanja, y muy 
particularmente del lado de Santa Ana, se encuentran al- 
gunos fósiles sobre la superficie del suelo; pero la mayor 
parte de éstos se halla á una distancia más ó menos gran- 
dfe bajo de tierra, en el seno de ciertos barriales sólidos 
conocidos en esa comarca. A menudo están envueltos en 
una capa de cascajo rodado, y á veces éste está unido á su 
sustancia de manera casi indisoluble. Los huesos están 
casi siempre aislados, y es muy raro el encontrarlos del 
todo enteros. Según esto, es evidente que estos fósiles 
han sido acarreados al Valle de Tarija, desde una distan- 
cia más ó menos considerable, y que los animales á que 
pertenecieron no eran oriundos del lugar; que aparte de 
esto, las comentes que los han arrastrado fueron movidas 
con una violencia poco común. 

En el Departamento de Tarija, cuando uno oye ha- 
blar de ellos, se los designa con el nombre de huesos de gi- 
gantes. ( 1 ) Sabido es que algunas partes del esqueleto 

( 1 ) Véase lo que al respecto se escribía á fines dol siglo pasado en el € Mercu- 
rio Peruano», en la Descripción Histórica y Gerográfioa de la provincia de Chichas y 
Tarija, sin nombre de autor, ni año: 

cEn las laderas y pequeñas espía d anudas que hay en los cerros á la entrada de 
la provincia de Tarija, adonde les antigües indios sepultaban les cadáveres, se erouen- 
trrn unae petrificaciones de huesos, las más portentosas que pueda ofrecer la naturaleía. 
Un sujeto r sidento en aquella provinoia dice en uno de los manuscritos que se i os han 
remitido: Excavando en la pendiente de un cerro á la bajada de Tac sor a, para labrar un 
rancho; pues tengo mi ahijadero en aquellos alrededores, y distante como media legua, di oon 
un cuerpo duro que parecía piedra, de un cvlor entre pardo y amarillo, que hiee sacar eon 
en* dado; y después de harlo limpiado y lacado, pareeia menos pardo, y tenia la figura y dis- 
petición de una canilla como de un hombre: pero tenia dos varas y cinco pulgadas, de lar- 
go, que es cosa que nos admiró á todos y más á mi que hacia cuenta de remitirla al señor Ar- 
zobispo de Chuquisaca por ser extraño. En fin no pude; pues al quererla cargar en un apa- 
rejo se me cayó, y se rompió en cuatro pedazos, y yo de corage arrojé los pedazos de la ladera 
abajo. El B. P. Franoisoo González Laguna, exprovincial de la religión de olérigos 
Agonizantes, corresponsal del real jardín botánico, y encargado do la expedioión botá- 
nica del Perd, ha tenido on su poder, y consecuentemente ha remitido oon otras precio- 
sidades al real gabinete de historia natural de Madrid, una muela petrificada pe rf cutísi- 
ma en su configura oión, que pesaba 5 libras 3 onzas, y se halló en los altos de E i cay a • 
ehc perteneciente al mismo partido de Tarjja. Nosotros tenemos aotualmente á la vista 
nn diente incisorio del grueso de un puño, igualmente petrifioado y perfeoto, que se ha* 
lió en una quebrada cerca de la misión do las Salinas* 
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de los grandes animales, y sobre todo de los elefantes y 
mastodontes, más de una vez han sido tomados por huesos 
de hombres de una raza particular; y no es estraño que la 
misma fábula corriera con respeto á los fósiles de Tarija. 
Estos debían ser atribuidos á una especie de mastodonte, 
y es la opinión que hay que admitir sin mayor vacilación. 
Sin embargo, no sucede así. Los mismos Padres Fran-' 
císcanos de Tarija, creen tan á pié juntillas que tales hue- 
sos pertenecieron á una raza de hombres; que atribuyen á 
falta de fe en la Santa Escritura toda opinión contraria, 
sobre todo cuando uno se resiste. á la idea de que hubieran 
existido hombres con el fémur de mastodonte. Ello sería 
negar la existencia de Goliat. Hay que resignarse á no 
hablar sino de gigantes. El doctor Weddell examinó, en 
su viaje á Tarija, un colmillo de mastodonte, que conser- 
vaba la punta sin romperse. Este colmillo, que era casi 
recto, no tenía menos de dos metros de largo y constituía 
el spécimen más perfecto de los hasta entonces encontra- 
dos, habiéndose descubierto siempre anteriormente peque- 
ños fragmentos que eran tomados por canillas de gigantes. 

Hemos dicho que no es solamente en Tarija que se 
toma estos restos fósiles de mastodonte como osamentas 
humanas. La historia de los supuestos huesos de Teuto- 
bochus, rey de los Cimbrios, descubiertos en el Delfinado 
en 1613, son una prueba de esto. Hay cerca de Bogotá, 
según refiere Humboldt, un sitio lleno de huesos de mas- 
todonte, y que por tal motivo es conocido con el nombre de 
campo de los gigantes. Consejas de este jaez han circula- 
do con respecto al mastodonte* de Ohio. En cuanto á los 
gigantes fósiles de la Meseta mejicana, no son otra cosa 
sino verdaderos elefantes. 

Hay que hacer notar, que lo que puede haber contri- 
buido á conservar viva la idea de que los huesos de Tarija, 
han pertenecido á hombres, es la tradición trasmitida por 
varios de los historiadores primitivos del Perú, tradición 
según la cual habría existido, en tiempos muy remoí s, 
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tina raza de gigantes próxima á los confines del gran de- 
sierto de Atacama. Algo más debemos agregar: se en- 
cuentra en las relaciones de los jesuítas del Paraguay una 
noticia que, á ser cierta, probaría que han existido gigan- 
tes en una época bastante próxima á la nuestra. He aquí, 
por ejemplo, lo que á este respecto trae el P. Osorio, en 
carta que del Chaco dirigía á un misionero del Paraguay: 
«He encontrado, dice: (en el Chaco) una nación cuyo len- 
guaje es tan perfecto, que en muy poco le cederá al latín, 
en galanadura y belleza; tan rico es que posee cuatro voca- 
blos para expresar el nombre de Dios; tal pueblo se repu- 
ta el más generoso y más civil de todas esas comarcas : es 
de una estatura que apenas puedo, con el brazo estirado, al- 
canzar a la cabeza de uno desús hombres*. Muchos obser- 
varán, á no dudarlo, que dista mucho entre el tamaño de 
los gigantes del Padre Osorio y aquellos hombres cuyo 
cuerpo hubiera estado construido con los monstruosos 
huesos que se encuentra en los aluviones de Tarija; pero 
los actuales moradores de esta parte de la república tienen 
siempre la respuesta a la mano: es que los huesos han 
pasado por una especie de crecimiento desde que quedaron 
enterrados en el suelo. Don Francisco Antonio Cabello, 
en el Tomo IV, p. 281 del a Telégrafo mercantil del Rio de 
la Plata*, sostiene esta opinión, y asegura que cel suelo 
de la Ciudad de Tarija, tiene la virtud de hacer crecer los 
huesos de una manera extraordinaria*. 

Pedro de Angelis que cita este pasaje en el tomo sex- 
to de su preciosa cColección de documentos*, menciona, 
á este propósito, el descubrimiento de un descomunal es- 
queleto, a cuya exhumación asegura haber asistido el ge- 
neral CT Connor, entonces coronel. Sin embargo, el alu- 
dido general afirmaba que, en todo el tiempo de su resi- 
dencia en Tarija, nunca vio esqueletos propiamente dichos, 
sino osamentas aisladas. Lo que en realidad ocurría es 
la reunióu accidental de algunos huesos que mal podí^ 

LA TATB1A BOLIVIANA. 5 



34 LA PATRIA BOLIVIANA. 

aseverarse haber pertenecido al mismo individuo. Basta 
leer la descripción citada por Angelis, en el «Viaje de Sir- 
E. Teinple*, para convencerse que, en este caso, sucedía 
lo propio que con otros. 

Si admitiéramos la opinión del crecimiento de los hue- 
sos de que tratan los autores ya mencionados, con argu- 
mento tal llegaríamos á probar que los huesos de masto- 
donte han pertenecido á enanos. Bastaría, en efecto, pa- 
ra esto el conceder una parte al tiempo y á las propieda- 
des nutritivas del suelo. 

El sabio naturalista doctor Weddell, que se ocupa de 
esta importante materia en su « Viaje al Sud de Bolivia* 
1351), practicó algunas excavaciones en busca de estos fó- 
siles, y tuvo la suerte de descubrir, en los cuatro ó cinc ) 
meses que residió en Tanja, los restos de cerca de quince 
mamíferos. Citaremos entre estos el mastodon Humboldtii, 
varios de los monstruosos edentados de los cuales algunos 
muy notables hizo conocer, en ese tiempo, M. Owen, y cu- 
yo cuerpo estaba generalmente cubierto por una coraza 
huesuda. De estos animales raros llevó consigo el doctor 
Weddell una de las muestras más curiosas, consistente en 
la cabeza entera del Scelidotherium leptocephalum. 

También se encuentra en Tarija, huesos y dientes de 
Megatherium, animal cuyo tamaño es muy superior al de 
los más grandes rinocerontes; fragmentos de coraza de 
Glyptodonte; en fin restos de cabeza de tatú ó armadillo, 
muy parecido á uno de los que aun se encuentra en Amé- 
rica. 

Igualmemente, abundan los ruminantes. Al lado de 
varios ciervos de gran tamaño, hay que citar el curioso 
macrau-chenia patachonica de Owen, que Darwin, sabio na- 
turalista de la Beagle, fue el primero en descubrir en las 
extremas de la República Argentina. Este animal tiene 
el tamaño del Camello. 

En cnanto á los roedores, solo se ha encontrado un 
cabriel ó capivar, que, á juzgar por las mandíbulas que se 
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ha descubierto, debe ser muy semejante al capivar de nues- 
tros dias. 

Los solípedos están representados por una especie de 
caballo, mucho mayor en apariencia que la nuestra, y no- 
table particularmente por lo largo de la quijada y el gran- 
de espacio que existe entre sus dientes incisivos y la pri- 
mera muela. Acaso esta especie es la misma que aquella 
de que trata Darwin y de que poseía un diente como ejem- 
plar, pero á la cual Mr, Owen no creyó conveniente apli- 
car aun un nombre específico. Weddell, fundado en el 
carácter que hemos indicado, le dio el nombre de equus 
macrognathm. 

Mr. Laurillard, en vista de los descubrimientos pa- 
lentológicos del ya varias veces mencionado M. Weddell, y 
habiendo examinado la colección de este, reconoció huesos 
tarsos que atribuye al oso. 

Era éste quién sabe el único carnicero que haya exis- 
tido en esos lugares en medio de tantos fitívoros? 

¿Cuál era el aspecto del país que alimentaba estos 
grandes cuadrúpedos, y donde estaba situado? — No es fá- 
cil decirlo. — Sin embargo, el aislamiento casi constante . 
( 1 ) de los esqueletos, el estado incompleto en que la ma- 
yor parte de los huesos se presenta, su distribución desor- 
denada en medio de una masa de aluviones bastante he- 
terogénea, en fin la muchedumbre de guijarros en medio de 
los cuales se encuentran, nos induce á creer que estos res- 
tos han sido arrastrados desde alguna distancia, y que han 
silo depositados por el agua á sú paso por el valle, gracias, 
sin duda, á haber calmado notablemente la corriente. 

El estudio de la configuración geológica de Bolivia 
puede en alguna manera encaminarnos á la dilucidación 
de tal hipótesis, estendiendo, sí, á las demás regiones del 



( 1 ) El *ccledotkeri*in es el únioo que presenta una excepción á este regla, por 
que ae ha enoontrado la oolumna rertabral, casi intacta al lado del oraneo. Es tam- 
bién muy curioso que el esa el únioo animal oujo esqueleto completo fué enoontrado 
por Mr. Dawin. 
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país el estudio y observaciones hechas en Tarija, para po- 
der pronunciarse sobre una materia tan delicada. Difícil 
sería comprender cómo hayan podido venir de tan lejos 
huesos de semejante volumen, sin que también hubiesen 
dejado vestigios en el trayecto. Lo que induce á creer 
que algunos á lo menos de los animales de que hemos ha- 
blado han vivido á una elevación mayor que la del valle 
de Tarija, es que restos análogos se encuentran cerca de 
Bogotá, á una altura de 2,000 metros sobre el nivel del 
mar; y Pentland aseguraba haber visto en la colección de 
nuestro Obispo señor Indaburu, en La Paz, dientes de 
mastodonte encontrados en una de las islas del lago Titi- 
caca, es decir á 4,000 metros de altura . 

Otra cuestión es la de saber sí algunos de los huesos 
de los aluviones dé Tarija, no estaban ya más ó menos fó- 
siles antes de ser acarreados. Lo que mueve á proponer 
semejante hipótesis, es que las diferencias que se ha nota- 
do en la naturaleza del suelo de estos aluviones no son 
suficientes para explicar las variedades de petrificación 
que se advierte en los huesos enterrados. A verificarse 
tal suposición ¿no sería dable inferir hasta cierto punto, 
que las especies cuyos esqueletos enteros se encuentra, 
han vivido en otra época geológica, más próxima de la 
nuestra, que aquellas cuyo3 huesos se hallan esparcidos? 

Si en Tarija se practicasen excavaciones metódicas 
por personas inteligentes, se hallaría muchos objetos im- 
portantes para la historia natural. 
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X. HIDROGRAFÍA.— LAGOS Y RTOS. 
LAGOS. 

En la altiplanicie se hallan situados dos lagos que se 
cuentan entre los más notables del mundo, y son : el Titi- 
caca y el Pampa Aullagas. 

El Titicaca tiene una superficie de 8,340 kilómetros 
cuadrados; su mayor largo, en dirección de N á S, es de 
223 kilómetros, y su ancho de E á O de 111 V2 kilómetros; 
la extremidad Norte se halla á los 15° 59' 57" latitud y 
71° 35' 12" longitud, y su extremidad Sur a los 16° 3' 40" 
latitud y 71° 29' 33" longitud. 

El nivel de sus aguas está á 3,914 metros sobre el ni- 
vel del mar. Su fondo no ha sido bien examinado, pero 
en algunos puntos no se ha encontrado fondo á 100 bra- 
zas. Sus aguas, en invierno tienen una temperatura de 
9 o , 44 á 12\ 22 más elevada que la de la atmósfera; son 
dulces pero de un sabor desagradable. 

A los 16° 12' 53" latitud y 71° 12' 22" longitud, tiene 
un estrecho formado por las penínsulas de Copacabana y 
Huarina; este estrecho se llama Tiquina, su ancho tiene 
como 500 metros y la profundidad pasa de 150 metros. 
Divide el Titicaca en dos lagos : el superior y el inferior 
ó de Vinamarca. 

Son penínsulas de este vasto lago, Capachica, Chu- 
cuito, Copacabana y Huarina. 

Capachica es una península memorable, porque en 
ella detenían los Españoles á los patriotas que tomaban 
prisioneros. En igual caso se halla el islote de Estéves. 

En el lago Titicaca hay varias bahías, siendo las prin- 
cipales las de Puno y Huancané en el Perú, Achacachi, 
y Huarina en Bolivia. Sus islas son: Amantani, Tai- 
quili y Soto, peruanas; Titicaca, Coati, Campanario. Ana- 
pia, Uspique, Pariti, Sicuya, Quehuaya, Intja, Paco, Ta- 
quiri, Cujata, Aputa, Cumana, Coana y otras pequeñas, 
que son bolivianas; la mayor es la de Titicaca, á los 16 ' l 1 
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latitud y 71° 40' longitud, — tiene seis millas de largo por 
seis á cuatro de ancho; y está rodeada de siete pequeñas 
islas que forman el archipiélago de Titicaca. 

Esta isla es célebre en la historia antigua del Perú, 
porque de ella salieron Manco-Kapaj y su mujer Mama 
O ello para conquistar el Perú y establecer su imperio; exis- 
ten las ruinas del Templo del Sol, la casa de las sacerdo- 
tisas Virgenes, un palacio y otros restos de monumentos 
importantes. 

La isla Coati de la misma celebridad que la anterior, 
está entre los 16° 2' 43" y los 16° 3' 12' latitud, y los 71° 
27' y 71° 26' 31 M de longitud; estaba consagrada á la Lu- 
na. Existen restos conservados del templo del Sol y otro 
de la Luna, y las ruinas de la casa de las virgenes del 
Sol. 

El lago Titicaca está formado por el aflujo de muchos 
rios notables como el Ramis, Escoma, llave y otros de 
menor consideración; desagua por un solo punto, el rio 
que sale de él es el caudaloso Desaguadero, que uniéndo- 
se al Mauri y otros arroyos que bajan del sistema occiden- 
tal de la cordillera, baña las provincias de Pacajes, Sicasi- 
ca, el Cercado de Oruro y Poopó, desemboca en el lago de 
Pampa Aullagas, después de un curso de 300 kilómetros, 
con una pendiente ó desnivel de 198 metros; lleva suficien- 
te caudal de agua para ser navegable. 

Los vientos dominantes en el lago Titicaca son del 
N E, y soplan á veces con tanta fuerza que provocan for- 
midables borrascas, hs olas se levantan como en el mar. 

En 1748 se observó un crecimiento en sus aguas, to- 
mismo que en 1845, tanto que se temió una inundación; 
parecía además que las aguas del Desaguadero corrían al 
Titicaca. 

Los puertos principales, declarados tales por una ley 
de la Asamblea boliviana de 1874, son : Aigachi, Ancorai- 
mes, Carabuco, Copacabana, Escoma, Achacachi, Huaicho, 
Huarina y Huata; el puerto mayor más frecuentado por el 
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comercio, que tiene muelle, almacenes y aduanilla es el 
Puerto Pérez ó Chililaya. 

El lago Pampa Aullagas está situado á 3,700 metros 
sobre el nivel del mar, en medio de la altiplanicie, comien- 
za frente á Poopó y termina en Pampa Aullagas; ocupa 
una superficie de 2,790 kilómetros cuadrados, tiene de lar- 
go 99 kilómetros y de ancho 50 kilómetros. Su pro- 
fundidad es varia; por el N recibe las aguas del Desagua- 
dero que lo atraviesa de N á S, saliendo subterráneamente 
a los 11 kilómetros para perderse en la ciénega de Copai- 
sa y Chipaya de Carangas. 

Además, recibe las aguas de los rios de Sorasora, 
Poopó, Urmiri, Tacahua, Condo y el Márquez, pero no au- 
menta su caudal ni presenta punto alguno de desagüe en 
la superficie. La salida misteriosa de estas aguas hacía 
creer que por un sumidero oculto se comunicaban con el 
mar Pacífico, junto á la costa de Iquique, por haberse en- 
contrado allí, á principios del siglo pasado, fragmentos 
de balsas de totora ó paja Enea que se emplea para nave- 
gar el lago. 

Posteriores exploraciones manifiestan que el Pampa 
Aullagas, se comunica con las ciénegas de Copaisa y Chi- 
paya de Carangas; en el canal de comunicación entre és- 
tas y el lago, nace un rio llamado Laca-hawira;las espre- 
sadas lagunas no son muy grandes, ni tienen en la super- 
ficie ningún desagüe. 

El Pampa Aullagas tiene hacia la costa occidental, la 
isla Panzay<\e excelente pasto para el ganado lanar, y esca- 
samente habitada por indígenas; otra isla de este lago es 
la llamada Filomena. 

En la parte meridional del llano de Copaisa, se en- 
cuentra una laguna de agua dulce, formada por los ria- 
chuelos que bajan de la cordillera. 

Los lagos de segundo orden que tiene Bolivia, son los 
siguientes : 

Kl Rogoaguado ó Domu que está en la provincia de 
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Chacobos del departamento del Beni, cero i de los r2 r la- 
titud y 69" 20 1 longitud, en una altura de 272 mótios sobre 
el mar, y con una superficie de 1,500 kilómetros cuadrados. 

En el centro de este lago existen dos islas cubiertas 
de bosque impenetrable; desagua por medio de un arroyo 
que lleva sus aguas á otro lago pequeño situado al N E y 
se llama Yapacha. El Rogoaguado recibe las aguas de la 
laguna Ibachuna ó del Viento, que tiene 22 kilómetros de 
ancho y 44 kilómetros de largo. En el fondo del Rogoa- 
guado se encuentra óccido de fierro. 

El Catantíca en la provincia de Caupolicán, cantón 
Pelechuco, está situado á una altura de 4,700 metros, en 
fcl Nudo de Apolobamba; no se ha explorado. 

Ei Suches en la misma provincia, próxima á la aldea de 
Suches, tiene 5 kilómetros de largo y un kilómetro de ancho. 

El Naruro que está situado al Norte de Cabinas, en 
la provincia de Caupolicán, tampoco se ha explorado. 

El Hicho-cota al pié del nevado Cotia, en la cordille- 
ra real, tiene 5 kilómetros de largo y un ancho variable 
entre 300 y 200 metros, está á los 4,245 metros sobre el 
nivel del mar; su fondo está inexplorado. 

El Rogagua, en el departamento del Beni, al norte 
del pueblo de Reyes, que no ha sido medido. 

El del Carmen en Mojos, situado en los confines de 
los cantones del Carmen, Guacaraye y San Ramón; no ha 
sido medido ni sondeado. 

El Chitiopa, situado mucho más arriba del Carmen, 
en la misma cabecera del rio Blanco, al que dá origen. 

El Itonana, colocado sobre el rio del mismo nombre, 
á 137- kilómetros arriba de Magdalenos; tiene de an- 
cho cerca de once kilómetros sobre 22 á 27 de largo, está 
formado por un ensanche extraordinario del rio. 

Cerca de San Ramón se encuentran dos lagos, el uno 
situado á distancia de 2 kilómetros y el otro á poco menos 
de once kilómetros; ambos tienen forma oblonga y como 
cinco kilómetros de diámetro. 
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En las serranías de la misión de San Joaquín, se en- 
cuentra otro lago de la misma dimensión que el anterior. 

El Cayubabas se halla en el cantón de la Exaltación, 
casi junto a la confluencia del Beni y el Mamoré; tampo- 
co ha sido medido. 

Los lagos más extensos de la provincia de Chiquitos 
son los de las Salinas de San José y de Santiago, hacia 
el Sud de San José. 

Los Jarayes formados por el rio Paragay en el orien- 
te, son : el Obaraba, Gaiba, Mandioré y Cáceres, divididos 
por mitad con el Brasil; están situados á 306 metros sobre 
al nivel del mar. Se llaman Jarayes por la especie de 
jara que crece en su superficie. 

Los de Ubay, Obaig ó Huanacos situados en los cam* 
pos de Isosog, en el Chaco boreal, se forman por la insu- 
mación de las aguas del rio Parapeti, y dan origen al rio 
Grande de San Miguel de Chiquitos. 

El Parajaya, se halla situado al Norte del volcan Is- 
laya y hacia el naciente de los cerros de Pumiri y Huin- 
chuta; es lago extenso y nace de él el rio Todos Santos. 
La línea divisoria entre Bolivia y Tarapacá pasa al occi- 
dente de este lago. 

El Chungará está situado al norte del nevado Lirima> 
en los límites de Bolivia con el Perú. Es de forma casi 
elíptica, su diámetro mayor 13 kilómetros y el menor 10 
kilómetros. 

RÍOS, 

La cordillera de los Andes constituye el divortia 
aquarum entre las aguas que afluyen al Atlántico y las que 
se dirigen al Pacífico; de mauera que, en Bolivia la rama 
occidental marca el límite de las aguas que corren al lito- 
ral del Pacífico, la oriental deslinda las que indirectamen- 
te llegan ai Atlántico. 

El paralelógramo geográfico que comprende el terri- 
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torio de Bolivia se divide en dos cuadros. El primero 
que está al Norte tiene la altura de 1*2 grados; el segundo 
que se halla al Sur es de 7 grados de altura; la linea de 
convexidad que divide el paralelógramo es el paralelo as- 
tronómico del 19° de latitud. 

El cuadrado del Norte, está dividido por la cordillera 
Real de los Andes, en dos triángulos, de los que el sitado 
á la parte occidental comprende la Altiplanicie; el que está 
á la parte oriental abraza la región Amazónica. El cua- 
drado del Sur, se estiende en toda la región boliviana que 
está al Sur del 19° de latitud. 

Según esta división, consideraremos los rios que aflu- 
yen en cada parte indicando sus fuentes; comenzando por 
el cuadrado del Norte, los rios de primer orden son los si- 
guientes: Beni, Mamoréy Itenés, Manu ó Madre de Dios, 
Aquiri, Purus, Inambari y el Desaguadero. 

TKIBUTAIUOS DEL BENI. 

El Beni ó Dia Beni desciende del Choqueyapu, que 
nace en las cercanías de la ciudad de La Paz y atraviesa 
p^r ella, engrosa sus aguas con el tributo del Chuquia- 
guillo, Calacoto é Irpavi; en Tahua-palca se le incorpora 
el rio de Palca, más abajo recibe las aguas del Sapahaqui 
que vá enriquecido con las que recoge de los cantones de 
Caracato, Luribay, parte de las de Yaco y Arata. En el 
punto denominado las Juntas se le incorpora el Miguilh 
que desciende de la provincia de Inquisivi y está compues- 
to de dos grandes brazos : el Collquiri y el Sacambaya. 

El Collquiri recibe las aguas de los arroyos y riachue- 
los de Mohosa, Ichoca, Cabiri y Suri; el Sacambaya tieno 
su nacimiento en la parte meridional y más alta de Ayo- 
paya. 

En las mismas Juntas se incorporan al rio de La Paz 
cerca de Chapechoca, el Umabamba y más abajo el Chun- 
gamayu, además ellquirongo y Ucumarini, provenientes 
de Irupana, el Tamampaya y el Solacanuu 
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Forman el Tamampaya más de veinte riachuelos que 
bajan de Yanacachi y constituyen los rios llamados Tha- 
quexi y Unduavi que se reúnen al Lliquicachi, Zuzisa 
y otros que aumentan después su caudal con las aguas del 
Chirca, Chupe y Coripata. 

El Solacama se forma de los rios Cumba, Huajtata, 
Yasopampa y Tacsina de Chulumani, el Puri, de Irupana 
y el Lejma de Laza. — El rio de La Paz, recibe también 
las aguas que conducen el rio de Cajones y el Evenai de 
la provincia de Yungis; el Vacas y el Quinuani de la pro- 
vincia de Inquisivi, corre de S O al N hasta los 15° 4' de 
latitud en que se incorpora cerca de Magdalenos uno de 
sus principales afluentes. 

El rio de La Paz recibe por el oriente las aguas del 
Ayopaya, Cotacajes, Choquecamata, y del Altamachi que 
unidos forman el afluente arriba indicado. 

El rio Ayopaya acaudala los tributos de los arroyos 
llamados Huallipaya, Cotomayu, Wilacota, Calasaya, Mo- 
lino-mayu, Cuipaya, Latranca, Agua del diablo, Mizque- 
mayu, Agua de Castilla y Uchupaya, que bajan del alto 
de la cordillera de Inquisivi y corren en la mayor parte 
del cantón Machaca; dan origen á los ríos Cocapayani, Sa- 
nipaya, Cuti, Aguaco, Caimali y Pallada, los cuales incor- 
porándose sucesivamente forman el Ayopaya, que sirve de 
limite entre la provincia de este nombre, en el departa- 
mento de Cochabamba,y la de Inquisivi en el departamen- 
to de La Paz. 

El rio Sania Rosa compuesto del Pinisilla, Morocha- 
ta, Charapaya, Calchani y Palca grande que tienen su orí- 
gen en la cordillera de Ayopaya; recibe las aguas del Le- 
que y Taracachi. En el punto denominado Lambaya se 
une con el Ayopaya, y con el nombre de Lambaya corre 
al N E hasta la pequeña aldea Cotacajes, donde recibe las 
aguas del rio de este nombre. Se dirige hacia el N y acau- 
dala con los tributos del Choquecamata. 

El rio Choquecamata está formado por el caudal del 
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Duraznuni que procede de la quebrada de Choquecamata, 
rica por sus veneros de oro, el Inalacai, Tocorani que na- 
ce en la quebrada de Lizahuarata, y el Tambo de los zo- 
rros. Enrequecido con estas aguas sigue al N O el Cota- 
cajes y recibe al Caudaloso Aitamachi. — El Cotacajes es 
navegable desde el punto denominado las Juntas. 

El rio Aitamachi toma su origen del rio Totorani y 
contiene las aguas de las quebradas de Peñas, Viscachas, 
y Franca-inayu. Confundidas las aguas del Cotacajes y 
el Aitamachi, se encaminan con dirección al N O hasta 
los 15 4 1 de latitud en que se unen al rio de La Paz, en- 
tonces éste toma ei nombre de Beni y atraviesa la región 
de Mosetenes hasta el punto nombrado Huachi donde re- 
cibe el contingente del rio Kaka. 

El rio Kaka se forma con las aguas del Coroico, Cha- 
llana, Tipuani, y Mapiri. 

El rio Goroico se compone de los siguientes rios: el 
Mururata formado por el Yaresa, Santa Gertrudis, Maim- 
paya, Como, Quiloquilo, Suapi y el Quellaeta; además, los 
que constituyen la rama principal del Coroico son: el Chai- 
ro ó Huarinilla, Elena, Yolosa, á los que se une el Cori- 
huaico, Coroicoviejo, San José, Yalaca, Topante, Astillero, 
Conapuire, San Jacinto, Mira flores, Capellanía, Vagante y 
Sopayaviri. — El Coroico es navegable des le ks inmedia- 
ciones del pueblo de este nombre, y en su largo curso re- 
ciba el contingente de las aguas del rio Zongo que nace 
en la C3r dillera de Cjnloriri y tiene por tributarias al Ini- 
quila, Cambaya, Cotambaya, Cumbrani, Chirioco, Ucu- 
marini, Sipuni, Chitia, Perolani y Santa Rosa. — El Coroi- 
co se juuta al Mapiri en el Puerto Balliviin. 

El rio Challaría nace en la parte posterior del pico 
Qaijarro, en la cordillera real, con el nombre de Calapun- 
cu; reciba las aguas del Zongo-cuchu, Chainaca-hawira, 
Pablo-ainaya, Corihuaya, Tacali, Chillapu, Hucuhuaya, 
Talasuyu, Quirimi y otros de poca consideración; engrosa 
con las aguas del Amahuaya y el Poroma. — El Chali ana 
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es nave¿ ble desde Ancoaqui; se une al Mapiri antes del 
encuentro de este con el Coroico. 

El rio Tipuani desciende de las alturas de Yaani, enri- 
quecido con las aguas de muchos riachuelos que descienden 
de la cordillera de Ancuma, corre hacia el N E y se incorpora 
al Mapiri en el Huanay. — Este rio arrastra mucho oro en 
su corriente; de sus playas se han extraido ingentes sumas 
de aquel precioso metal, tanto que puede decirse de Ti- 
puani que ha sido el Sacramento de la América del Sur. 

El rio Mapiri tiene su origen en los rios y riachuelos 
que descienden de las alturas de Curva, Charasani, Itala- 
que, Chuma y Mocomoco; es navegable desde más abajo 
de Camata, toma este nombre y después recibe las aguas 
del San Cristóbal que procede del Illampu, el que á su vez 
recoje las aguas del Cochipata, Halancha, Coripaya, Con- 
dorpata, Challasuyo, el Colombiano, Coaconi y Lehue. 
La unión del Camata y el San Cristóbal ó Sorata, consti- 
tuye el Mapiri que recibe las aguas del Sarampiuni, Aten, 
Turiapu ó del Yuyu y otros; corre de O a E hasta reunirse 
con el Tipuani. 

El rio Kaka lleva su poderoso caudal hacia el N para 
confundirlo con el Beni, cerca del paralelo 14° de latitud. 

El Beni recibe también por el oriente los tributos de 
los siguientes : 

El rio Negro que nace del lago Rogoagua, situado en 
Mo'os. 

El rio Biata, el Genesuaya y los arroyos Ivon y To- 
más. 

El Beni acaudala con las aguas que por el occidente 
le llevan los rios mencionados en seguida: 

El rio Tuiche arranca bajo el nombre de rio de Pele- 
chuco desde las cumbres que están al E de Suches, for- 
mándose de muchos pequeños torrentes, desciende hasta 
el valle; aumenta su caudal con las aguas del Santa Ana y 
el Pilcobamba, rio Grande, Amántala y el rio de Pata. 
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Estos dos últimos toman su origen en la carrera del Nor- 
te. Desaguan en el Pelechuco el Motosolo, célebre por 
sus minas de oro, y el Mojos. Desde el punto de unión 
del Pata con el Pelechuco el rio toma el nombre de Tui- 
che, el que lleva su dirección al N E y es bastante cauda- 
loso; engrosa más recibiendo el contingente del rio de San- 
ta-Cruz del Valle-ameno y el Tupili; hacia una gran dis- 
tancia se le reúne el rio de Uchupiamonas. Finalmente, 
después de haber acaudalado casi todas las aguas de la re- 
gión montañasa de la provincia de Caupolicán, se incorpo- 
ra, como á 27 kilómetros del este de San José de Uchu- 
piamonas, con el Beni, el que recibe antes los tributos 
del Quendeque, Achipana, Sayuva y Undumo. 

El rio Tequeje toma origen en las vertientes orientales 
de los rebajos de la Cordillera de Carabaya, que caen á te- 
rritorio boliviano; se dirige hacia el Este para incorporar- 
se con el Beni. 

El rio Madidi se forma con las aguas que vienen des- 
de las vertientes orientales de la lejana provincia de Ca- 
rabaya, unido con el rio Chunini confunde su caudal con 
el Beni. El Madidi corre en dirección paralela a la del 
rio Tuiche. 

El lnambari, tributario del Madre de Dios, tiene sus 
primitivos manantiales en la banda boreal de Pelechuco, 
pasa por entre el distrito peruano de San Juan del oro y 
el cantón boliviano Mojos, recogiendo las aguas que caen 
al E y O de aquellas quebradas y demarcando los límites 
de ambas repúblicas. 

El Madre de Dios ó Amaru-mayu, es formado por la 
reunión de varios rios, siendo los principales él de Marca- 
pata, Tono, Piñipiñi, Pilcopata y Carbón, que corren en 
territorio peruano; desde la unión con el lnambari que 
sirve de límite entre la república de Bolivia y el Perú, las 
aguas del Madre de Dios, toman el rumbo N E y corren 
por territorio boliviano hasta su incorparación al Beni en 
el paralelo 11° de latitud. Los tributarios del Madre de 
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Dios que nacen y atraviesan por territorio boliviano son: 
el Manuripi, Nuanua, Genechiquia y otros de poca consi- 
deración. 

Los rios situados al Norte del Madre de Dios tributa- 
rios del Beni y del Madera, que corren por territorio tam- 
bién boliviano, son: el Tahuamanu á Orton, el Tsipama- 
nu y el Uayconianu ó Abuná. 

Con el caudal de los tributarios ya mencionados, el 
rio Beni sigue corriendo hacia el Norte hasta los 10° en 
donde cambia de rumbo torciendo al N E para incorporar- 
se con el Mamoré á los 10° 20 1 de latitud. — El Beni tiene 
algunos saltos y caídas en su corriente; en las llanuras es 
suave y magestuoso; su profundidad es de 60 a 65 pies, su 
velocidad es de 3 millas por hora, y su ancho mínimo de 
300 metros. 

El Aquiri ó Acre, tributario del Purus tiene su origen 
en el lado oriental de los Andes que dividen el rio deUru- 
b imba y muy cerca del origen del Purus; su curso es de 
O a N E, recibe las aguas de sus tributarios que son los 
siguientes: el Sacado, Praga, Dapontes, Eraipate, Ende- 
raari, y otros de poca consideración; todos ellos nacen en 
territorio boliviano. El Aquiri se incorpora al Purus y 
recorre el territorio boliviano comprendido entre las lineas 
divisorias con el Perú y el Brasil. Es navegable solo du- 
rante tres meses. 

El Purus, tributario del Amazonas por el lado occi- 
dontal, en territorio brasilero, nace en el Perú en un ra- 
mal de la cadena de los Andes; corre en dirección E O 
hasta encontrarse con otro brazo que baja de la cordillera, 
y ambos continúan en dirección N E; hasta los 9 o 10' la- 
titud y 72° 20' longitud en que toma rumbo al E; forma 
una curva, en seguida recibe las aguas del rio Aquiri y di- 
rige su rumbo casi al N.— Las aguas del Purus pertene- 
cen á Bolivia desde el punto en que toca con la línea ima- 
giaaria que baja de las nacientes del rio Yavarí 10° 20 1 la- 
titud, hasta encontrar el rio Inambari. Esta línea sirve 
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de límite por el O á Bolivia con el Perú, y desde aquel 
punto, el Purus corre por territorio boliviano hasta que 
sale de el, tocando también la línea imaginaria que par- 
tiendo desde la confluencia del Beni con el Mamoré, donde 
principia el Madera, sigue hasta encontrar el origen del 
Ya varí; esta imaginaria sirve de límite de Bolivia con el 
Brasil. Los tributarios del Purus que nacen y corren en 
territorio boliviano son los siguientes: el Urbano, Coru- 
maha, Biscala, Carinaha, Jaminim y otros. 

RÍOS DE LA ALTIPLANICIE. 

El rio Desaguadero, sale del lago Titicaca entre los 
pueblos vecinos boliviano y peruano del mismo nombre; la 
extremidad N del Desaguadero, al salir de este lago, está 
á 3,919 metros sobre el nivel del mar; atraviesa una parte 
de la altiplanicie de N O á S E, y en todo su curso tiene 
una estención de 297 kilómetros. En el puente del In- 
ca que se halla situado á los 16 30' 10" latitud y 71° 22' 
44" de longitud, el ancho del rio de una a otra orilla es de 
cuarenta y cinco metros, la corriente es de 22, 73 metros 
por minuto, la profundidad en medio rio 8,26 metros. La 
cantidad de agua que en aquel lugar pasa por el rio es de 
4,822,5 metros cúbicos. 

Un poco más al Sud del punto de salida del Titicaca, 
el rio esplanándose más, pierde algo de su profundidad, 
pero aun en la parte más baja conserva una profundidad 
de 5 metros. A los 46 kilómetros rio abajo, en el pun- 
to llamado Nazacara, su ancho medio de banda á banda 
es de 33,5 metros, la profundidad media de 4,42 metros, 
y su corriente de 96,4 metros por minuto, correspondiendo 
la cantidad de agua que pasa por el rio cerca de Nazacara, 
á 4,868,14 metros cúbicos. 

Cerca de Callapa, 88 kilómetros más abajo de Naza- 
cara su anchura alcanza á 80 metros y conserva una pro- 
fundidad de 3 metros, con la misma corriente que en Na- 
zacara. 
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Abajo de este punto, el Desaguadero recibe fuera de 
las aguas del rio Mauri, los ríos de Patacamaya, Caracollo, 
Curahuara de Carangas, Pichagas y Sulloma unidos al 
Choquechambi, el Crucero, Ucuruma, Wilahaque y Uchus- 
hawira; del cercado de Oruro recibe los rios de Caracollo 
y Paria juntos, el Sorasora; de Poopó luego que el rio ha 
forma lo el lago de Pampa Aullagas; recibe las aguas del 
Poopo, Pasña, Tacalma, Márquez y Pacacha, con un vo- 
lumen total aproximado de 674 metros cúbicos; de manera 
que toda el agua que entra en el lago Pampa Aullagas por 
el rio Desaguadero, corresponde a un volumen de 5,542 
metros cúbicos por minuto. 

El Desaguadero es navegable y pueden atravesar por 
él vapores de 500 toneladas. 

Ei rio Mauri nace al pié de la cordillera del Tacora, 
cuya cumbre sirve de límite entre Solivia y el Perú. 

El rio Lauca corre por la provincia de Carangas, jun- 
tándose al que precede de dos grandes manantiales situa- 
dos al pié del Sajama; vá a confluir con el Todo Santos 
que lleva las aguas de Carangas, Mantos y Prisani, junto 
á los Chipas y de allí afluye á la laguna de Coipasa. 

El rio Laca-hawira sale del lago Pampa Aullagas con 
dirección al Oeste, en cierto lugar se pierde en la arena y 
forma un ciénago muy extenso. A los 19 kilómetros el rio 
se presenta nuevamente formado de diferentes manantia- 
les y ciénagos cerca de Lamar-pata; al principio demues- 
tra el carácter de una laguna y poco á poco vá engrosan- 
do tanto que parece ser navegable desde las proximidades 
de Chulluncayani hasta cerca de Challacata. 

Al N O de este pueblo, se ha reconocido en una dis- 
tancia Je 17 kilómetros, que su corriente es suave y tiene 
un ancho medio de 19 metros, con profundidad de dos á 
tres metros. La gradiente del rio Laca-hawira desde su 
desembocadura del lago Pampa Aullagas hasta su térmi- 
no cerca de Challacata, en un curso de 94 kilómetros, es 
de 15,4 metros que corresponde á O, O 16 por ciento. 
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AFLUENTES DEL LAGO TITICACA. 

El rio Suches tiene su origen en la cordillera de Co- 
lólo, en el Nudo de Apolobamba, alturas de Mojos y Pui- 
na; sigue la dirección SSE. y se dirige cerca del pueblo 
boliviano Suches, divide su laguna dejando al lado de Bo- 
livia las aldeas de Paria, Ocopata, Pacañani, Umabamba 
y Uchaucha pertenecientes al cantón Pelechuco. Se une 
con el rio Huaicho que desciende de las cordilleras del 
pueblo de este nombre, y penetra al lago Titicaca en el 
punto denominado Orurillo. En las playas del rio Suches 
se encuentra bastante oro. 

El rio Escoma nace en la cordillera de Pelechuco, y 
corriendo al S O, acaudala con las aguas de diferentes ria- 
chuelos que bajan de las quebradas formadas por los con- 
trafuertes de aquella; se dirige hacia el lago Titicaca y de- 
sagua en él á los dos kilómetros al occidente del pueblo 
de Escoma. Es uno de los principales afluentes del Titi- 
caca* 

El rio Calvario tiene su origen en las cordilleras de 
Carabuco, desemboca en el lago Titicaca, al Sud del pue- 
blo de aquel nombre. 

El rio Anansaya nace en la cordillera, se dirige hacia 
el S E y desemboca en el Titicaca, cerca del pueblo de 
Ancoraimes. 

El no Urinsaya tiene igual origen que el anterior, y 
p enetra en el lago al S O de Ancoraimes. 

,E1 rio Queka se forma de numerosos afluentes que 
descienden de la cordillera Real, corre de E á O y desem- 
boca en el lago, junto á Achacachi. 

El rio Tambo corre paralelo ai anterior, y juntos de- 
saguan en el Titicaca. 

El rió Chunguisa es de menor importancia que el 
Tambo, penetra en el lago cerca de la bahía de Santiago 
de Huata. 

El rio de las Batallas se forma de distintos riachue- 
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los que bajan de la cordillera Real, atraviesa por el llano 
de Huarina y desagua en el Titicaca á los 5 kilómetros al 
Sud de la isla de Cujata. 

El rio Carapato, nace en las pequeñas colinas de la 
pampa, entre Puerto Pérez y Pucarani, desemboca en el 
lago cerca del fondeadero de Carapata, que sirvió de puer- 
to hasta la época en que se fundó Chililaya (1875-76). 

El rio Sehuenka trae sus aguas desde los nevados de 
Condoriri y el pico Pacheco, en la cordillera Real, atra- 
viesa la pampa con dirección al O, pasa cerca del pueblo 
de Aygachi y desemboca en el lago. 

El rio Catari ó Colorado nace en la cordillera de Co- 
manchi, cerca de Corocoro; acaudala con las aguas del Vi- 
laque que tiene su origen en las alturas de la hacienda de 
este nombre; con las del Pollina ó rio de Laja, que nace 
en las vertientes occidentales de la cordillera Real. El 
Catari desagua en el lago al Sud del desembocadero del 
Sehuenka. 

El rio Tiahuanacu, se forma de los riachuelos que 
descienden de la cordillera de Quimsa-chata, notable por 
sus minerales de plata; pasa cerca del pueblo de Tiahua- 
nacu, célebre por sus monumentos pre-incásicos; entra en 
el lago Titicaca, próximo a la península de Taraco. 

El rio Huaquiy desciende de las alturas de Chilla, 
pasa inmediato al pueblo de Huaqui y deposita sus aguas 
en el lago. 

El rio Iluacuyu tiene su origen en las alturas de Co- 
pacabana, también desagua en el Titicaca al E del pueblo 
de este nombre, uno de los más notables santuarios de 
América. 

TRIBUTARIOS DEL MAMOBÉ. 

El rio Mamoré recibe todas las aguas de la vertiente 
oriental de las cordilleras : sus tributarios, empezando por 
aquellos que se encuentran más al oriente, son los que si- 
guen. 
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El rio Ivari nace en las llanuras inundadas que es- 
tan al oeste del pais de los Guarayos, se compone de los 
ríos Macovi, Ivarecito, Yoiva y Arroyo de Caimanes, y di- 
rigiéndose hacia el noroeste, recibe las aguas de los rios 
Tico y San Antonio; se une con el Mamoré cerca de Tri- 
nidad capital del departamento del Beni. El Ivari es 
navegable casi en todo el largo de su curso, según la opi- 
nión del acreditado viajero y naturalista don Alcides <V 
Orbigny. 

El Ouapai ó rio Grande nace al Sud de la cordillera 
de Cochabamba junto á Colomi, reúne por su derecha las 
aguas de Morochata, Tapacari, Arque y todas las que caen 
al norte de las vertientes de las provincias de Ohayanta y 
Yamparaez, y por el otro lado, las que forman el rio de 
Mizque, corre al este con el nombre de Rio Grande hasta 
Abapó incorporándosele al salir de la cordillera el gran 
rio Azero; tuerce al Norte descendiendo en seguida á la 
llanada de Santa Cruz, y adunándose con el Piray ó Sara, 
Yapacani y Maraco se incorpora al Mamoré. — El Eio 
Grande se puede navegar hasta muy cerca de Santa Cruz 
de la Sierra, 

El rio Tapacari se compone de los arroyuelos de 
Chobama, Semanamayu, Guatecae y Achocchi; al pasar 
por el cantón de Calliri aumenta su caudal con los arro- 
jos de Colquiri, Tres-cruces, Choquechuru, Toncohuma, 
Honnoni, Guaycasupara y Ayoma; se une al Putina en 
Itapaya, tomando desde este punto el nombre de Ocuchi. 

El rio Arque está formado de los de Colcha, Chu- 
rrocachi, Tacopaya, Saya vi y Sicaya; se une en las inme- 
diaciones de Capinota al Ocuchi, habiéndosele incorpora- 
do á este más arriba de Poquera, el de Caraza que contie- 
ne las aguas de Condormayu, Calahuani y otros riachue- 
los. — De la unión del Ocuchi y el Arque resulta el Caine, 
que con este nombre y el de Calauta baña la provincia 
hasta tocar en la de Chayanta, donde junto á Huancaraní 
recibe al Ierereca, que es la reunión de los rios de Mos- 
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cari y San Pedro; 77 kilómetros más abajo del pueblo de 
Uricarazi se incorpora bajo el nombre de Calanta al rio 
grande de Chayanta. 

El rio Mizque resulta de las aguas del Tintin, Hue- 
conto, Ullocchama, Ituchi, Challuani, Chilon que procede 
del Oloy y Pulquina, Macoleta, Maibato, Yunguillas y 
otros pequeños como el Pizuerga que corre por las inme- 
diaciones de Mizque, Desaguan igualmente en él, el Chin- 
gurí y el Molinero con algunos de poca consideración. El 
rio de Mizque se incorpora al rio Grande cerca de San Lo- 
renzo. 

Ei rio Azoro tiene sus fuentes en la provincia de este 
nombre, y está formado del San Juan Bohorquez, Barto- 
lo, Higuerillas, Tayarenda, Comandanti, Chiquichi y el de 
Pozos; aumenta sus aguas con las del rio de Segura. — El 
rio de Sopachui se compone de los riachuelos de Horco, 
Frutamayu, Mátela y Tacos; dá principio al Dorado del 
Villar. Corren por Sopachui otros tres rios : el Culluma- 
yu que se incorpora al caudaloso Azero, y el Nogales que 
uniéndose al Camacho se incorpora al Dorado. En Cha- 
pimayu enriquecen á éste el San Blas, Yotala, Ñeques, 
Carachimayu y Mojotorillo unidos al Segura pierden su 
nombre y toman el de este último. 

Al norte de Yara vita vá el Molleni, llevando las aguas 
del Otoronco, Pacamayu y Cruz-mayu para tributarlas al 
Segura. — Del Saucimayu y Tablas resulta el Tomina que 
dirigiéndose al norte por el cantón Mojocoya, se une al de 
Tacopaya y ambos entran en el Guapai. Dan sus aguas á 
este mismo el Oollpa, Hocnillos, Chile, Torcotorco y el 
Rodeo resultantes de los manantiales que brotan en Mo- 
jocoya. 

Por el cantón del Pescado corre el Cochabambillo y el 
de la Haciendita que también desaguan en el Guapai; el 
del pueblo unido al Punamayu que procede de Tomina con- 
fluye ai Azero, á donde vá tamoién el Pilipili procedente 
del cantón de la Laguna. 
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El Guapay ó rio Grande después de dejar el departa- 
mento de Cochabamba, sigue su dirección de oeste á este, 
divide las provincias de Valle-grande y Tomina. — De Va- 
lle-grande rfecibe las aguas del Pescado, Mosquera, Tuilo 
y Puraipani; llegando á Abapó tuerce el rumbo al norte, 
pasa 55 kilómetros al oriente de la ciudad de Santa Cruz, 
engrosase luego con las aguas del Piray y el Yapacany. 

El rio Piray nace en las montañas de Samaypata en 
Valle-grande, se compone del rio de Pampa-grande que 
lleva las aguas del de la Ramada, Quirucillas, Santiago, el 
Potrero, los Negritos, y del Achira resultivo de los derra- 
mes de los altos de Samaypata, quebradas del Fuerte, el 
Coloradillo, el de la Coca, rio Bermejo y Piojeras; desem- 
boca en el llano de Santa Cruz de la Sierra; pasa inmedia- 
to á la ciudad de este nombre, recibiendo por todas partes 
pequeños tributarios, y continuando en seguida paralelo 
al rio Grande hasta juntarse con él para formar el rio Sa- 
ra; su corriente es muy rápida en algunas partes, sola- 
mente cuando sale de madre pueden navegar en sus aguas 
los barcos de alguna dimensión. 

El rio Ibabo toma origen bajo el nombre de Yapa- 
cany en la cordillera oriental, hacia el este del país de los 
Yuracarés, y reuniéndose con los ríos don Jorje, Guandá, 
Palometas, Suritú, Palacios y Azubí; continúa corriendo 
paralelo a los rios Grande y Piray, hasta arrojarse en el 
rio Sara, unas cuantas leguas más abajo del punto en que 
desagua, en este mismo, el último de aquellos. El Ibabo 
ó Yapacany es navegable en su mayor parte. 

El rio Mamoré nace al este del rio Ibabo, sobre las 
montañas de la vertiente oriental de las cordilleras y en 
el pait de los Yuracarés, se forma con los rios Iricito, Sae- 
ta y Chunchuc-tacho; recibe los caudales del Chimoré, y 
se encamina por la llanura de Mojos hacia el norte, incli- 
nándose unos cuantos grados al oeste. Este rio, recibien- 
do el tributo de los demás rios del departamento- del Beni, 
wnserva el nombre de Mamoré hasta los 10° 2(V de lati- 
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tud, en cuyo término incorporándose con el Beni, toma 
la denominación de Madera. El Mamoré puede servir 
de vehículo á los paquebotes hasta el pié de las cordilleras. 

El rio Chaparé, formado de los rios Mamorecillo, el 
Coni, el Colomi de Cochabamba ó San Mateo, Paracti, el 
Santa Rosa y otros muchos, nace en el país de los Yura- 
carés, al oeste del Mamoré sobre la vertiente oriental de 
la cordillera, y dirigiéndose al norte se reúne al Mamoré 
hacia el Sud de los 15° de latitud meridional. Se puede 
navegar por él casi hasta la confluencia del rio Coni, es 
decir, hasta el punto donde empieza la llanura. 

Las primeras fuentes del Mamorecillo se hallan en 
las tierras de los bárbaros Mansiños, situadas en la parte 
oriental de las sierras de Yuracarés; allí, del cerro de Hi- 
chu bajan dos riveras nombradas Ichilo é Icho que se 
unen á corta distancia. De Chuquioma proceden el Las- 
mesoro y el rio Blanco que reunidos toman el nombre de 
Chimoré. 

Del N O de las sierras de Colomi, bajan los arroyos 
Contó, Colomimayu, Quicola y Chullpani, los que recibien- 
do en su curso otras muchas fuentes, forman los rios nom- 
brados Canco, Toncoli, Chochomoco y Cucuñamayu de que 
resulta el Colomi ó San Mateo. 

De las mismas sierras, pero más al norte, de un sin- 
número de arroyos resultan los rios Tabla, Pislle, Goaca- 
ni, Halca y Marca, que juntando sus aguas hacia las mon- 
tañas de Paracti, dan existencia al rio que lleva este nom- 
bre. 

El Coni se forma en las sierras de Yuracarés, corre al 
norte y acaudalando las ondas de Yota, Eñe é Iñe proce- 
dentes de las mismas, y las del Ilibolito y Urutuche que 
se unen abajo del puerto del Coni, se incorpora al Mamo- 
recillo. 

El Paracti ingrosa en el departamento del Beni, con 
los rios Konco, San Jacinto, Minasmayu, Huairuni, Pu- 
tintiri y Limoncito. 
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El Santa Rosa baja de la cordillera por medio de 
bosques casi impenetrables, por cuyo motivo aun no es co- 
nocido su origen; corre de oeste á este y desemboca como 
30 kilómetros más abajo del Coni. Cada uno de los bra- 
zos del Chaparé es navegable hasta el pié de la sierra. 

El rio Secure que trae su origen de la sierra de Mose- 
tenes, corre de oeste á este, y se forma por los ríos Chipi- 
riri, Samucebete, Isiboro, Yaniyuta, Secure y Sinuta, que 
bajan de las montañas de Yuracarés y se le unen por la 
margen meridional, y las del San José que se le incorpo- 
ran por la parte setentrional; todos ellos son navegables 
hasta el pié de las cordilleras. Se incorpora al Mamoré 
más arriba de Trinidad, hacia el norte de los 15° de lati- 
tud. 

El Secure es conocido hasta sus primeros manantia- 
les con los nombres de Moleto é Icho, pueblos por donde 
pasa. 

El rio Tijamuchi que nace en la cordillera oriental, 
al oeste de los últimos tributarios del rio Secure, resulta 
compuesto por las aguas del Señero, Itaresore, Ichiniva, 
Cabito y Caberini; recibe las aguas del rio Taricuri y atra- 
viesa la llanura de la provincia de Mojos, por la parte no- 
roeste hasta el Mamoré, al cual se reúne como á los 14° 
de latitud, un poco más arriba de la misión de San Pedro. 
Grandes barcas pueden ascender por él hasta el pié de las 
montañas. 

El rio Apere toma origen, al oeste del anterior, sobre 
las mismas montañas, lleva las aguas cié los riachuelos 
Bocerona, recibe el tributo del rio de San José, se enca- 
mina hacia el noreste para ir á incorporarse con el Mamo- 
ré, más abajo del Tijamuchi, distante menos de medio 
grado el uno del otro. Este rio es navegable hasta muy 
arriba de su corriente. 

Al Apere suele llamársele también Muniqui, nombre 
que se dá en San Borja, á la reunión de sus primeros 
afluentes. 
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El rio Yacuma nace también al oeste del Apere y en 
la misan cerranía; reciba por la parte boreal al Bio que 
procede de una laguna, adunándose con el rio Rapulo 
que lleva las aguas del Guata, pasa inmediato a la misión 
de Santa Ana y va á reunirse con el Mamoré muy al norte 
de los 14°. Se puede subir por él hasta el confín de las 
llanuras. 

El rio Iruyani nace en los bosques inmediatos al lago 
Rogoaguado, y recibiendo el caudal del rio Bococa se arro* 
ja en el Mamoré hacia el norte de los 13°. Es navega- 
ble. 

El Mamoré recibe además las aguas del Matucare, el 
Mayata, Canarupa, Mayosa, Toro, Espejo, Mayucaya y el 
Yata-chico que sale del Rogoaguado. — El Yata grande 
desagua en el Mamoré entre las cascadas Palo grande y 
Lajas. 

El Mamoré, después de haber atesorado los caudales 
de todos sus tributarios ya mencionados, se aduna con el 
Iténes ó Guaporé; continúa en seguida su marcha hacia el 
norte hasta recibir el desagüe del Beni y formar el rio Ma- 
dera. 

TRIBUTARIOS DEL GUAPORÉ Ó ITÉNES. 

La corriente principal, entre las que dan nacimiento 
al Guaporé, es la del rio Barbados, que hasta 1867 sirvió 
de límite a Bolivia con el Brasil por el oriente. Hoy es- 
te límite está fijado en el rio Verde. 

El rio Verde toma origen al norte de San Ignacio, se 
compone de los derrames de la sierra de Caparus y cerro 
Pelado; enriquécese con el Gunipara é Itacuatira que lle- 
van las aguas del lado meridional de la sierra de San Car- 
los. El rio Verde se dirige hacia el noreste y vá á reunir- 
se al rio Barbados cerca de los 13° de latitud, formando 
con este el Guaporé ó Iténes: barcos de vapor pueden lí- 
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bremente navegar en él y subir muy arriba, de sus cabece- 
ras. 

El rio Paragua ó Serré nace al norte de Concepción 
de Chiquitos, en la provincia de Guarayos recoje las aguas 
del lado oriental de la cerranía de Tapacuras y las que 
lleva el rio Serré, y siguiendo la misma dirección que el 
rio Verde, se incorpora al Guapóré como 25 kilómetros 
más abajo. Es navegable para barcas de alguna dimen- 
sión. 

El rio Blanco ó Baures toma su origen también al 
norte de la Concepción de Chiquitos, se encamina al no- 
rooeste por Guarayos acuadalando sus aguas, penetra al 
Beni pasando inmediato al Carmen y á Concepción de 
Mojos, para ir á desaguar en el Guaporé, cerca del fuerte 
del Príncipe de Beira. Se puede navegar por este rio 
hasta Chiquitos. 

El rio Itonama, recibe bajo el nombre de rio de San 
Miguel las aguas del Sopocos, Santa María, San Bor- 
ja, Qaicere, Santo Rosario y Natividad en Chiquitos; 
se une luego al Huacaré, cerca de Guarayos; cruza este 
territorio y recibe las aguas del arroyo de Limones, Tari- 
rionza, rio Negro y Mamenes. Sigue en paralelo al rio 
Blanco hasta incorporarse al Guaporé juntamente con el 
rio Machupo cerca del fuerte de Beira. Los buques de 
vapor pueden por todas partes navegar sobre sus aguas 
hasta Chiquitos. 

El rio Machupo acaudala los tributos de muchos ria- 
chuelos que parten de] seno de las llanuras inundadas de 
Mojos; estos riachuelos son : el de San Juan, navegable 
desde San Pedro, el Moocho, el Molino, el Machupo y el 
Chananoca, todos ellos ya reunidos al Machupo cuando 
este rio pasa por delante de las misiones de San Ramón y 
de San Joaquín, para ir á juntarse con el rio Itonama, y 
á par de este arrojarse después en el Guaporé, cerca tam- 
bién del fuerte de Beira, 

Elr¿0 Guaporé ó Jténes, una vez depositario de todos 
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estos caudales de agua, corre en dirección al oeste hasta 
llegar á incorporarse con el Mamoré, hacia los 12° de la- 
titud. 



En el cuadrado del Sud, los rios principales son : el 
Loa, el Pilcomayo, Bermejo y Paraguay. 

TRIBUTARIOS DEL LOA. 

El rio Loa es el único que lleva sus aguas sin dis- 
continuidad desde la cordillera hasta el Pacifico; sus bra- 
zos más setentrionales nacen en los nevados de Miño, Au- 
canquilcacha y Chela, que forman el rio de Santa Bárba- 
ra, al cual se une el rio de San Pedro. 

Desde Santa Bárbara el rio pierde ese nombre para 
tomar el de Loa ó Chiuchiu hasta el pueblo de esta deno- 
minación, no recibiendo ningún afluente. Hasta allí sus 
aguas, cuyo caudal ocupa un ancho de 20 metros por y 2 
metro de profundidad, son dulces y agradables; su curso 
es de norte a sur. 

Cinco kilómetros al sur de Chiuchiu se reúne al Loa 
el rio Salado, que viene del oriente, y está formado por 
diferentes brazos como el Toconzo, Guanchatoco y Caspa- 
na; recibe las filtraciones de las ciénagas de Aiquina y lle- 
va un caudal poco menor que el Loa, al que se le junta en 
el punto indicado, tíl curso de este es entonces muy tor- 
tuoso y sigue describiendo un arco del sur al oeste hasta 
Calama. 

Desde este lugar, el Loa corre bastante encajonado 
por Guacate y Miscanti con rumbo al oeste, y desviándose 
luego al noroeste hasta Chacanee, recibe las aguas del rio 
San Salvador; corre sur á norte por el Toco y Quillagua 
hasta el paralelo 21 ' V2, inclinándose entonces perpendi- 
cularraente á la costa hasta desembocar en sus orillas. 
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TRIBUTARIOS DEL PILCOMAYO 

El Pilcomayo nace al noroeste de Potosí, del ciénago 
íedondo que existe entre Vilcapajio y Tolapalca; corre al 
sudeste hasta tocar en Salinas de Yocalla, de donde vuel- 
ve al noroeste enriquecido con las aguas de muchas fuen- 
tes y aroyos. Varía después su curso al sudeste y recibe 
por el norte al Cachimayu, Tumusla, Cotagaita, Suipacha, 
Paspaya y Pilaya. 

Se dirige al sudeste por las llanuras de Manzo, au- 
menta sus aguas con las del rio Salado y los arroyos de 
Santa Rosa, Tobas, Yoyvida y otros cuyos nombres no se 
han fijado; desemboca en el Paraguay. — El Pilcomayo 
tiene cerca de Guarapetendi una caida de 21 pies; es na- 
vegable en toda su estensión y corre la distancia de dos 
mil kilómetros hasta su desembocadura frente á Asunción, 
por dos brazos: el primero á los 25° 22' latitud S. y 59° 59' 
longitud O., y el segundo á los 25° 10' latitud y 60° longi- 
tud — El rio Pilcomayo es enteramente boliviano. 

El rio Cachimayu se compone de las fuentes que bajan 
de la parte meridional del cantón Moromoro, que en for- 
ma de rio fluye por Yurubamba encaminándose al sudes- 
te; de Quila q[uila desciende otro rio que se une al ante- 
rior arriba de Charcoma, y juntos componen el Cachima- 
yu, que después de un curso sinnoso de kilómetros se 

incorpora al Pilcomayo en Tasapama. — El Cachimayu pa- 
sa á once kilómetros de distancia de la ciudad de Sucre. 

Las aguas que caen en el cerro de esta ciudad, nom- 
brado Sicasica, fluyen al Sud por la quebrada del Tejar, y 
algunas de las del Churuquela atravesando el arrabal de 
dicha ciudad, van allí mismo, donde reuniéndose con los 
arroyos de Quirpinchaca, Habitero y otros componen el 
rio de Yotala, el cuál reunido con el de Totacoa desagua 
en el Cachimayu, en la hacienda de Ñujchu. 

El rio Tumusla tiene sus fuentes en la cordillera real, 
al Sud de Chaqui, al norte de Porco, al noroeste de Jura 
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y al oeste de Tolapampajlas aguas que corren de Chaqui pa- 
san por los cantones de Puna, Wilacaya, Calcha y Vitichi, 
llevando el nombre de cada uno de estos pueblos y forman 
el rio que se une al Toropalca en el punto llamado Palca 
de Yavi. 

Las aguas que fluyen de Porco, cruzan el cantón Cai- 
za, reciben en su largo curso varios arroyos, y se unen á 
las del Toropalca, rio que resulta de la unión de las aguas 
del Yura y el Tolapalca, y que un poco más abajo de la 
Palca de Yavi cambia su nombre por el de Tumusla, el 
que se incorpora al Cotagaita. 

El rio Cotagaita ó Santiago se forma- de los raudales 
que bajan de las nieves del Chorolque y Atocha, de los que 
descienden de la cordillera de los Andes antes de su bifur- 
j cación; corre de occidente á oriente y pasa por la extremi- 
dad Sud de la provincia de Chichas. Se une al Pilaya al 
norte de Camataqui. 

El rio Tupiza tiene su origen en los manantiales que 
se desprenden de las serranías de Portugalete, en la cordi- 
llera real; ab.tjo del pueblo de Tupiza se le incorpora por 
la derecha el Suipacha. 

El rio Suipacha se compone de los arroyos de Piedra 
grande, Peña colorada, Moginete y el rio de San Juan que 
nace en los cerros de Cuyunibaya y Cayagama, pasa por el 
cerro de Gala y recibe los arroyos que bajan al oeste de la 
sierra de Cabalonga, de la Rinconada y de Santa Catalina, 
como también aquellos que bajan al Este del cerro de las 
Granadas etc. El#aw Juan-mayu pasa por Esmoraca y Es- 
tarca, entra en el rio de Tupiza, recibe el rio de la Quiaca, 
se junta con el de Yavi y corre en seguida al norte para for- 
mar reunido con el Cotagaita, el rio Pilaya, que es uno de 
los más grandes afluentes del Pilcomayo. 

El rio Grande ó Pilaya se forma de la unión de Jos 
rios Cotag- ita, Tupiza y Suipacha; corre con rumbo al 
Este, topa con el cuerpo de la cordillera de Tacsara y la 
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eorta por nn canal estrecho formando una cascada de 21 
pies; pasando por esta se incorpora con el Pilcomayo en 
el Palmar. 

El rio Paspaya procede de las elevadas sierras en quo 
están colocados, en la parte oriental de Taracacha, loa 
cantones de Acchilla y Santa Elena. El Paspaya es tri- 
butario del Pilcomayo. 

Según el ilustrado viajero Mr. Bresson, el curso del 
Pilcomayo se divide en cuatro partes: la primera,, desde 
sus fuentes hasta la misión de San Francisco; la segunda, 
desde esta misión hasta el vigésimo tercero paralelo Sud; 
la tercera, desde esta latitud hasta el vigésimo cuarto pa- 
ralelo; y en fin la cuarta, desde el 24° de latitud Sud has- 
ta su embocadura eu el rio Paraguay. 

En la primera parte de su curso, el rio es torrentoso, 
sinuoso y encauzado e$t?e los altos ribazos de los contra- 
fuertes de las cordilleras, hasta la misión de San Francisco, 
aguas arriba de la cual forma la caida del Pirapo. El 
doctor Crevaux, que visitó esta caida, reconoció que hasta 
allí, el rio no era navegable á causa de la rapidez de las 
aguas, y del sinnúmero, de obstáculos que obstruyen la 
corriente., 

Según Mr. Thouar, en la segunda parte, las orillaa 
están formadas de montones de arena, cuya altura varía y 
llega, á un máximum de 7 metros, sobre el nivel de las 
aguas, en la época de la estación seca.. Sus aguas se des- 
lizan mansas, con una velocidad de 1,800 á 2,000 metros 
por hora, sobre un lecho de arena aurífera. Su curso es 
cristalino y despojado de troncos de árbol.. 

En ambos lados el rio está orillado de profundos bos- 
ques de sauces, de bobos, de gayaques, y en el límite de 
las mayores avenidas, se levanta una hilera de magestuo- 
- sos algarrobos, tras los cuales se extienden llanuras in- 
mensas cubiertas de lozanos pasteles. 

Sus aguas son ricas en pescado, Allí pescaba el ex- 
plorador francés, con agujas y clavos, anguilas, dorados y 
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palometas. Un mando de aves acuáticas mora en las ori- 
llas: cigüeñas, patos, filocrócoras, espátulas, fenicópteros 
rosados, grullas, jabirus* ibis, pardales, gallinetas, ciegas, 
etc., etc. 

Entre la misión de San Francisco y el 23 grado, sos 
orillas comienzan á deprimirse cada vez más hasta con- 
fundirse, en el territorio de Teyú y de Cavayu-Repoti, 
con el nivel de las aguas, formando inmensas playas are- 
nosas y fangosas. En los sitios de Cavayu-Repoti, las 
aguas del rio se dividen en dos brazos, después éstas se 
expanden en anchurosa superficie de agua en la cual la 
corriente, al atravesar este extenso bañado, se encauza en si 
mismo, al Sud, para continuar su curso hacia el este-sud- 
este. Fcé en estos sitios, que en 1841, Van Nivel se vio 
obligado á volver sobre sus pasos, convencido de que las 
aguas del rio se perdían en las llanuras del Chaco. 

En la tercera parte, el rio toma un aspecto completa- 
mente distinto. Las aguas corren con la misma veloci- 
dad y limpidés, sobre un fondo excesivamente arenoso ó 
^redoso, pero las orillas se levantan, tajadas en el cumulo 
de aluvión y greda, hasta los 15 y 18 metros sobre el nivel 
de las aguas; su separación á menudo mide 1,200 y 1,300 
metros. En tiempo de avenidas, las aguas se hallan po- 
derosamente encerradas entre las riberas; pero su masa 
determina» en las paredes deleznables de estas rocas, ex- 
cavaciones ó bolsones semicirculares cuyo diámetro sube 
á 400 ó 500 metros. 

La velocidad media casi siempre es uniforme y se 
conserva entre 1,800 y 2,000 metros. La profundidad de 
las agua.*, en la estación de secas, variaba entre l m , 20 y 
l ln , 50. La vegetación de los bordes se presenta aquí 
muy diferente; no más sauces, ni bobos, al menos en gran 
cuntida 1; bosques macizos y densos los reemplazan: tales 
son los algarrobos, el algarrobillo, la acacia aroma, el espi- 
nillo el palo santo, el quebracho, la tusca, el chañar, el mis- 
tol, la espina de corona, etc., etc. 
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En la cuarta parte, los ribazos del rio tienden á desa- 
parecer en su aproximación á la región mesopotámica y a 
ponerse al nivel de las aguas. La vegetación está forma- 
da de plantas palúdicas y de grupos ó matorrales de arra- 
yán, de bobos y de sauces. No más pastales, que han de- 
saparecido, levántanse inmensos bosques de palmeras, 
que se han convertido en guarida de muchedumbre de cier- 
vos, tapires, osos hormigueros, jaguares, pumas, ñandús, 
etc.; las serpientes se deslizan allí, asi mismo, en infinito 
número, corriendo parejas con éstas una enorme araña ve- 
lluda y sumamente peligrosa, llamada pasanka ó apasanka. 

tBlfiUTARIOS DEL BERMEJO. 

El rio Guadalquivir ó San Lorenzo tiene su origen 
en la cordillera del norte de Tarija, se forma de los ria- 
chuelos Carachimayu y Calama; cerca de aquella ciudad 
recibe los arroyos de Herques, Tomata y Camiata. Si- 
gue su curso al sudeste hasta Concepción y después de 
haber entrado á la brecha conocida con el nombre de An- 
gostura, lánzase por un salto á tierras fragosas; se enrique- 
ce con las aguas del rio Chaguay, del Tomayapu que lleva 
las del Paicho, Carrizal y Chaguara; recibe después las 
aguas del Rio Grande y el Itau. 

Sigue su curso con el nombre de rio de Tarija hasta 
encontrarse cerca de Oran con el Bermejo que le quita el 
nombre y recorriendo juntos el territorio del Gran Chaco 
desembocan en el Paraguay. 

El rio Grande procede de la sierra de Narvaez, pasa 
por San Diego, San Luis y Salinas, aumentando su cau- 
dal con los riachuelos del Guerrero, Tamboi y el de la 
Sal. 

El rio Itau de menor consideración que el rio Grande, 
fluye por el oriente de este último. 

El rio Bermejo, llamado así por el color de sus aguas, 
nace en el departamento de Tarija, acaudala con las aguas 
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de los rios del Marquesado y Camacho; confundido con el 
rio Tarija recorre 1,700 kilómetros. Desde las juntas de 
San Antonio corre casi paralelo al Pilcomayo en dirección 
sudeste; sirve de límite, por ese lado, á Bolivia con la con- 
federación Argentina, hasta su desembocadura con el Pa- 
raguay á los 27° latitud y 60° 54' longitud. 

TRIBUNAEIOS DEL PARAGUAY. 

El rio Paraguay que sirve de límite entre Bolivia y 
el Paraguay desde Bahia Negra hasta su confluencia con 
el Bermejo, recibe por el oeste las aguas del rio Otuquis. 

El rio Otuquis se compone de cuatro brazos: elTacu- 
baca, el San Rafael, el Agua caliente y el Latiriquiqui; en 
sus proximidades se insume el Parepeti. 

El rio Tacubaca se forma con el contingente del rio 
de San Juan resultante de las aguas del Chuchial y San 
Lorenzo que descienden del cerro Chochius, y se une al 
Tampicanus que nace de los derrames de la serranía de 
San Lorenzo. El Tacubaca es navegable en barcas chatas 
durante las crecientes. 

El rio San Rafael acaudala sus aguas con el sinnúme- 
ro de arroyos que descienden de la sierra de Santiago; des- 
pués de recibir las aguas de la laguna termal de la Flori- 
da y Tapera de Santiago, se domina Rio Caliente y des- 
carga en el Tacubaca en el punto denominado Santo Co- 
razón viejo. — Desde este lugar toma el nombre de Otuquis 
y unido con el Latiriquiqui desemboca en los bañados de 
Bahia Negra; es navegable hasta su confluencia con el Ta- 
cubaca. 

El rio Latiriquiqui aun no ha sido bien examinado, 
se asegura que fluye de las sierras de los Ugaranos y Za- 
tineos, é incorporándose con otro que pasa por los bos- 
ques de los Ninaquihuilas se une al Otuquis. 

El rio Timahanas nace en la serranía de las Salinas, 
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á le» 100 kilómetros al sudeste del cantón de Santiago, 
pasa junto al extinguido pueblo de San Ignacio de los Zo- 
nueos y se incorpora por el oeste al Paraguay. 

El rio Parapeti ó Condorillo tiene su origen en la pro- 
vincia del Acero, departamento de Chuquisaca, está for- 
mado con las aguas del Uliali, Caraballo y Vallecito que 
se unen en el Rodeo y Vadohondo. Aumenta su caudal 
con los rios Pampas, Zapallar, el de las Abras, Pifaicito y 
el Arrayán. 

El Parapeti se insume en las arenas del Chaco boreal 
y forma las lagunas de Isosog. 
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X. ISLAS— BAHÍAS— PUERTOS. 

Las islas habitadas son las siguientes, en el Titicaca : 

Titicaca, Coati, Campanario, Anapia, Uspique, Pari- 
ti, Sicuya, Quehuaya, Intja, Paco, Taquiri, Cujata, Aputa, 
Cumana y Coana. 

En el Pampa Aullagas la isla Panza, escasamente ha- 
bitada. 

En la costa que posee Bolivia en el Océano Pacífico, 
tiene las siguientes bahias : la de Megillones que es la 
principal y notable por su fondeadero sin arrecifes; la de 
Endimion que es del puerto de Cobija, con excelente fon- 
deadero; la de Algodonales en Tocopilla, de igual carácter 
que la anterior; la de Moreno ó Playa-brava en Antofa- 
gasta, de regular fondeadero, con una barra sembrada de 
una cadena de arrecifes, sus aguas se mantienen en cons- 
tante agitación; la de Herradura, situada al Sud de la Pun- 
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ta de Lobos, es inmejorable; la del Yorillo y la Chimba si- 
tuadas al E y ESE de Morro Moreno y al N de Antofagas- 
ka, se hallan despobladas sin embargo de su buen fondea- 
dero. 

En el lago Titicaca las principales bahias son : la de 
Belén en Achacachi, Huata y Huarina. 

En el oriente, la Bahia Negra, en el rio Paraguay, 
cuyas aguas están divididas por mitad con el Brasil. 

En el Océano Pacifico tiene Bolivia tres puertos ma- 
yores y uno menor; los mayores son Cobija ó Lámar, el 
más antiguo abierto al comercio desde 1829, Megillones 
y Antofagasta; el puerto menor es Tocopilla. 

Desde 1853 se han declarado libres para el comercio 
y la navegación de todas las naciones, las aguas de los 
rios que fluyendo por el territorio de la nación desembo- 
can en el Amazonas y el Plata y son navegables. De ma- 
nera que se han habilitado como puertos francos, abiertos 
al tráfico de la marina mercante, cualquiera que sea su 
bandera, procedencia y tonelaje los puntos siguientes : 

En el rio Mamoré — -Exaltación, Trinidad y Loreto. 

En el Beni — Puerto Salinas, Rurena vaque, Mucha- 
nis y Magdalena. 

En el Piray — Cuatro ojos. 

En el Chaparé — Cohoni y Chimoré. 

En el Mapiri y Coroico que forman el Kaka — Hua- 
nay, Coroico y Puerto Ballivian. 

En el Pücomayo — Puerto Magariños. 

En el Paraguay— en la costa occidental, Bahia Ne- 
gra, el punto de Borbon, y Puerto Pacheco fundado el 16 
de julio de 1885, sobre la margen occidental del rio Para- 
guay, situado á los 5S° 11' y 54 V2" de longitud oeste del 
meridiano de Greenwich, y 20° 13' 15" de latitud Sud. El 
rio forma en ese lugar una bahia, muy á propósito j ara 
puerto, tiene bastante extensión para tener anclados un 
numero crecido de buques; en frente del puerto está situa- 
da una isla que forma dos canales, el navegado por los va** 
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pores es el que pasa por entre la isla y la costa boliviana. 
La profundidad del rio, inmediato al muelle, es de 6 á 10 
metros; en la orilla es de 7, 50 a 9 metros; en su cauce va- 
ría desde 13 hasta 18 metros, y en la orilla opuesta es de 
6 á 7 metros. El rio corre en su cauce con una velocidad 
de 100 metros en 1 minuto y 20 segundos, esto no impide 
la seguridad de los vapores. El sitio destinado para la 
ciudad se eleva 146 metros 66 centímetros sobre el nivel 
del mar. 

En el Bermejo — El punto situado á los 21° y 30 1 lati- 
tud sur, en que desembarcaron en 1846 los ingenieros 
Ondarza y Mugia. 

Desde 1874 se abrieron como puertos principales, en 
e] Titicaca, los siguientes: Copacabana, Aygachi, Huari- 
na, Huata, Achacachi, Ancoraimes, Carabuco, Huaicho, 
Escoma y Ohililaya ó Puerto Pérez. 

Las Caletas habilitadas para la exportación de mine- 
rales de cobre y para el desembarque de mercaderías libres 
ó qué hubiesen pagado derechos en alguno de los puertos 
mayores, son: Paquica, Duendes, Punta-blanca, Huani- 
lio, Huala-huala, Gatico, Tames, Michilla, Hornos, Cha- 
caya, Santa María y el Coloso. 
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XI. AGUAS TKRMALES. 



En muchos puntos de la República existen innume- 
rables fuentes de aguas termales, que brotan del seno de 
la tierra con una elevada temperatura y contienen sus- 
tancias salinas de propiedades medicinales eminentemen- 
te eficaces. 
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Las principales y más frecuentadas son: 

Las de ürmiri, en el cantón Sapabaqui, provincia de 
Sicasica en el departamento de La Paz. — En un reducido 
perímetro emergen á la vez cuatro distintas clases de agua 
termal; la 1/ contiene sales de azufre; la 2. a carbonato de 
magnesia; la 3. a sales ferriginosas; y la 4. a es de aguafria, 
clara y potable. 

Las de Viscachani en el cantón Hayo-hayo, provin- 
cia de Sicasica; las de Calachapi en el cantón Caracato, de 
la misma provincia. 

Las de Ilabaya en la provincia de Larecaja, y las de 
Chuma en la de Muñecas; contienen muriato de sosa, sul- 
fato de cal, carbonato de magnesia y bicarbonato de sosa. 

Existen otras aguas termales en la provincia de In- 
quisivi. 

Todas ellas son abundantes y afamadas para curar 
gran número de enfermedades, sobre todo venéreas, reu- 
máticas y cutáneas. 

Las aguas de Cayacayani, Huanuhuara, Chocaya, Col- 
cha, Phutina, etc., en el departamento de Cochabamba, 
son recomendadas para el histerismo y las afecciones de 
los órganos en que se descubre relajación ó inercia en el 
ejercicio de las funciones naturales. 

Las de Don Diego, Jerusalen, Tarapaya, y Tambo, en 
el departamento de Potosí. 

Las de Tulula, Belén, Huata y Majan, en el depar- 
tamento de Chaquisaca. 

Las de Paria, Urmri y Machacamarca, en el depar- 
tamento de Oruro. 
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TITULO H. 

ZONAS. CLIMA. 



I. CLASIFICACIÓN DE LAS ZONAS. 

La configuración natural del terreno de Bolivia da 
lugar á clasificarlo en tres zonas, distintas en clima, pro- 
ducción y topografía. 

La primera es la KEGIÓN DE LA COSTA, sitúa- 
da al occidente de los Andes ó cordillera exterior, y cono- 
cida con el nombre de Atacama; no recibe lluvia, su terre- 
no es árido y seco, por lo que no es susceptible de vegeta- 
ción, sino empleando las irrigaciones. En muchas leguas 
de distancia á los alrrededores de Cobija, no se encuen- 
tran más que pocas vertientes de agua salada; las de agua 
potable se hallan en Mamiña, Copasa, Alala, Gatico, Co- 
bija, Chungungo, Hualahuala y Morro Moreno. 

La región que media entre Bolivia y Chile entre los 
22° y 25° de latitud, y del mar á la cordillera, en una ex- 
tención como de 220 kilómetros, se llama el Desierto de 
Atacama; no es arenoso y las tres cuartas partes de su 
suelo se compone de abrojos y ripio. Se halla con fre- 
cuencia la diorita, el granito, la sicnita y sobre todo las 
traquitas y rocas volcánicas que en todas sus variedades 
cubren gran parte del desierto. 

La segunda es la REGIÓN MONTAÑOSA ó de la 
sierra, comprendida entre los dos sistemas de la cordillera 
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Exterior y la Real; un numero considerable de cadenas 
perpendiculares á estas dos grandes ramas, forman una 
serie de hoyas ó valles, separados entre sí por los contra- 
fuertes; aquellas cadenas distribuidas con suma irregula- 
ridad manifiestan el predominio de su dirección que gene- 
ralmente es de Norte a Sur. 

Esta región principia á los 100 ó 137 kilómetros de la 
costa, abraza el macizo de los Andes y la altiplanicie; me- 
tales preciosos abundan en los flancos de los dos sistemas 
de la cordillera, así como en todas sus ramificaciones. 

La naturaleza ha dividido esta región en dos partes 
llamadas punas y sierras ó valles. La puna es región fría, 
tiene vegetación de plantas especiales, distinguiéndose 
por sus pastos naturales que presentan un color caracterís- 
tico verde amarillento. La llamada sierra ó valle es re- 
gión deliciosa por su temperamento y su abundancia en 
productos del reino vegetal. Hay tantos valles cuantas 
son las quebradas fertilizadas por los rios que las atravie- 
san. 

Está habitada por una gran parte de la población. 

La tercera es la REGIÓN DE LOS BOSQUES, 
que es la mayor y la más fértil, se extiende desde la ver- 
tiente oriental de la cordillera Real hasta las fronteras de 
la república con el Brasil, Perú, Paraguay y la Argentina. 
Es poco conocida sin embargo de que en ella se encuen- 
tran los grandes rios que llevan sus aguas al Amazonas y 
al Plata; esta región se halla excesivamente despoblada, 
por mucho que ofrece con prodigalidad todos los frutos 
que produce la tierra, pero en estado salvaje ó primitivo. 
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II. ACCIDENTES DE LAS ZONAS. 

La variedad gradual de las zonas en que está dividi- 
do e] territorio de Bolivia, obliga a determinar cada uno 
de los accidentes que presentan aquellas, como efecto de 
su configuración particular, y que marcan el tránsito de 
una á otra región de aspecto más ó menos especial. 

Estos accidentes que señalan diferentes climas y tem- 
peraturas, pueden determinarse del modo siguiente: 

PUNA BRABA es la región inmediata al límite de 
las nieves perpetuas, que en Bolivia comienzan á los 
5,000 metros. El aspecto es triste, su vegetación po- 
bre, reducida á simples criptógamas; sin embargo, habi- 
tan allí el Huanacu, la Vicuña, la Llama, la Alpaca, la 
Viscacha, la Chinchilla y el Cóndor. — A medida que se 
desciende de aquella elevación, se presentan las plantas 
fanerógamas que cubren un terreno árido y desigual; la 
temperatura se modifica sensiblemente cuando se presenta 
una graminácea indígena bastante útil llamada paja brava 
ó pajonal, (Stipa ichu por Tschuli y Raimondi.— Stipa 
frígida por Philippi.) 

. Según el naturalista don Tadeo Haenke, se hallan 
hasta la misma cumbre nevada de la cordillera, varios ve- 
getales de particular virtud y eficacia medicinal, como di- 
ferentes especies pigmeas del género de Valeriana, Gen- 
ciana, Sida, Loosa y de varias otras plantas umbelíferas. 

PUNA es toda la región inferior á la puna brava, en- 
tre 2,500 y 3,500 metros; tan luego como se baja á esta zona, 
la temperatura se eleva gradualmente y con ella se reanima 
la vida de los vegetales. Aquí se encuentra los verdade- 
ros tipos de la stipa ichu, como la Deyeuxia, Bromus, Ave- 
na, Poa, conocidas con el nombre de Paja, que sirve de 
pasto para el ganado; después se halla la Tola (Bacaris), 
la Tareta (Bolax glebaria), el Garbancillo (especie de As- 
tragalus), la Chinchircoma (Mutisia veciaefolia y acumi- 
nata)M Escorsonera (Homoianthns multijlorus). 
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Es también especial de esta región la Cebada (Hor- 
deum sativum), la Quinua (Cenopodium quinoa), las Ocas 
( Oxalis tuberosa) y las Papas (Solanum tubero mm). — En la 
pana, por la elevación suma de sus terrenos, por el aire 
rarefacto, frió y de menos peso y resistencia, se sufren sen- 
sibles efectos en la respiración. 

CABECERA DE VALLE, se dice á la región que es- 
tá enseguida de la puna, entre los 3,000 y 2,500 metros; allí 
se siente inmediatamente el influjo de un temparamento 
suave y benigno; se ven los vegetales arbóreos y cultivados 
como la Quishuara (Budleja incana), la Queñua (Polylepis 
raeemosa) y el Saúco (Sambucas peruvianas). En esa zona 
se cultivan en reducida escala el Trigo (Trüicum sativufA) 
y muchas hortalizas de Europa. 

VALLE, es la región situada entre una altura de 2,500 
á 1,600 metros, en ella se hallan los árboles frutales más 
comunes como el Durasno (Amygdalus pérsica), el Peral 
(Pyrus communis), el Manzano (Malus sativa), etc.; rinde 
con lozanía el trigo, el Maíz (Zea mays), las papas, las Ha- 
bas (Faba vtdgaris); como forrage, la Alfalfa (Medicago sa- 
tiva) y la cebada; raices medicinales como la Calahuala 
(Niphobolus calagula), la Ratania (Krameria triandrá) y 
otras. 

El valle en general es de temperamento templado y 
saludable; la bondad del aire atmosférico es agradable sin 
embargo de que participa de la pesadez, humedad y calor 
del aire de los bosques, cuya proximidad se nota inmedia- 
tamente. El máximo de temperatura es de 17° y su míni- 
ma 4 o . 

YUNGAS, se llama á la sección que se halla situada 
en la región oriental de la cordillera real de los Andes, y 
comprende la montaña de bosques vírgenes; principia 
á los 1.600 hasta 800 metros para abajo. A medida que se 
penetra á esta región, la vegetación aumenta á cada paso 
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y adquiere proporciones más elevadas; las especies de ár- 
boles se multiplican y los bosques se presentan más es- 
pesos. 

Allí se encuentra la Pina (Bromelia ananas), el Pláta- 
no (Musa paradisiaca), la Papaya (Carica papaya), la Ca- 
ña dulce (Sacharum officinarum). La fuerza creadora de 
esta zona se manifiesta en la Coca, (Erythroxylon coca) cu- 
yas propiedades se presentan cada día más beneficiosas á 
la humanidad; el Café (Coffea arábica) más excelente que 
el de Moca, el Cacao (Theobroma cacao), las diversas es- 
pecies de Cascarrilla (Chincona) que á millares de hom- 
bres ha salvado la vida. 

Flores de variadísimo aspecto y fragancia, árboles se- 
culares, esbeltas palmeras, ofrecen, en esta zona, el espec- 
táculo más grandioso y los paisajes más encantadores. Lo 
que se llama el Oriente boliviano, es una hermosa región 
fértil y cálida, entrecortada por planicies, lagunas, bos- 
ques, ríos, ciénagas y campiñas que presentan un horizon- 
te sin límites, donde no se conoce el invierno y se goza de 
una eterna primavera. 

Esta sección es la mayor de las anteriormente enun- 
ciadas, y se forma de las planicies de Caupolicán, Mojos, 
Chiquitos, y el Chaco; su temperatura media anual es de 
22° 5 hasta 19° 5. 

m. CONDICIONES CLIMATOLÓGICAS. 

En los anales científicos de Bolivia, se nota que hay 
falta de observaciones meteorológicas; esta laguna' no se 
puede llenar fácilmente, por que es escaso el material que 
prestan los ensayos practicados por algunos individuos que 
se han preocupado del estudio de las condiciones climato- 
lógicas de su localidad. 

Además de esto, se ha manifestado bastante repugnan- 
cia por parte de los gobiernos, para organizar sociedades 
científicas que contribuyan al progreso de la meteorología 
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especial de Bolivia; de manera que, las observaciones de 
los particulares no son suficientes para averiguar las cau- 
sas de las alteraciones atmosféricas, ni con ellas se -pue- 
de clasificar las leyes á que están sujetos los fenómenos 
meteorológicos que han causado serias perturbaciones en 
nuestra agricultura y en el clima benigno del país. 

De consiguiente, solo enunciaremos algunos hechos 
generales que sirvan de base para el que juzgue las condi- 
ciones climatológicas de Bolivia. 

El territorio de la República está situado en la zona 
tórrida, excepto un pequeño espacio de su parte meridio- 
nal; la altura á que se hallan colocadas sus diferentes lo- 
calidades caracteriza perfectamente dos géneros de climas; 
el clima de latitud y el clima de altura. El descenso de 
la temperatura está en proporción de la altura de los lu- 
gares y varia con la latitud; en cada 181 metros de altura 
se observa un grado menos de temperatura. 

Las modificaciones á que dá lugar la altura, producen 
sin duda los cambios notables y repentinos entre la tem- 
peratura del día y de la noche, que se ha observado en los 
lugares fríos y templados de este país; así no es raro ver que, 
en el curso de pocas horas el termómetro recorra diaria- 
mente una escala de 13 á 17.° en los valles y de 8 á 15.° en 
los parajes próximos á las cordilleras. En la ciudad de Co- 
chabamba á una temperatura de 25° C. á medio día, en 
primavera, ha sucedido otra de 9 o ó 10° á las siete de la 
noche; en La Paz se ha notado también la rapidez nota- 
ble con que ha bajado ó subido el termómetro, unas veces 
de I o á 19° y otras de 5 á 22°, en la misma primavera; en 
Sucre se ha asegurado igual variación de 3 o á 21°, y de 
5 á 22°. 

Según observaciones comprobadas en diferentes luga- 
res de Bolivia, á la altura de 3,000 metros sobre el nivel 
del mar, la temperatura media anual es de 15°, y á la al- 
tura de 4,500 metros en que se encuentran varios mine- 
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ralea habitados, la temperatura media baja hasta 6* centí- 
grados. De manera que, por la altitud de los lagares, se 
distinguen en Bolivia cinco diferentes olimas, á saber: 



Puna brava 
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EL MEDIO VALLE, es un intermedia entre la ca- 
becera de valle y el valle; so temperatura media es de 17* 9, 
rinde con abundancia el maíz, trigo y toáoslos frutos euro- 
peos. La configuración del suelo no hace sensible el carácter 
propio de esta zona, y su modificación pasa desapercibida 
una vez que es repentina la transición de la cabecera de 
valle al mismo valle. La diferencia entre las cabeceras y 
el medio valle consiste en que los productos de la prime- 
ra zona son los mismos que los de la segunda, pero nó con 
la abundancia y lozanía que en esta última. 

La región de las nieves que comienza en Bolivia des* 
de los 5 mil metros de altura, para arriba, dá la tempera- 
tura media anual desde 2. 7 hasta 00. 0, y su término me- 
dio es de— 1. 3. Estando el descenso de la temperatura en 
proporción á la altura de los lugares, varía con la latitud 
de ellos; de ahí también la variación del límite de las nie- 
ves perpetuas, que se eleva á medida de la aproximación 
al ecuador térmico. 

Así en Jos Alpes escandinavos, las nieves no se derri- 
ten á los 1,500 metros de altura; en los Alpes franco-zui- 
zos el limite está á los2 y 500 metros; en los Himalayas va* 
ría entre los 4,250 y 5,000; y en Bolivia se nota que el lí- 
mite principia á los 5,000 metros de altura y aún á los 
5,260 según la vertiente. 
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Respecto á la temperatura de las ciudades de Bou- 
via, solo ofrecemos al lector observaciones muy incom- 
pletas. 

En la ciudad de Sucre, el movimiento meteorológico 
en el año 1883, según el doctor Valentín Abecia, ha sido 
el siguiente : 



Meses. 



Enero 

Febrero 

Marzo 

Abril .-... 

Mayo 

Junio. ... 

Julio 

Agosto 

Setiembre- 
Octubre 

Noviembre. 
Diciembre. 



m 



Termómetro grajo. 



XIMA 



+27° 
22 
23 
19.5 
18 
19 
20 
21 
22 

19.6 
16.4 



Mínima. 



+ 



5° 

9 

9 

a. 

o 
- 1 
- 1 

3 
5 

12 

12.6 



Media. 



17.47 
14.97 
14.74 
14.30 
10.92 
9.60 
9.96 
10.31 
13.50 

15.82 
15.59 



Barómetro. 



Máxima. 



552 

547 

551 

551 

551.5 

551 



552 
55Í 



Mínima. 



545.5 

547 

546 

545 

546.5 

546 



548 
544 



Las observaciones hechas en La Paz por el joven don Daniel S. 
Bustamante, en los años 1888 y 89 dan el resaltado siguiente; 



Meses.— 1888. 



*• •••»• «••« 



+19° 
21 
22 
21 

20 
20 
19 

18 
16 
15 
16 
Agosto :...| 17 



Setiembre., 
Octubre..... 
.Noviembre 
Diciembre... 
1889. 

Enero 

Febrero 

Marzo 

Abril 

Mayo, 

Junio 

Julio 



Termómetro. 



MlZÍJCA. 



MÍNIMA, 



2 
5 
5 

4 
3 

3 

3 



—5 

—4 
+1 



Promedios. 



DKU 
UAXIMA. 



+17° 
17 
20.50 1 
17 

16.50 
16 

18 
15 
15 
13 
11 
16 



DÉLA 


DK LA 


MÍNIMA. 


MEDIA. 


+2°50 


+ 9°75 


4.50 


17.75 


6.75 


.13,72 


6.50 


11.75 


5.50 


11 


5 


10.75 


4 


11 


5 


10 


2 


8.50 


- 2.5 


5 


- 2 


6 


4- 3 


8.50 
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La media de los indicados meses se determina así : 



Setiembre 


' + 9°75 


Marzo 


+11° 


Octubre 


11.75 


Abril 


, 10 


Noviembre 


13.62 


Mayo 


8.50 


Diciembre 


11.75 


Junio 


5 


Enero 


11 


Julio 


6 


Febrero 


10.75 


Agosto 


8.50 



Lo que da una media anual de 9°8. 

Las observaciones termométricas de los años 1872 á 
1874, hechas en la ciudad de Cochabamba, según el señor 
Augusto de Ugarte, indican que los calores más intensos 
que se han dejado sentir no han pasado de 28 5 centí gra- 
dos. El mínimum de frió ha bajado apenas á 2. Del re- 
sumen de observaciones de mayo de 1872 á abril de 1877, 
resultan las temperaturas medias siguientes : 



Meses. 

Mayo 

Abril 



Años. 

1872 
1873 

1874 



Máxima. 

21°37 
23.70 
22.30 



Mínima. 

15°70 
13.50 
16.06 



Temperatura 

ordinaria. 

18*52 

19.30 

21.30 



Calculando las medias de los 21 meses de observa- 
ciones, se obtiene: máxima 22°48, mínima 15°12, tempe- 
ratura ordinaria 1964. De consiguiente la oscilación 
media es de 8°37 y la extrema de 11°. 

Las observaciones hechas en Megillones de Bolivia, , 
ofrecen los siguientes datos: 



Dia 

Noche. 



Primavera. 
25 7 
16"4 



Estío. 
27°6 
15°9 



Otoño. 
25°8 
161 



Invierno. 
25°2 
148 



El movimiento barométrico y termométrico anotado 
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eu 1835, da para Caupolicán y el Beni las medias si- 
guientes : 
Meses. 



Enero 

Febrero 

Marzo 

Abril 

Niayo 

Junio 

Julio 

Agosto 

Setiembre.. 

Octubre 

Noviembre. 
Diciembre. 



Termómetro, media 
del mes. 

26°8 

26.7 

25.9 

26 

23.9 

21.6 

28.6 

24.1 

26.2 

26.8 

26.8 

27.2 



Barómetro aneroide. 
Promedio. 

748 

748.4 

744.6 

745.2 

744 

746.2 

744.1 

743.4 

748.8 

748.4 

744.8 

746.8 



A los datos ya expuestos se añade: que la presión 
atmosférica disminuye proporcionalmente, y el aire es me- 
nos oxigenado y más seco; la evaporación más activa, pues 
la nocturna produce abundantes rocíos. Para conocer la 
mayor ó menor presión atmosférica que sufren los habi- 
tantes de las ciudades de Bolivia, damos a continuación 
la altura de ellas, observando el orden de la elevación de 
cifras. 



Potosí está 
Oruro 
La Paz 
Sucre 



a. 
a., 
a., 
a.. 



..4,061 metros de altura, 
.3,796 t 

.3,726 c 

.2,844 t 



Ccchabamba á ...2,548 « 

Tarija á 1,924 * 

Santa-Cruz á 442 c 

Trinidad á 152 c 

Cobija a „ c 

Las tres primeras están colocadas en mayor eleva- 
ción que el pico más alto de los Pirineos, y el pico de Te- 
nerife en las islas Canarias; — Sucre y Cochabamba están 
más alto que el pequeño monte de San Bernardo de los 
Alpes y el hospicio de San Gotardo. 
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cEs sabido, dice el doctor Julio Rodríguez, que al 
llegar á poblaciones de tanta elevación, se experimentan 
perturbaciones manifiestas, aunque poco durables, que 
preceden á la regularización de las funeiones: bajo este 
medio, la respiración se hace frecuente y laboriosa, la cir- 
culación se acelera, hay frecuentemente palpitaciones y 
fuertes latidos arteriales, un poco de fatiga muscular, pe- 
sadez de cabeza, somnolencia, inaptitud para la marcha, 
sed viva, etc.; fenómenos todos que caracterizan, en la al- 
tiplanicie de los Andes, la enfermedad conocida con el 
nombre de mal de las montañas, sorochi, asthma de las 
cordilleras, que no es sino la expresión de los cambios fi- 
siológicos que produce la disproporción aérea y la diminu- 
ción de la presión atmosférica y de la temperatura*. 

Dividido el territorio de Bolivia según la variedad 
de climas, a consecuencia de su elevación gradual del 
Oeste al Este, se presentan las regiones siguientes^ 

Región occidental f La costa baja ó litoral, 
ó de la Costa. [ El desierto de Atacama. 

r Los nevados. 

La puna brava. 

La puna y la altiplanicie. 
b La sierra y cabeceras de valle, 

"Los valles. 
- Los yungas. 
w Los cosques interiores. 

El clima de la región occidental es benigno; las osci- 
laciones son más considerables á medida que se aproxima 
á la base de los Andes occidentales ó cordillera^ exterior. 
La región central por "fe as cumbres elevadas y la infinidad 
de hoyadas que forman los contrafuertes de los dos siste- 
mas de la cordillera, presenta una variedad de climas 
trios, templados y deliciosos, que se modifican en propor- 
ción gradual del descenso. La reirión oriental manifiesta 



Región central 
ó Montañosa. 



Región oriental 
6 de los Bosques. 
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una larga primavera de lozanía y un invierno seco y ca- 
liente. 

Por este ligero estudio se vé que Bolivia presenta 
nna serie de climas que abraza los de todos los lugares 
habitados del globo, y pueden adaptarse a todas las orga- 
nizaciones y á todo género de productos; domina en esta 
variedad de temperatura una notable salubridad. 

IV. ESTACIONES TÉBMICAff Y ASTRONÓMICAS. 

El curso de las estaciones en Bolivia, no sigue el 
mismo orden que se observa en lo» lugares situados fue- 
ra de los trópicos, porque nuestro territorio se halla bajo 
la zona tórrida. La temperatura media de los meses se- 
ñala una división meteorológica de las estaciones, cuyos 
caracteres son peculiares en nuestro clima y se determi- 
nan del modo siguiente: 

PRIMAVERA. Comprende los meses de agosto, 
setiembre y octubre, sus signos generales son: temperatu- 
ra templada, ráfagas de viento, brote de los botones ó ye- 
mas, engalanamiento de los árboles, florescencia, princi- 
pios de fructificación, regreso de las aves viajeras. 

VERANO. Por el estado higrométrico de la atmós- 
fera, se puede dividir esta estación en dos períodos: seco 
y ardiente el primero, y pluvioso el segundo. El prime- 
ro abraza los meses de noviembre y diciembre en que hay 
calor abrazador aún en las punas, es notable el desarrollo 
de electricidad en la atmósfera, se presentan nubarrones 
aislados; comienzan las lluvias parciales y tempestuosas 
por las tardes; el granizo también suele acompañar á es- 
tas lluvias. 

El segundo período comprende enero y febrero; en- 
tonces las lluvias son generales, cuando estas son tem- 
pranas escasean por febrero; la temperatura es fria en los 
dias lluviosos, las mañanas y tardes generalmente bru- 
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mosas; es notable el crecimiento de los rios. Los campos 
se visten de verdor y maduran los frutos. — En la región 
oriental ó de los bosques las lluvias del estío son torren- 
ciales y comunmente doran seis meses, sin que por esto 
se pierda el verdor en los bosques de la llanura. 

OTOÑO. Dura en nuestro país solo dos meses: 
marzo y abril. Se experimenta un calor suave, templa- 
do por la humedad de la atmósfera; los frutos sazonan, 
caen las hojas y los campos toman un color pajizo; se ve- 
rifica la cosecha de las siembras adelantadas. En algu- 
nos años, las lluvias acaban á principios de marzo, y cuan- 
do se atrazan, continúan hasta el fin de dicho mes. 

INVIERNO. Comprende mayo, junio y julio. En 
esta estación, la temperatura es fría, hay sequedad en la 
atmósfera y el cielo es azul y trasparente; viento glacial 
á la salida y entrada del sol, las heladas son continuas y 
las nevadas caen indistintamente en alguno de los predi- 
chus meses. En algunos años, en lugar de nevadas se ven 
aguaceros parciales; las nevadas descienden, á veces, has- 
1 ;, is indares situados á los 11 mil pies. En mayo se ve- 
„ u las cosechas generales de frutos tuberculosos, ce- 
reales y granos; se presenta la aridez en los campos y al- 
gunas aves se retiran á lugares templados. 

En la región de los yungas y de los bosques, el in- 
vierno es desconocido; la temperatura ardiente y la exce- 
siva humedad permiten una larga primavera; sus bosques 
y sus selvas no se agostan, á no ser en algún año terrible 
en que las lluvias han sido escasas: entonces, los soles del 
estío, del otoño y del invierno producen una pesadez abru- 
madora de la atmósfera, un calor sofocante y un frió in- 
tenso que causa estragos en aquellos vegetales. Su ju- 
ventud decae momentáneamente, pero si sobrevienen las 
lluvias vuelve la lozanía y la fecundidad. 

El atrazo de las lluvias es también muy perjudicial 
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para la región central ó montañosa, los vegetales desarro- 
llados hasta cierto estado, no pueden llegar á su comple- 
ta madurez por que les falta el agua del cielo, su concur- 
so es indispensable para la prosperidad de la agricultura; 
y no es «olo esto, sino que cambian las condiciones at- 
mosféricas y el clima sufre modificaciones sensibles. 

Desgraciadamente, son pocos los datos que se pudie- 
Ta ofrecer respecto á la altura del agua caída en las ciu- 
dades de Bolivia; existe apatía para verificar observacio- 
nes en el pluviómetro. Debemos á los señores Augusto 
de Ugarte, Mariano y José María Santiváñez, las obser- 
vaciones hechas en Cochabamba, que las reducimos á un 
quinquenio. 
Años. Altura en milímetros. Número de dias. 

1884 526.2 54 

1885 297.6 49 

1886 453.2 68 

1887 487.8 .... 64 

1888... 589.5 67 

Según el doctor Valentín Abecia, la lluvia caida en 
Sucre desde mayo de 1882 hasta diciembre de 1885, da 
las cifras siguientes: 

1882 , 213.25 

1883 690.38 

1884 610.90 

1885 754.80 

En la ciudad de La Paz, según las observaciones del 
doctor Agustín Aspiazu, la altura de la lluvia caida ha al- 
canzado : 
En diciembre, enero, febrero y marzo de 

1884 á 85 280 milímetros. 

En los mismos meces de 1885 a 86 270 c 

Id. de 1886 á 87 400 c 



84 LA FATBIA BOLIVIANA. 

La lluvia más copiosa de 1886, fué la de 7 de marzo; 
duró quince horas sin interrupción; el pluviómetro acusó 
38 milímetros. La más copiosa de 1887, á mediados de 
febrero, fué de once horas con ligeras interrupciones; mar- 
có el pluviómetro 33 milímetros. 

Los vientos regulares que agitan nuestra atmósfera y 
la purifican, vienen comunmente en julio y agosto; en 
muchos años continúan hasta mediado» de setiembre. En 
general soplan del sur; la dirección dominante en Cocha- 
bamba es del SE., SO., S. y NE. con velocidades muy va- 
riadas. En Sucre domina el viento NE., y en La Paz no 
obstante de ser los vientos variables, domina el N* y NO* 
en ei invierno; el viento NO. procedente de las regiones 
nevadas de la cordillera real, es frío, comienza en las tar- 
des del invierno y arrecia de 6 á 8 p. m., sobre todo en la 
parte NO, de la ciudad; no sucede lo mismo en los lugares 
situados al S. y SE. — En el verano se siente en La Paz 
nn viento S., según la opinión del doctor Aspiazu, este 
viento resulta del enfriamiento de las columnas de aire, 
que dilatadas por el calor de la quebrada del rio abajo vie- 
ne á desequilibrar la temperatura á su paso en la cuenca 
en que está situada la ciudad. 

Las estaciones astronómicas se suceden en Bolivia en 
el orden siguiente: — Primavera. Principia el 22 de se- 
tiembre y termina el 21 de diciembre. Verano. Princi- 
pia el 21 de diciembre y termina el 20 de marzo. Otoño. 
Principia el 20 de marzo y termina el 21 de junio. In- 
vierno. Principia el 21 de junio y termina el 22 de se- 
tiembre. De manera que las estaciones son absolutamen- 
te inversas á las de Europa. 

La elevación del suelo de Bolivia, en la región cen- 
1 r il, que es la habitada por una gran parte de la pobla- 
ción, la ha preservado de las epidemias que han asolado 
las demás partes del mundo; el cólera y la fiebre amarilla 
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son enfermedades desconocidas. Las únicas que se pue- 
den atribuir al clima son las fiebres intermitentes, que se 
presentan con fuerza en el verano, en las quebradas ó en- 
cañadas situadas á menos de seis mil pies; pero, desapare- 
cen tan luego como sobrevienen las primeras heladas á 
principios de mayo. La tisis que en muchos países de Eu- 
ropa y aún de América dá de 120 á 170 defunciones por 
mil, en Bolivia apenas dá un corto número de defuncio- 
nes que no pasa de 5 por 1,000. Las lesiones orgánicas 
del corazón tal vez presentan casos repetidos, provenien- 
tes sin duda por la mucha altura sobre el nivel del mar 
en que están situados los pueblos de la región central. 

No es posible ocuparse aquí de algunos detalles de 
nosología, tanto por que sería trabajoso dicho estudio, 
cuanto por que la estadística patológica de Bolivia no ha 
recogido los datos precisos, ni los médicos ilustrados han 
hecho observaciones serias al respecto. En resumen, se 
puede asegurar que el inmigrante á la patria boliviana ha- 
llará: tierras vírgenes que explotar y un clima excelente 
y variado; elementos necesarios para la vida y la prosperi- 
dad individual. 



titulo hl 

razas, idioma, población. 

I. clasificación de las razab. 

La raza indígena primitiva que ocupó el Alto Perú 
se conserva hoy en Bolivia, y mantiene en toda fuerza su 
idioma y costumbres; es la verdadera autóctona. La ra- 
za española ó caucásea, conquistadora y dominadora del 
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suelo, produjo á los hispano-americanos, y estos á los 
mestizos indo-blancos, que también se conocen con el nom- 
bre de cholos. La raza africana que fué introducida co- 
mo esclava en el Alto Perú, no hizo grandes progresos; el 
comercio de esta con la indígena hizo nacer otros indivi- 
duos de diferente calor y fisonomía; á éstos se denomina 
zambos y mulatos. 

Si son aborígenes todos los habitantes que encontra- 
ron los españoles cuando penetraron á estas regiones, es 
indispensable hacer un ligero estudio de las familias prin- 
cipales que se caracterizan entre ellos. La procedencia 
de la raza antóctona de América no ha podido determi- 
narse de un modo explícito. Las analogías sacadas de 
las costumbres, de los monumentos, etc. hacen variar el 
origen de los tperuanos*; lo más probable es que ésto» 
constituyen con las demás familias de América una raza 
primitiva, particular y distinta de las razas del antiguo 
continente, no obstante la unidad de origen de la especie 
humana. 

Consultando la historia y las tradiciones primitivas, 
se viene en conocimiento de que había en el Perú tres ra- 
zas distintas. El doctor Tschudi las califica así : la de los 
Chinchas, Aymaraes y Ruancas, la primera habitaba toda 
la costa, la segunda las alturas perú-bolivianas y la últi- 
ma la cordillera entre los 9 y 14 grados de latitud sur. 
Este examen es fundado en el estudio de los cráneos cu- 
yas diferencias son marcadas. De suerte que, la antropo- 
logía ha examinado la conformación singular de los crá- 
neos peruanos y anotado esas diferencias de estructura 
con los demás cráneos americanos. 

Pregunta el señor Mateo Paz Soldán: ¿cqué debía su- 
ceder en presencia de tales circunstancias? La respuesta 
es muy fácil; es lo que ha sucedido y sucederá siempre, la 
raza más fuerte subyuga á las demás: es decir que la ra- 
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za de los Aymaraes, como la más poderosa y valiente, con- 
quistó primero á los Huancas y luego á los Chinchas.* Se- 
gún esto, creé el mismo que, la civilización de los Incas 
tuvo origen en el mismo Perú; que Manco Kapajh salió 
del seno de los Aymaraes en el lago Titicaca que es donde 
empezó esta raza avanzando hacia el norte. Manco Ka- 
pajh bien sea jefe de tribu, sacerdote, ó personificación de 
la raza aymará, no pudo dejar de ser nacido en el seno de 
esta, hablado el mismo idioma y ejercitado los mismos há- 
bitos; solo así, pudo también subyugar los pueblos del 
Norte, dictarles leyes y hacerse creer hijo del Sol. 

A este propósito recordaremos lo que dicen los seño- 
res Rivero y Tschudi: «La raza de los Aymaraes fué la 
estirpe de los Incas ó Emperadores peruanos, y á ellos se 
debe el movimiento de expansión de sur á norte que ates- 
tigua la historia de estas vastas comarcas, cuyas conse- 
cuencias fueron la conquista de las naciones adyacentes, 
y las modificaciones físicas y morales que á efecto de esta 
misma conquista experimentaron las razas que la pobla- 
ban. Los Huancas como los más próximos fueron subyu- 
gados los primeros; después siguieron los Chinchas, y am- 
bos pueblos vencidos se vieron en la obligación, según el 
derecho del más fuerte, de adoptar las costumbres, reli- 
gión y lengua de los vencedores, siendo el resultado natu- 
ral una mezcla frecuente de las naciones entre sí, y con- 
formaciones mixtas en los cráneos de las nuevas genera- 
ciones.» 

A juicio del mencionado señor Paz Soldán, otro he- 
cho que corrobora lo que se ha dicho arriba, está en el 
idioma de los Incas: ellos, tenían una lengua que el pue- 
blo no la entendía, la que indudablemente fué el aymará, 
el resto del pueblo hablaba el quechua. Meditando en la 
etimología de una gran parte de los pueblos del norte al 
sur de la América meridional, se confirmará el hecho de 
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que los Aymarás habitaron esos territorios puesto que sé 
han perpetuado en ellos los nombres de su idioma. 

Sucediéndose los Incas los unos á los otros, como 
consecuencia natural de la antipatía, vino la reacción de 
las razas subyugadas y se suscitó el predomino de estas; 
de ahí es que la historia señala á Lloque Yupanqui como 
al iniciador de la conquista de los Aymarás ó aymaraes, 
continuó Maita Kapajh, y la sumisión de esta nación al 
imperio peruano solo consiguió el séptimo inca Yahuar 
Huacac. De lo dicho se deduce que la raza aymará es la 
más antigua de la América meridional, esto lo atestigua 
Tiahuanaca y sus monumentos; el examen crítico de es- 
tas obras índica dos épocas diferentes en el arte peruano : 
una antes, y otra después de la aparición del primer Inca. 

A la primera pertenecen las ruinas de las islas de Ti- 
ticaca y Coatí, los de Tiahuanacu, las ruinas del gran 
Chimu, las de Huanuco viejo, y el templo de Pachacamac. 
A la segunda los restos del departamento del Cuzco. 

Era necesario manifestar las anteriores consideracio- 
nes, para plantear la diferencia de razas autóctonas de 
Bolivia, y señalar las grandes ramas que comprende cada 
una de ellas, sin que por esto pretendamos hacer un estu- 
dio verdaderamente antropológico. En este sentido, de- 
nominaremos raza á la reunión de naciones en que se ma- 
nifiesta la identidad de sus caracteres físicos; diremos na- 
ción a la reunión de individuos que hablan un idioma ema- 
nado de una raiz común; sera tribu la reunión de hombres 
que hablan diferentes dialectos derivados de esta misma 
lengua; y por fin, llamaremos rama al grupo más ó menos 
numeroso de naciones distintas que ofrece caracteres pro- 
pios, sean estos morales ó físicos. 

Tres razas distintas habitan en Bolivia: la raza An- 
dina, la Pampeana y la Quar aniña. La primera ocupa la 
región occidental ó de la costa, la región central ó monta- 
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ñosa y la parte NO. de la región de los bosques; la segunda 
tiene su asiento en el N., NE. de la región de los bosques; la 
tercera ocupa el S. de esta región. La raza andina tiene dos 
ramas: la peruviana y la nor-andina; la raza Pampeana se di- 
vide en otras dos ramas: la mojeña y la chiquitana; en la ra- 
za Guaranina también se distinguen dos ramas: la de los 
guarayos y la de los chirihuanos. Las naciones que compo- 
nen cada una de las ramas indicadas, son las siguientes: 

JtofOf. Rama*. Naciones. 

f Aymará. 

V Bama Pe-i £*?■ 

rUViana. I Ataoama. 



Primera raza 
Andina. 



{Tur acares. 
Mocetenos.Cbimanes, Muohanis. 
Tacanas, Toromonas. 
Maropas, Guarisas. 
Apolista8,Hnaoanahuas,MachuÍ8 
Pacaguaras, Araonas, Gavinas. 



Segunda raza 
Pampeana. 



Tercera rama 
Mojeña. 



Cuarta rama 
Chiquitana. 



Mojos. 
1 ton anas. 
Caniobanas. 
Movimas. 
Cayubabas. 
llenes. 
I Obapaouras. 

s* Chiquitos. 
Bamucos. 
Curavés. 
Taiíps. 
Corabecas. 
Otukes. 
Guruminaoas. 
Oovarecas. 
Oorucanecas. 
Paioonooas. 



Quinta rama f Guaray08 . 
Ouarayos. L 
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Ramas. Nacióme*. 



Tercera raza - 
Onaranina. 



Sesta rama 
Chirihuanos. 



Chirihnano8, Biriono?. 
Chaneses. 

Matacos ó Mataguayos, Noc te- 
nes, Vejosos, Güisanis. 
Tobas, 
ChoritÍ6. 
Tapietea. 
Gaaiourus. 
Chamocos. 
Yaniguas. 
Izoceños. 



II. CARACTERES DE LA8 RAZAS. 

Primera bama, Peruviana. 

Nación AymarA. — Los aymaraes están extendidos de 
N. á S., parte en Bolivia y parte en el Perú, — del 15° 
al 20° de latitud meridional, desde la .provincia de Tinta 
en el departamento de Arequipa (Perú), hasta la hoya de 
Paria en Oruro; de E. á O. habitan desde el 69° al 75° de 
longitud occidental de Paris. . 

Limitan al NE. con los quechuas; al E. con los Ta- 
canas, Apolistas y Mócetenos; al SE. y al S. con los que- 
chuas de Cochabamba, Chayanta y Potosí; al SO. y al O. 
con los Chinchas de Tarapacá. Ocupan una superficie irre- 
gular: toda la altiplanicie de los Andes, su vertiente occi- 
dental hasta el mar y la vertiente oriental. 

Sus caracteres fisiológicos son: color trigueño más ó 
menos aceitunado; la talla media de los hombres es de 1 
metro 60 centímetros, la de las mugeres baja hasta 1 me- 
tro 460 milímetros. No tienen la cabeza deforme ni 
aplastada, más bien es voluminosa, oblonga para arriba 
y ligeramente comprimida por los parietales. La raza pri- 
mitiva aymará no ha empleado el sistema de deformación 
artificial como la huanca. La frente es pequeña, cara lar- 
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ga, ovalada; nariz larga algo aguileña que ensancha á la 
base; boca grande, labios mediocres; ojos horizontales, pó- 
mulos algo pronunciados. Su fisonomía es seria, reflexi- 
va y triste; sus formas son robustas. 

Por su carácter, facultades intelectuales, costumbres 
y usos privados y en sociedad; su industria agrícola y ma- 
nufacturera, los aymaraes se parecen mucho á los que- 
chuas, a los que se sometieron en el reinado del séptimo 
Inca, sin embargo de su antigüedad y civilización tan 
avanzada ó igual á la de Palenque. 

El aborigen aymará conquistado por los españoles, 
sufrió más cruelmente la dominación de aquellos; obliga- 
do por la mita al duro trabajo de las minas de Potosí pa- 
gaba también el tributo directo en reconocimiento del do- 
minio del Rey; su penoso vasallaje apenas era retribuido 
con el usufructo de las tierras que cultivaba, lo que no era 
suficiente para su subsistencia y el pago de las contribu- 
ciones. Su condición abyecta durante el coloniaje no ha 
cambiado con el gobierno de la República; habita en hu- 
milde choza y sigue esclavizado por la ignorancia, bajo la 
férula del Corregidor y el Cura; en su servilismo de nadie 
necesita para vivir, y sin embargo, todos tienen necesidad 
de éL 

La opresión continua lo ha hecho desconfiado, mira 
con recelo al blanco y disimula su odio contra él; apega- 
do al terreno ha luchado con furor cuantas veces era ne- 
cesario defenderlo; como montonero, el indio ha militado 
en las filas de los patriotas José Miguel Lanza y el pres- 
bítero Ildefonso de las Muñecas. En la guerra por la in- 
dependencia ha luchado como nuestros abuelos, y ha teni- 
do héroes y mártires cuyo recuerdo se ha cubierto con el 
olvido y el menosprecio. Luchó por la libertad la raza ay- 
mará y no la ha conseguido hasta hoy. 

No existe dato que indique su numero aproximad vo 
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al tiempo de la conquista; su población en 1835 podía cla- 
sificarse del modo siguiente: 



Localidades. 



Ciudad de La Paz. 
Provincia de Pacajes. 



Aymarás pufvs. Mezclados con español. 



id. 
id. 
id. 
id. 
id. 



Muñecas... 
liare caja... 
Omasúyos. 
Sicasica*.. 
Yungas.... 



Cercado de Orttro., 

Provincia de Poopó,..*. 

id. c Carangas. 



Totales. 



3,140 
80,679 
20,267 
15,455 
89,688 
29,254 
24,449 
10,650 
29,800 
19,050 

222,382 



15,701 
15,889 
10,148 

7,727 
19,819 
14,627 
12,224 

5,825 
19,950 

9,525 

180,885 



Nación Quechua. — Al tiempo de la conquista de 
América, el imperio Incásico ocupaba desde Quito hasta 
el rio Maule de Chile, una extensión de más de setecien- 
tas leguas marinas; y la nación quechua tenia su asiento 
en el Cuzco y Charcas. Las varias naciones que han ha- 
blado el idioma quechua, gradualmente han ensanchado 
aquel imperio, hasta tener por limites al E. los llanos y 
tupido» bosques de las regiones andinas, y al O. el mar 
Pacífico. 

La nación quechua en Bolivía tiene los siguientes li- 
mites: al N. los Yaracarés; al NE. y al E. Valle grande, 
Cordillera y el gran Chaco; al S. Tarija y los Atacamas 
de Lípez; al SO. los de Tarapacá y al NO. los aymarás de 
Carangas. 

La raza quechua tiene fisonomía bien caracterizada. 
Su cabeza es oblonga, un poco comprimida por los lados; 
frente medianamente arqueada, cara larga, nariz delgada, 
pequeña y encorbada hacia el labio superior; boca grande, 
ojos de dimensiones medias; poca barba, cabellos negros y 
lisos. Su perfil forma un ángulo muy obtuso; su fisonomía 
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es seria, triste y algo indiferente; formas macizas, talla 
media de 1 m. 60 centímetros. 

La población quechua en 1835 puede señalarse en la 
forma siguiente: 

Localidades. Aymarás puros. Mezclados con español. 



Ciudad de Coohabamba 

.Provincia de Ayopaya 

c del Cercado 

c deTapaoarí 

c c Arque 

c « Gliza 

« c Mizque 

Ciudad de Sucre 

Provinoia de Yamparaes 

c « Tomina 

« Ointi 

Ciudad de Potosí 

Provine^ de Ohayanta 

c c Porco, Chichas y 
Lípez.. 

c c Valle grande (Ban 
ta Cruz '. 



Totales. 



1,182 


12,980 


4,585 


1,462 


8,805 


2,290 


14,780 


8,090 


13,491 


4,741 


16,855 


11,192 


8,031 


6,602 


1,812 


8,282 


12.440 


6,220 


14,868 


9,426 


18,686 


6,818 


1,865 


6.825 


89,268 


19,684 


67,066 


38,533 


817 


4,289 



186,881 



212,476 

Nación Ataoama. — Esta nación ha ocupado la ver- 
tiente occidental de los Andes, desde el 19° al 22° de lati- 
tud Sud; los Changos y los Aymarás son sus vecinos; ha- 
bitan las provincias de Tarapacá y Atacama. Sus ante- 
pasados se han llamado Llipi. 

Se distinguen de los aymarás y se aproximan á los 
quechuas por los accidentes de su fisonomía; sin embargo, 
de que esta nación pertenece á la raza peruviana, se pue- 
de notar en ella los signos de una dévil transición de la 
raza araucana. 

Su población el año 1835 era la siguiente : 

Provincia do Atacama 1,942 raza pura 970 mezclados con español. 

Nación Chango. — Habita el litoral del océano Pacífi- 
co, desde el 22° al 24° de latitud austral, principalmente 
en Cobija; sus vecinos al N. y al E. son los Atacamas, y 



LA PATBIA BOLTTIAHA. 



94 LA PATKIA BOLIVIANA. 

al S. los Araucanos que están separados por el desierto 
de Atacama. A principios del siglo diez y ocho se comen- 
zó á reducir a los Changos. 

Su color es igual al de los Quechuas, más ó menos su- 
bido; su talla media 1 m. 60 centímetros; su figura tam- 
bién igual á la de los quechuas y aymarás, su nariz es pe- 
queña y su fisonomía sombría y triste. 

Segunda rama, Nob-Andina. 

Las naciones que forman la segunda rama de la raza 
Andina, habitan la vertiente oriental de los Andes boli- 
vianos y peruanos, en sus últimos contrafuertes: los ca- 
racteres, fisiológicos comunes a todas estas naciones son: 
color variable de trigueño a aceituno subido más ó menos 
claro; talla también variable, su media de 1 m. 645 milí- 
metros. Formas poco macizas, tronco de proporciones or- 
dinarias; frente pequeña, cara oval, nariz variable, boca 
mediana, ojos horizontales; figura afeminada, fisonomía 
viva y dulce. 

Los Yübaoabés ocuparon el pié de los últimos contra- 
fuertes de los Andes orientales y los bosques que los cir- 
cundan, en toda la superficie comprendida entre Santa 
Cruz de la Sierra, al Este, hasta la longitud de Cocha- 
bamba al Oeste. — Sus vecinos al N. son los Mojos, al NE. 
los Siriónos, al O. los Mocetenes, al SE. los Chirihuanos 
y al SO. los quechuas de Gochabamba. 

Su color es blanco comparativamente á los demás 
americanos, tiene un tinte un poco amarillo, debido á la 
influencia del clima. Su talla es bella de 1 m. 76 centí- 
metros; formas vigorosas, espaldas anchas, pecho saliente, 
cuerpo esbelto, miembros musculados. Sus mugeres son 
bien formadas, fuertes y robustas. — Su cara ovalada, me- 
jillas prominentes, frente corta, nariz larga, ojos negros 
y pequeños, cabellos negros y lacios. 
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Fué nación fiera y vana por su independencia salva- 
je; su carácter ofrece una mezcla de todos los defectos; en 
extremo insensibles, sin embargo, tienen penetración fá- 
cil. Sus costumbres son análogas á su carácter, y su mo- 
do de vivir, la sarna y la viruela han acabado casi esta 
nación que antes fué numerosa. Actualmente están es- 
parcidos por las cabeceras de los ríos Mamoré, Chimoró, 
Chaparé y Sécure. 

Los Mócetenos llamados unas veces Chunchos por 
los españoles, y otras Magdalenos, Chimanes á los que 
viven en la confluencia del rio de Covendo; Muchanis á los 
del Beni, y Tucupi a los del W^opi; habitaron las hoyadas 
del Beni y sus afluentes en una extensión de 30 á 50 le- 
guas geográficas. 

Estaban circunscritos al NE. por los Yuracarés, al 
SO. por las altas montañas de la vertiente oriental de los 
Andes, al N. por los Apolistas, al O. por los Aymarás, al 
S. por los Quechuas y al E. por los Mojos y Yuracarés* — 
Los Magdalenos y Muchanis han sido reducidos por los 
misioneros, los Chimanes viven remontados por las cabe- 
ceras del rio Maniquí, habiéndose fundado entre ellos dos 
misiones que han desaparecido por los estragos de la vi- 
ruela y la muerte que estos indios dieron á su conversos 

Los Chimanes son overos, los demás tienen el color 
más trigueño y amarillo que el de los Yuracarés; su talla 
1 m. 65 centímetros; cara redonda, nariz y ojos pequeños, 
cabellos negros y lacios; fisonomía dulce, figura afemina- 
da, su carácter es bueno sin que les falte fiereza. 

Los Tacanas ó Ateníanos habitaron el fondo de las que- 
bradas de la vertiente occidental del rio Beni; las tribus 
salvajes llevan el nombre deToromonas y hablan el idioma 
tacana; ocupan los llanos inmediatos á la serranía de Ca- 
rabaya y están al sud y sudoeste de las tribus Araonas. — 
Aten, Ca vinas, Tumupasa é Isiamas está poblado por los 
Tacanas, sus vecinos son: al E. y NE. los Maropas ó 



96 LA PATBIA BOLIVIANA. 

Guarisas de Beyes, al 8. los Mócetenos, al N. los Huaca- 
nahuas y Suriguas; al O. los Apolistas y los Aymarás. 

Su color es más subido que el de los Mócetenos; su 
talla se aproxima á los Yuracarés, algunos tienen 1 m. 70 
centímetros; su cuerpo es robusto y bien hecho. Por lo de- 
más, se parecen á los Mócetenos, no presentan ningún ca- 
rácter fisiológico diferente de estos. Su carácter es irri- 
table y sin buen humor. 

Los Mabopas ó Guarisas hacen parte de los Mojos, 
sin embargo, pertenecen á la raza Nor-andina; ocupaban 
la hoyada del rio Beni, y tenían por vecinos al S. y SO. á 
los Tacanas, al E. á los Cayubabas, al N. á los Pacagua- 
ras. Fueron reducidos por los jesuítas y formaron la mi- 
sión de Reyes. 

Su color es más trigueño que de los Mócetenos; su ta- 
lla más elevada que de los Tacanas y su figura más afemi- 
nada; su fisonomía manifiesta dulzura, su carácter es dócil. 

Los Apolistas han dado el nombre á la provincia de 
Caupolicán ó Apolobamba; sus vecinos son al S. los Móce- 
tenos, al N. los Tacanas y al O. los Aymaraes 

Su color se aproxima al de éstos, no es cobrizo ni 
amarillo, sino trigueño, más subido que el de los Mócete- 
nos y Yuracarés; su talla 1 m. 62 centímetros; sus miem- 
bros cortos y carnosos, tronco vigoroso, nariz corta, fisono- 
mía dulce y expresiva. El carácter del Apolista es dócil; 
amigo del placer, sumiso y laborioso. 

Pertenecen á esta rama los Huacanahuas, Suriguas, 
Machuis y Chontaquiros. — Los Huacanahuas existen en 
las cercanías de Isiamas y Cavinas, en las cabeceras y 
curso del Madidi y el Undumo, extendiéndose en la serra- 
nía comprendida entre San José y Tumupasa hasta cerca 
de Caraba ya; son bien formados, algunos tienen pelo ru- 
bio y ojos zarcos. Fueron reducidos junto con los Paca- 
guaras, en la misión llamada Santiago de Pacaguaras, que 
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estaba situada al NNO. de Isiamas, arriba del Madidi; en 
1840 desapareció por completo esta misión» 

Los Léeos que habitan en las orillas del rio Mapiri, 
en el Huanay, y en las márgenes del.Kaka, pertenecen á 
la rama de los Apolistas, sin embargo hablan distinto idio- 
ma que éstos. 

Los Paoaguaras, nación numerosa en otro tiempo, 
hoy están esparcidos en diversos lugares y con diferentes 
nombres, como Chacobos, Sinabos, Capuibos, Oaripunas, 
etc. Se encuentran en las márgenes del Beni, en el Abu- 
ná, en la parte baja del Madre de Dios y aún en el Aqui- 
ri y el Purus. 

Son de tipo regular, su nariz es aplastada, algunos 
un poco rubios; sus formas son macizas y robustas. Tie- 
nen la nariz agujereada y también el labio inferior; en el 
agujero de la nariz se ponen una tacuarita del grosor de 
un mango de pluma, que sale igual por ambos lados, te- 
niendo sus plumajes en cada extremo. Su vida es erran- 
te y se dedican á la caza y la pesca; son bastante despeja- 
dos y aprenden fácilmente lo que se les enseña; general- 
mente guerreadores y vengativos. 

Los Abaonas son más numerosos que los Pacaguaras, 
ocupan las márgenes del Madre de Dios y parte de los 
rios Aquiri y Purus: están divididos en fracciones más ó 
menos numerosas; son de regular fisonomía y hay muchos 
de nariz aguileña y tienen bigote; andan enteramente des- 
nudos y son muy supersticiosos. El grupo principal de 
los Araonas está en la margen izquierda del Madre de 
Dios, ocupan también las cabeceras de los rios Tahuama- 
nu y el Uaicomanu. Los Araonas y los Cavinas pueden 
considerarse como individuos de una misma nación, están 
mezclados y es imposible distinguirlos; tienen las mismas 
costumbres y hablan un mismo idioma. 

Hay variedad de tipos entre los Araonas: unos son 
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verdaderamente zambos y otros regularmente blancos; 
unos tienen nariz chata y otros larga y aguda; lampiños 
algunos y otros barbados y también rubios. Son altos y 
bien formados, ágiles y alegres, pero generalmente muy 
inclinados á la ociosidad. Andan desnudos con excepción 
de las mujeres que usan un tapa-rabo hecho de la casca- 
ra del Biboci ó un tegido de algodón. 

Los Güarayos, indios feroces, ocupan las cabeceras 
del Madre de Dios, lo mismo que las del Madidi, y una 
parte de la llanura entre Isiamas y Gavinas; — sostienen 
guerra á muerte con los habitantes de estos dos pueblos; 
su solo nombre llena de terror a las tribus de la comarca. 
Nada se ha podido averiguar acerca de su índole, idioma 
y costumbres; se presume que sea nación numerosa. 

La población que existia en 1832 en la provincia de 
Caupolicán ó Apolobamba, fué la siguiente: 



Quechuas. ApoUtta*. Tacana*. 



Peluchuco 

Psta 

Mojoa _ 

Apolo 

Banta Cruz del Vaileameno... 

Aten 

Ban José de Chupiamonas 

Tunrapau 

Isiama8 

Carinas 



Toulcs. 



2,600 
166 
182 



2,787 



2,778 
941 



3,716 



1,083 

73 

886 

1470 

1 9 000 

8,161 



Tesceea rama, MojeSa» 



Nación IíojeKa. — Está difundida en la superficie 
que ocupa la provincia de Mojos; tiene al S. los bosques 
de Chiquitos y de Santa Cruz de la Sierra, al O. y SO. los 
bosques de la vertiente oriental de los Andes bolivianos, 
al E. las colinas de Chiquitos y del Brasil. Está compues- 
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ta de las siguientes naciones: Mojos, Chapacuras, Itonanas, 
Oanichanas, Movimas, Cayababas, Itenes y Ghacobos. 

Su color es trigueño pálido mezclado de aceituno; ta- 
lla media 1 m. 620 milímetros; formas macizas; frente un 
poco deprimida, cara circular, nariz corta y derecha, boca 
regular, ojos oblicuos, pómulos salientes; figura afemina- 
da, fisonomía alegre y dispuesta 4 la hilaridad es la de los 
Mojos; seria la de los Gayubabas y Ohacobos; triste la de 
los Gachinanas; y astuta la de los Itonanas. 

Los Mojos compuestos de los Baures y de los Mucho- 
jeones habitan las llanuras del departamento del Beni; 
los Itonanas, más numerosos ¿jue aquellos, han vivido al 
NEL. en las riberas del rio de este nombre Itonana; los 
Canichanas habitan los bordes del Mamare cerca de San 
Pedro; los Movimas están establecidos en las orillas del rio 
Yacuma; los Gayubabas al oeste del Mamoré., abajo de su 
confluencia con el Guapore; los Iténes cubren las riberas 
del Guapore ó Iténes; y los Chapacuras ó Quitemoca en 
las orillas del rio Blanco al norte de Chiquitos. Los Ité- 
nes son conocidos con el nombre de Quarayoz, pero no 
son tales, ni de raza guaranina. Los Pacaguaras y los Ma~ 
ropas, como se ha dicho adelante, pertenecen á la rama 
Nor-andina, sin embargo de que los primeros están situa- 
dos en la confluencia del Beni y el Mamaré; y los segun- 
dos ocupan los bordes del Beni, hacia la llanura. 

Los Ghacobos, con alguna diferencia son una frac- 
ción de los Pacaguaras y hablan la misma lengua, viven 
diseminados entre Exaltación, el lago Bogoaguado y el 
Mamoré. — Los Sinabos, tienen iguales costumbres que los 
Ohacobos, hablan la lengua de éstos con poca variación; 
«stán al N. de Exaltación, cerca de las primeras cachue- 
las del Mamoré; también son una pequeña fracción de los 
Pacaguaras. — Los Siriónos que habitan en las cercanías 
del Carmen y Loreto de Mojos son de raza guaranina. 

Los habitantes del Carmen de Mojos pertenecen á la 
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nación Chapacura; los de Magdalena son Itonanas; los de 
San Joaquín son todos de la nación Baures; los de Exal- 
tación son Cayubabas; los de Santa Ana de Mojos perte- 
necen á los Movimas. San Pedro, San Francisco Javier, 
Trinidad y Loreto están poblados por individuos de la na- 
ción Mojos. 

CüABTA RAMA, ChIQUITANA- 

Nación Chiqüitana. — Pertenecen á esta todos los in- 
dígenas que habitan la provincia de Chiquitos, sus ramas 
son : los Chiquitos que ocupan el centro de la provincia, 
los Samucos, Curavés, Tapiis, Corabecas (que antes de la 
conquista de Chiquitos estaban situados al S. de ellos), 
los Saravecas, los Otukes, Curuminacas, Covarecas, los 
Curucanecas al NE, y los Paiconecas al NO. 

El color de los individuos de esta rama, es idéntico á 
los del Chaco, un trigueño mezclado de aceituno; los Sa- 
mucos tienen las tintas más fuertes que las demás tribus; 
la talla media de los Chiquitanos es de 1 m. 663 milíme- 
tros, las mujeres tienen casi igual estatura que la de los 
hombres. 

Su tronco es robusto, espaldas anchas pero de fuerza 
aparente; miembros repletos; andar derecho y figura bien 
plantada. Cabeza voluminosa, cara llena, frente pequeña, 
nariz corta, ojos pequeños pero vivos y expresivos. La fi- 
sonomía es franca y anuncia vivacidad. — Los Chiquita- 
nos son aficionados á la música y la danza, sociables, hos- 
pitalarios y bondadosos; sin embargo, algunas tribus no 
dejan de manifestar su apego á la vida salvaje. 

Los Samucos también se han llamado Morotocos o 
Morotecas, Potureros ó Guarañocas, y se extendían hasta 
los bosques situados al N. del gran Chaco; — los Quitemo- 
cas y los Napecas habitaron primitivamente cerca de las 
riberas del rio Blanco; conducidas los unos á Chiquitos y 
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los otros á Mojos, se les ha llamado después Chapacuras; 
— los Paiconecas y los Paunacaa son restos de ana nación 
distinta; — las tribus Cuciquia, Yurucaritia y Mococas han 
formado la nación de los Chiquitos. 

Los Saravecas viven sobre el rio Verde, afluente del 
Iténes; los Potoreras están esparcidos por las orillas del 
Tucabaca y sus inmediaciones, entre Santiago y Corumbá. 
La distribución de las naciones de la rama Chiquitana, en 
los pueblos de la antigua provincia de Chiquitos, era la 
siguiente : 

En San Miguel sus habitantes fueron de la raza de 
los Chiquitos; los de Santa Ana se componían de los Cu- 
ruminacas, Coravecas y Saravecas; los de San Rafael eran 
Curucanecas y Coravecas; los de Santiago se formaban de 
los Guarañocas y Tapiís; los de Santo Corazón se compo- 
nen de Samucos, Otukes, Curavés y Potureros. 

Quinta rama, Guarayos. 

Nación Guaraya. — Colindan por el E. y SE. con 
Chiquitos, y por el N. y O. con Mojos. Hay muchas con- 
jeturas respecto al origen de los Guarayos, la más proba- 
ble és que proceden del Paraguay ó de sus inmediaciones, 
y que emigraron de allí pasando por el norte del Gran 
Chaco, y hace cerca de cuatro siglos que se establecieron 
en los lugares que actualmente ocupan. 

Son bien formados, de estatura regular y robustos; 
su color en algunos es trigueño pálido, los más son de un 
moreno oscuro; su barba es bien poblada, facciones regu- 
lares y fisonomía un tanto expresiva; dóciles por interés, 
tienen el genio afable y alegre; amorosos para sus amigos 
y rencorosos para sus enemigos. 

Los padres jesuítas son los que primero redujeron á 
los Guarayos que vivían diseminados por las orillas del 

LA PATRIA BOLIVIANA. 



102 LA PATRIA BOLIVIANA. 

rio San Miguel y el rio Blanco, y los condujeron á San 
Javier de Chiquitos de donde huyeron á los bosques al ca- 
bo de algún tiempo. Desde 1823 los padres del Colegio de 
Tarata principiaron a trabajar por la conversión de estos, 
y han logrado formar con ellos las misiones de: Yotaú, 
Ascención, Urubicha y Yaguarú. 

Sexta rama, Chirihüanos. 

Nación Chirihuana. — Desde los últimos contrafuer- 
tes de la cordillera real de los Andes, y en los primeros 
llanos de la parte occidental del Gran Chaco, se extien- 
den los Chirihüanos hasta las orillas del rio Bermejo. Pa- 
rece que esta gente advenediza del Paraguay, ha usurpa- 
do ese territorio arrojando de él á los antiguos dueñcs. 
Además del nombre de chirihüanos, se les conoce también 
con los de cambas, abas y tembetas; se les da este último 
por el botón que llevan en el labio inferior. 

El Chirihuano comunmente es alto, rollizo y perfec- 
tamente desarrollado; su cabeza grande, redonda, sus ca- 
bellos negros y tiezos; la cara es ancha, la frente poco es- 
paciosa, los pómulos abultados; ojos oblicuos y negros, na- 
riz gruesa y roma, boca grande, labios túmidos, barbilam- 
piño y de color parduzco. Es amante del lugar que lo vio 
nacer, enemigo implacable de los blancos y muy tenaz pa- 
ra dejar sus antiguas costumbres, holgazán y propenso al 
robo y la mentira. 

Pertenecen á esta rama los Chaneses, Matacos, To- 
bas, Chorotis y Tapietes; entre estas naciones la chirihua- 
na es la más principal, ocupa de N. á S. desde el pueblo 
de Santa Rosa (que se halla paralelo con la primera mi- 
sión de Chiquitos al N. de Santa Cruz de la Sierra) hasta 
el rio Bermejo; y de O. a E. desde las inmediaciones del 
pueblo de la Laguna, hasta los arenales confinantes con 
la misión de San José de Chiquitos. Tienen por vecinos, 
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al S. á los Matacos, Mataguayos y Vejoses; al SE. los To- 
bas dispersos; al E. los Guaycurús y otras varias naciones; 
al NE, los Chiquitos y al N. los Siriónos y Yuracarés. 

Los Chaneses están inmediatos á los Chirihuanos por 
la parte sud, en nada se distinguen de aquellos; ocupan 
las inmediaciones de Itiyuru y el valle de Caipipendi. Los 
Matacos son también conocidcs con los nombres de mata- 
guayos, noctenes, vejoses, ocoles, malbalas y chunupis, cu- 
bren una vasta zona del Gran Chaco, y especialmente las 
riberas izquierdas del Bermejo y las derechas del Pilco- 
mayo. En las facciones y el color poco se diferencian de 
los Chirihuanos y mucho en las costumbres y el idioma. 
Los Chorotis se distinguen de los Tobas y Noctenes por 
el idioma, y por su genio más pacífico y holgazán; colin- 
dan por el SE. con' los Tobas y ocupan la banda izquier- 
da del Pilcoinayo, entre Cabayurepoti y Piquirienda. Los 
Tapietes parece que tienen igual origen que los Chirihua- 
nos; viven al N. y SE. de los Chorotis, extendiéndose 
hasta las inmediaciones del Pilcomayo. 

Los Güisanis, parece que son una pequeña fracción 
de los Matacos, están inmediatos á estos y en la banda de- 
recha del Pilcomayo; los Guaicurús ocupan los terrenos 
bajos de este rio, inmediatos al Paraguay; se nota que los 
Guaicurús son una mezcla de Tobas, garanies y otras tri- 
bus. Los Chamacocos viven al sud de Bahía negra como 
á diez kilómetros del rio Paraguay; los Izoceños viven á 
lo largo del rio y región llamada el Izozc, al SE. de San- 
ta Cruz de la Sierra, y al NE. de los territorios ocupados 
por los Chirihuanos. A poca distancia del Izozo están los 
Yanaiguas. 

Los Tobas viven errantes por los bosques y eampos 
que median entre las márgenes del Pilcomayo y el Ber- 
mejo, y están inmediatos y al frente de los Chirihuanos. 
El Toba es alto, musculado y fuerte, de mirada muy viva, 
osada y recelosa; es astuto, altanero, atrevido, valiente y 
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feroz; tiene un odio implacable contra el blanco y no omi- 
te hacerle el daño que puede. Es jinete muy diestro para 
gobernar su caballo sin*freno, y no necesita silla, ni es- 
tribos; sus armas son la flecha, la lanza y la macana, al- 
gunos usan ya armas de fuego. Ejecutan sus asaltos y ro- 
bos, reunidos en gran número y ordinariamente en noches 
de luna; ellos hicieron fracasar la expedición de Grevaux, 
asesinando á él y sus veinte compañeros. — Su reducción 
se hace cada vez más difícil; empero, los misioneros del 
colegio de Tarija con admirable constancia trabajan para 
persuadirlos á abandonar su vida salvaje; han cortado la 
comunicación entre tobas y chirihuanos estableciendo sie- 
te misiones compuestas de estos últimos, y que están si- 
tuadas al E. y NE. de Tarija, en los puntos llamados; 
Chimeo, Itau, Agüarienda, San Francisco, Tarairi, Tigüi- 
pa y Macheretí. 

in. idiomas. 

El Castellano es el idioma nacional en Bolivia. To- 
das las personas de los altos círculos sociales y los indivi- 
duos ilustrados del pueblo, lo hablan con perfección; au 
pronunciación no es viciosa, la única diferencia» para el oi- 
do del castellano ó español, está en la b y v, s, c y z que el 
boliviano pronuncia con igual sonido. Es natural que la 
muchedumbre hable el castellano con defectos y vicios; sin 
embargo, cuando puede imita lo que oye á la gente culta, 
la que tampoco está excenta (como en otras partes) de 
usar en conversación familiar muchos provincialismos pro- 
venientes por el trato frecuente con la generalidad. El 
castellano es puco usado entre los indígenas. 

Además de este idioma se habla el aymará en el de- 
partamento de La Paz y en el de Oruro; en Chuquisaca, 
Potosí, Cochabamba y también Oruro, está extendido el 
quechua. En Santa Cruz y el Beni se usa multitud de dia- 
lectos, según los pueblos y parcialidades. 
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El aymará es rico por sus combinaciones, por sus pa- 
labras significativas, por la variedad de formas para ma- 
nifestar el mismo pensamiento; iguala en brio á cualquier 
idioma, aunque en su pronunciación es muy gutural, fuer- 
te y varonil- Sus palabras regularmente terminan en vo- 
cal; el alfabeto aymará tiene 28 letras y varios diptongos; 
no emplea la b. d-f. r. y a?.; el sonido de la g es dulce, laj 
se pronuncia con fuerza, la k es muy gutural. 

Los adjetivos no varían según el género ni el caso : 
el sujeto precede al verbo, y los adjetivos á los sustantivos; 
la numeración es decimal y susceptible de alcanzar á milla- 
res. El aymará es idioma rico en sinónimos, emplea la 
contracción de palabras por interés de la eufonía; por sus 
formas y composición parece que ha dado origen al que- 
chua, tiene un numero doble de verbos primitivos que és- 
te. Indudablemente es el idioma más antiguo de Sud 
America; se puede creer con fundamento que la lengua sa- 
grada que los Incas trasportaron de las riberas del Titi- 
caca al Cuzco, y que se conservó entre la familia real, ha 
sido el aymará. Los monarcas peruanos procuraban que 
todos sus vasallos aprendiesen la lengua general, para lo 
que pusieron maestros en cada provincia; esa lengua ge- 
neral fué el quechua; el idioma particular de los incas, 
que era una especie de lenguaje divino: fue el aymará. 

Don Emeterio Villamil, polígloto y cuno de los más 
notables lingüistas modernos, y sin disputa, el primero de 
América*, á juicio del diplomático chileno el señor Carlos 
TV alker Martínez; ha dejado trabajos relativos á la lengua 
primitiva, manifestando la suprema importancia del Ay- 
mará y las trasformaciones de este idioma al Griego y al 
Latín, al Hebreo y Arábico, al Sánscrito y al Egipcio, al 
Zend ó Pérsico, al Caldaico, al Alemán, etc. Cuántos es- 
píritus vulgares se han burlado de los esfuerzos científi- 
cos de aquel sabio, que con pruebas evidentes é incom- 
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prensibles para éstos, presentó para el examen ó investi- 
gación de la ciencia, una teoría nueva que con el tiempo 
y en proporción de los estudios comparativos del aymará 
con otros idiomas, causará una verdadera revolución en 
las ciencias filológica y antropológica.' 

Para dar a conocer un poco el aymará, nos complace- 
mos en insertar aquí un fragmento de poesía aymará, ex- 
presión sensible de una señorita paceña, que con dulce 
acento canta al objeto amado. La traducción castellana 
es de otro autor, y por perfecta que sea ella, no puede 
igualar al brío del original aymará. 

Harahuí. Cantinela. 

Khallallquiri urpilita Peregrina palomita 

Munañamamp sipitiri, Que con tu amor hechizas, 

Llaqnipair untucuru Tierna y linda tortol i Ha 

Uñtañamamp íaikasiri. Qae oon tu mirar magnetizas. 

Uca nairám han nfíjása Sin la luz de esos tus ojos 

Ghhamaoaú takea tucusi, Cuanto existe desfallece, 

Koockosina chuimajasa I el corazón afligido 

Hiwoañapampiu hiquisi. Bolo la muerte apetece. 

Huagoha hamachiru ufitáta Cual pajarillo sin nido 

Pakhar-pakhar aiccosístha, Día y noche me lamento. 

Huma láicu, suma Coya, Sin perder tu bella imagen 

Khantatcama luphisiscta. Yela en tí mi pensamiento* 

Haipphu sartir thayanaca Llevad brisas de la tarde 

Koikotajh aparapita, Estos suspiros por ella, 

Chica aruma wuairanaca Vientos de la media noche, 

Eochój isthayarapita. A su oido mi querella. 

El quechua es idioma suave, perfecto y rico en voces, 
sin faltarle la concisión; puede manifestar no solamente 
ideas concretas sino también abstractas; llena de figuras 
elegantes y comparaciones sencillas, su pronunciación es 
armoniosa y variada. Sus palabras generalmente termi- 
nan en las vocales a ó í, si finalizan en consonantes, de or- 
dinario se encuentran estas contracciones: ip, ac, ak, am, 
an, in; su alfabeto carece de los sonidos de la b, d,fj x; 
la g se pronuncia suave y la j muy gutural y repetida. Su 
numeración es extensa. Como este idioma ha sido habla- 
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do por varias naciones, cada tina de ellas le ha impreso 
un sello: así el quechua del Cuzco es más perfecto que el 
de Cochabamba y Chuquisaca. No obstante esto, el que- 
chua se presta para expresar loa sentimientos del alma y 
loa trasportes del placer 6 del dolor; sus modismos no se 
pueden traducir con perfección á otro idioma. 

La poesía quechua que copiamos en seguida, ha dado 
origen á una tradición popular; la traducción pertenece á 
la notable escritora doña Juana Manuela Gorriti (viuda 
de Belzo). 

ManchaypuiUi. 
¿Maytaco chay aumaec uyaiqui? ¿Dónde está tu hermoso rostro 

*Tica gina panchimusca! Que las rosas envidiaban? 

¿Maytaco chay fiahuiqui? ¿Dónde están tas bellos ojos, 

Iscay chasca gina cahuahuacuiqui! Luceros que me alambraban? 

Maytaco ohay su mace simiqui? ¿Dónde esa boca divina 

Coral gina muchahuaecniquü Que al coral avergonzaba 

Y que en besos deliciosos 
Mis tristezas encantaba? 

Maytaoc chay eumacc quiruHjui? ¿Dónde tus dientes cual perlas 

Huallqui gina canihuaecniqui! Que la risa iluminaban? 

May mi chay sumacc maquiqui? ¿Dónde están las azucenas 

Pichca yuracc ticca gina lladcahuaccniquüQue amantes me acariciaban? 

Maytaco chay sumacc sinturaiqui? ¿Y tu hechicera cintura 

Palmacc gina munaocchauaconiquü Que con gracia se cimbraba? 



¿Maytaoc ^chay llapaoc sumacc?Maytacc ohay?¿Do las gracias misteriosas 
¿Maypitacc canqui sumacc urpi? Que á mi alma contentabau? 

¿Dónde estás, tórtola hermosa? 

Dónde estás, mi dulce amada? 

ManaBa camquichu huillacunaipa! Mas, ay! que aún cuando te llamo 

fiuaccacuscaita Uaquicuscaita. No oyes mis quejas amargas, 

Huillacunaipa pacha uoumpi canqui Por que duermes, para siempre, 

Huinay! Huinaypaü En la mansión de las almas. 

Se sabe que el idioma Atacama y el Chango eran dis- 
tintos entre si y diferian del aymará y el quechua; como 
ambas naciones han olvidado su idioma primitivo, no se 
puede especificar nada al respecto. 
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Según D'Orbigni, la lengua Yuracaré es eufónica, no 
tiene complicación de consonantes ni finales duras; sus pa- 
labras terminan en s y le falta la/. Los adjetivos son di- 
ferentes según el sexo, y los plurales distintos de los sin- 
gulares; la numeración se extiende hasta 100. 

El idioma Moseteno hablan los habitantes de Ceben- 
do, Santa Ana y Muchanis, y también los chimanes. Es 
eufónico, no tiene guturación ni redundancia de sonidos; 
tiene una i parecida á la u francesa y vocales nasales; la 
z se pronuncia lo mismo que las zz del italiano, y la g co- 
mo en francés. Según el Padre Nicolás Armentia, el mo- 
seteno no tiene pronunciaciones guturales como el ayma- 
rá y el quechua, pero tiene nasales; se necesita un oido 
muy ejercitado para poder distinguir bien unas palabras 
de otras. Es pobre de palabras especialmente de verbos, 
estos se forman de cualquier palabra con solo añadir las 
terminaciones va, rai, ique, etc., no obstante esto, existe 
la escasez de modos y tiempos. El P. Andrés Herrero ha 
dejado inéditos un reducido diccionario y una gramática 
del moseteno. 

La lengua Tacana es una de las más guturales de 
América, fuerte y golpeada, tanto que el aymarista en- 
cuentra más fuerte el tacana. Se habla en Tumupasa é 
Isiamas; la Cavineña tiene mucha afinidad con la tacana 
y se habla en Ca vinas. Por datos comunicados por el Pa- 
dre Armentia, sabemos que en el tacana faltan la l,fj la 
rr fuerte; la ch se pronuncia unas veces como en castella- 
no y otras como en francés; la d se pronuncia de tres dis- 
tintos modos: como en castellano, como el th inglés y 
como sonido intermedio entre la d y la rr fuerte, articu- 
lándose con la lengua fuertemente pegada al paladar. No 
tiene guturales como el aymará, en cambio se usa la ts 
que es paladial muy pronunciada; es muy común la w ó 
doble v. Los Araonas tienen con poquísima diferencia 
igual idioma que los tacanas. Son interesantes los traba- 
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jos inéditos del Padre Armentia respecto al raoceteno, ta- 
cana, araona y pacagaara. Existen dos catecismos impre- 
sos: uno en tacana y castellano por el P. Antonio Gili, 
otro en tacana por el P. José Comas. 

El Pacaguara tiene mucha afinidad con el tacana, y 
su pronunciación es fácil para el que habla castellano; la 
j que es muy usada en el tacana es menos común en el 
pacaguara, y ocupan su lugar la h y la q, además tiene la 
te y la doble v. 

La propia Apolista, según los misioneros, difiere en 
todo del moceteno y el tacana. La lengua Leca ó lapalapa 
hablan los indios de Mapiri, el Huanay y sus cercanias. 

Los idiomas Chiquitanos son varios. La verdadera 
chiquitana hablaba una de las tribus de Chiquitos; Jos pa- 
dres jesuitas la generalizaron en todas las misiones de 
aquella localidad, sin embargo, algunas parcialidades con- 
servaron sus idiomas particulares, que todavía los ha- 
blan. La mayor parte de estos no son guturales y más bien 
dulces y muy eufónicos; sus finales en ch> od y ad presen- 
tan relación con las lenguas del Chaco. Tienen una ano- 
malía: el hombre emplea diferentes palabras que la mujer 
para expresar las cosas, y es notable el cambio de la ter- 
minación; es reducido su sistema de numeración. 

Entre los diferentes dialectos de Chiquitos se puede 
mencionar el paiconeca que habla una parcialidad del pue- 
blo de Concepción de Chiquitos; el saraveca usado en San- 
ta Ana, el samuco que hablan los indios de Santiago, y el 
paunaca y el napeca que también hablan dos parcialidades 
del mismo Concepción. Algunos dialectos como el chapa- 
cura, cuciquia y el yurucaritia están desapareciendo por 
su mezcla de palabras de diferentes idiomas. 

La lengua maropa se habla en el pueblo de Reyes; 
tiene la j francesa y la z castellana; muchas palabra» son 
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tacanas y otras lecas, tanto que puede considerarse como 
un dilecto del tacana. 

Lengua Mojeña. — Es difícil establecer caracteres pro- 
nunciados entre los idiomas de esta rama y los de Chiqui- 
tos y aún los del Chaco; generalmente son guturales y du- 
ros, les faltan muchas letras como la /, x y aún la l; en 
otros la g y la ;. Su sistema de numeración también es 
reducido. La cayubaba se habla en Exaltación de Mojos; 
tiene una i gutural, vocales nasales, una a y una e muy 
cerradas, la j francesa. La movina se habla en Santa Ana; 
la canichana en San Pedro; la itonana en Magdalena y 
San Ramón; la mojeña en Loreto, Trinidad, San Javier y 
San Ignacio; la baures en Concepción de Baures, Carmen 
y San Joaquín, todos pueblos de Mojos. 

La lengua Guaraya, según escribe el Padre José Car- 
dús, es un dialecto de la lengua guaraní, y la hablan to- 
dos los neófitos guarayos del colegio de Tarata, lo mismo 
que los siriónos, con muy poca variación. La diferencia 
que se nota, á juicio del indicado Padre, entre la lengua 
chirihuana, guaraya y guaraní, viene á ser casi la misma 
que existe entre el italiano, el castellano y el portugués. 
La lengua guaraya, además de las cinco vocales naturales, 
tiene otras cinco nasales; una i gutural, que se pronuncia 
casi como la u francesa; una y que se pronuncia como la 
i, pero con la nariz; la z se pronuncia casi lo mismo que 
las zz del italiano. Los misioneros de Tarata poseen ma- 
nuscritos: una gramática guaraya, un diccionario castella- 
no-guarayo y guarayo-castellano, varios sermones mora- 
les y panegíricos, etc. Existe impreso un Catecismo y la 
explicación de la Doctrina en guarayo y castellano. 

La lengua Ohirihuana, según el Padre Alejandro M. 
Corrado, es un dialecto del guaraní, y manifiesta que en- 
tre éste y aquella puede haber la diferencia que existe en- 
tre el romance actual y el del siglo XIII. — Carece de las 
consonantes/ y /, en las voces compuestas hay cambio de 
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letras por eufonía; los nombres son indeclinables, en el 
singular como en el plural se usa el mismo término sin al- 
teración; los adjetivos sirven con una sola terminación pa- 
ra todos los géneros y números, se posponen siempre al 
sustantivo. En los verbos solo dos modos tienen conjuga- 
ción diversa, y agregando á la radical algunas partículas 
se logra la variación del significado del verbo. Los mi- 
sioneros del Colegio de Tarija poseen manuscritos: dic- 
cionarios, gramáticas, sermonarios y catecismos en lengua 
chirihuana; además tienen impreso un Catecismo de la 
Doctrina Cristiana en chirihuano y su versión castellana, 
compuesto por el apostólico é inteligente Padre Alejandro 
M. Corrado. 

IV. POBLACIÓN. 

La estadística de la población ha sido conocida y usa- 
da por los antiguos peruanos. Garcilaso de la Vega, en 
sus Comentarios reales, manifiesta que en el imperio incá- 
sico se servían de cordones de diferentes colores, unidos y 
enlazados de diverso modo, para hacer y conservar cuen- 
tas muy complicadas y extensas; esos cordones eran los 
quipus que se combinaban de la manera que se quisiese 
para la representación de cualquier cantidad. 

Los quipu-eamayus ó conservadores de los quipus, te- 
nían obligación de enviar al gobierno la estadística de los 
nacimientos y muertos, de los casamientos, del número de 
los que se hallaban en estado de servir en el ejército, y 
otros datos concernientes á la población del reino. He 
aquí como formaban esta especie de archivo nacional: — 
En el primer hilo, escribe Garcilaso, ponían los viejos de 
sesenta años arriba; en el segundo los hombres maduros 
de cincuenta arriba; y el tercero contenía los de cuarenta; 
y así de diez á diez años, hasta los niños de teta. Por el 
mismo orden contaban las mujeres por las edades. Algu- 
nos de estos hilos tenían otros hilitos delgados del mismo 
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color, como hijuelas, ó excepciones de aquellas reglas ge- 
nerales, coma digamos en el hilo de los hombres ó muje- 
res de tal edad, que se entendían ser casados, los hilitos 
significaban el numero de los viudos ó viudas, que de aque- 
lla edad había aquel año, porque estas cuentas eran anua- 
les, y no daban razón más que de un año solo. 

Los primeros españoles que vinieron á este país, ates- 
tiguan la exactitud de estos cálculos, sin embargo, no dan 
razón exacta de la cifra de la población peruana al tiem- 
po de la conquista; lo único que manifiestan es que el im- 
perio era floreciente y poblado, como no se encontró otro 
en ninguna otra parte del continente americano. 

En la época del Virrey don Francisco de Toledo 
(1569-1581), los visitadores Comisarios nombrados por és- 
te, pasaron á los indios de unos pueblos, parcialidades, ay- 
llos y repartimientos, a otros pueblos modernos, de ma- 
nera que la población concentrada de unos lugares se ex- 
tendió á otros, y se produjo la diminución en unas partes 
y el crecimiento en otras. Las provincias del Alto Perú 
fueron pues muy pobladas en esta época, aunque anterior- 
mente hubo más indios, de los cuales parte se consumie- 
ron en las conquistas de sus diferentes localidades. Ade- 
más, el año 1719 una epidemia de fiebres mortíferas se 
extendió en el Alto Perú, y acabó con un número consi- 
derable de indios en los tres años y meses de su duración. 

Sirvan estos antecedentes para presentar en globo, el 
número de la población del Alto Perú, según el censo le- 
vantado en 1796. 

Arzobispado de la Plata. 

Provincias. Número de habitantes. 

Chuquisaca y Yamparaes 20,000 

Atacama 2,500 

Lípez 8,500 

Carangas 11,000 

Paria 10,000 
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Provincias 

Porco 

Villa imperial de 

Chichas 

Tarija 

Pilaya y Paspaya 

Tomina 

Pomabamba 

Chayanta 6 Chárc 

Oruro 

Oochabamba, con 


Nú 
Potosí 

ó Cinti 

as 

15 pueblos y 5 anexos 

Total . 


mero de he 

22,000 
25,000 

6,200 

6,500 
12,000 
12,000 

3,000 
86,000 

8,000 
87,000 


ibitantes. 




20,000 
50,000 
25,000 
45,000 
20,000 
26,000 
80,000 
8,000 


268,700. 


La Paz 


Obispado 


de La Paz. 




Sicasica 








Pacajes 
Omasúyos 
Larecája 
Paucarcolla 


























Ohucuito 








Apolobamba 








Total 

Obispado de Santa Cruz, 
i pueblos r 




Santa Oruz y eeií 
Mizque 
Chiquitos 
Mojos 


. 16,000 
. 12,000 
. 20,000 
. 22,000 


219,000. 





















Total 70.000. 



Total general 652,700. 

Para notar la diminución del número de habitantes 
en el período corrido desde el 1611 hasta el 1796, bas- 
ta recordar que la ciudad de Potosí tuvo en el 611 eiení > 
sesenta mil habitantes, Oruro en 1678 por la riqueza (L 
sus minas fue rival de Potosí, y alcanzó su población á se- 
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tenta y cinco mil almas. En las 21 misiones que corrían á 
cargo de los jesuítas, en Mojos y Chiquitos, se encontró, 
en 1752, treinta y un mil, trescientos cuarenta y nueve 
habitantes. 

La sublevación de los Catari secundada por Julián 
Apasa, que tomó el nombre de Tupajh-Catari, fué una lu- 
cha pertinaz para exterminar á los blancos, sobre los que 
se ejecutó las venganzas más sangrientas; el resultado fué 
que tanto los sublevados como los perseguidos se diezma- 
ron por la guerra, la peste y el hambre: esta revolución 
memorable produjo una baja considerable en la población 
del Alto Perú. La guerra de quince años que los patriotas 
sostuvieron en este territorio, hasta lograr su ansiada in- 
dependencia del dominio español, fué también otra causa 
para la merma de sus habitantes. 

El censo levantado en 1831, en el territorio de la re- 
pública de Bolivia dio las siguientes cifras: 

Departamentos. Número de habitantes. 



La Paz 

Goohab&mba 


348,H2 

226,727 


Potosí 


192,155 


Oh uquipaca 


112,590 


Oruro ....... 


84,100 


Santa Cruz 


48,775 


Provincias 
Tarija 


36,215 


Litoral 


3,886 






Total 


1.047,540. 



El señor José María Dalence, en su importante obra 
^Estadística de Bolivia*, asigna al Beni 41, 228 habitan- 
tes, sin advertir que en 1831 la provincia de Mojos, que 
hoy forma el departamento del Beni, pertenecía al depar- 
tamento de Santa Cruz de la Sierra; salvo que se hubiese 
hecho recuento separado en aquella provincia cuyos doce 
pueblos estaban dirigidos por administradores partícula- 
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res, sujetos á las órdenes inmediatas del Gobernador de 
la provincia, el que por un reglamento especial dictado 
por el gobierno, estaba encargado de civilizar á los habi- 
tantes de Mojos, En ese caso, contando con aquella cifra, 
la población de Bolivia ascendería en 1831 á la suma de 
1.088,768 habitantes, sin contar con las tribus salvajes. 

De manera que, en treinta y cinco años trascurridos 
desde 1796 la población ha llegado próxima á la duplica- 
ción. 

Los documentos oficiales publicados en 1835, como 
el Ouia de forasteros de la Eepública de Bolivia, señalan 
k ésta la población que se determina en seguida; 



La Paz 

Potosí 


- 378,587 habitantes 

226,320 c 


Oochabamba 


162,401 c 


Oruro 


111^000 c 


Chuquisaca 


^ 04,990 c 


Santa Cruz ...... 


54,381 c 


Provincia de Tari j a 


82,976 c 


id. Litoral ...... 


6,128 c 






Total 


- 1.060,777 



Se nota un rápido incremento en unas cifras y un 
descenso extraordinario en otras, provenientes por el po- 
€0 interés que tomaban los funcionarios públicos encar- 
gados de levantar anualmente las estadísticas locales, tan* 
to que los datos eran incompletos y sumamente imper- 
fectos. 

El censo formado en los años 1845 y 1846 da la si- 
guiente población : 



A La Paz 


412,867 


« Oochabamba 


279,048 


« Pot08t 


248,268 


* Chuquisaca 


„.. 156.041 


c Oruro 


95,324 


c Santa Cruz 


76,627 


« Tariia 


63,800 
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Al Beni 48,406 

A Atacama 4,520 



Total 1.878,896. 

Según los informes comunicados por los misioneros 
que han visitado las regiones habitadas por los indios in- 
fieles, y los datos suministrados por algunos individuos 
que habitaron en la frontera, las tribus infieles alcanza- 
ban en esa época á 760 mil almas; de suerte que, uniendo 
esta cifra á la población de hecho, arroja el total de 2 mi- 
llones 133,896 habitantes. Esta población se hallaba re- 
partida en 11 ciudades, 35 villas, 282 lugares, 2,855 aldeas 
y 7,823 alquerías; fuera de estas existen muchos cortijos 
y casas esparcidas en el campo, cuyo número es difícil se- 
ñalar. Los infieles del norte de la república, como hasta 
el presente, vivían en agrupaciones más ó menos numero- 
sas y estables; los del sud andaban vagando sin domicilio 
fijo. 

El aumento de la población desde 1831 hasta 1846 
arroja la cifra de 289,104 habitantes. — Distribuida la po- 
blación de hecho por razas, su proporción era la siguiente: 



La Paz 
Potosí 
Oruro 
Beni 



Santa Cruz 

Tarija 

Atacama 



Blancos. 


Aborígenes. 




Proporción. 


90,662 


295,442 


1 blanco por 4 aborg 


88,29^ 


164,609 


11/2 


ele 


8,129 


86,948 


1 


«10 c 


1,245 


46,859 


1 


c 87 c 


281,188 


48,747 


5 


ele 


117,508 


34,287 


8 


el c 


42,284 


26,878 


2 


«1 c 


53,666 


9,108 


21 


el c 


1,222 


8,298 


1 


c 1 1;2 c 



Totales 659,898 701,558 

En esa época, un tercio de la población habitaba en 
las ciudades y villas, y el resto en la campaña. — La rela- 
ción de los sexos no era igual en todos los departamentos, 
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y se nota que hubo exceso de mujeres, como se vé por la 
clasificación puesta en seguida : 

Blancos. Indígenas. Blancos. Ind.genaa. 



Varones 318,656 849,869 

Mujeres 840,742 842,974 



Niños... 141.147 186,527. 
Niñas... 140,951 186,547. 



Según el estado civil de las personas, resultaba que el 
numero de los hombres solteros era mayor que el de las 
mujeres del mismo estado, y el de las viudas supera al de 
los viudos, como se manifiesta aquí: 

Varones, IJcmbras. Totales. 

Casados 222,128 222,128 445.246. 

Solteros 97,686 106,497 204,183. 

Viudos 21,044 27,736 48,783. 

El censo general formado en el año 1854, dio los re- 
sultados siguientes : 

La Paz 598,779 

Coohabamba 382,919 

Cbuquipaca .« 849,119 

Tarija 277,724 

Santa Cruz 255,599 

Potosí 254,728 

Beni 114,922 

Oruro 91,751 

Cobija ó Atacama 5,582 



Total 2.526,126. 

En esta cifra se ha incluido 760,000 entre guarayos 
y siriónos, en los salvajes de las fronteras del Pilcomayo, 
y en los que habitan las riberas del Madera y Mamoré; 
descontando la cifra incluida por las tribus salvajes, resul- 
ta que la población de hecho llegó á la suma de 1.566,126 
habitantes. De consiguiente en el trascurso de ocho años 
(1846 al 1856) la población de Bolivia ha aumentado en 
187,230 almas. 

Descomponiendo la primera cifra de población según 

LA PATBIA BOLIVIANA. 
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las razas, el sexo y la edad, se obtuvo los siguientes gua- 
rismos : 

Razas. Hombres. Mujeres. Niños. Niñas. Totales. 



Ohuquisaca 


Blancos y 














meztÍ8os.... 


30,140 


83,028 


22,728 


21,986 


107,882 




Indígenas. . 


23,881 


25,987 


18,038 


18.631 


91.287 


La Paz 


bine, y mest 


18,304 


22,808 


15,601 


15,604 


71,812 




Indígenas . 


106,278 


111,278 


76,144 


78,267 


371,967 


Cochabamba bine, y .mest 


67,176 


75,669 


49,1S9 


60,990 


248.024 




Indígenas . 


18,984 


28,456 


18.635 


18,770 


69 895 


Potosí 


. bino, y mest 


20,271 


24,006 


15,522 


15,548 


75.347 




Indígena* . 


55,597 


54,065 


35,263 


34,452 


179.831 


Oruro , 


. bino, y mest 


1,958 


2,846 


1,727 


1.722 


8,830 




Indígenas . 


28,875 


24,449 


11,851 


17,829 


83.524 


Santa Cruz*, 


. blao. y mest 


19,997 


21,617 


16,396 


16,679 


74,639 




Indígenas . 


21,932 


22,783 


17,676 


18,519 


80 910 


Tarija.... ,.. 


. bine, y mest 


12,718 


15,087 


11,514 


10,630 


49,934 




Indígenas . 


9,961 


6,872 


5,758 


5,214 


27.800 


Beni 


. bine, y mest 


465 


809 


217 


201 


1,192 




Indígenas . 


1,4 14 


7,864 


4,396 


4,926 


28,730 


Cobija 


, bine, y mest 


1,048 


6/1 


844 


212 


2.245 




Indígenas . 
.. bine y mest. 


1,076 


1,014 


639 


603 


3,837 


T ótale 8... . 


172,049 


195,456 


188,263 


183,572 


684,8/5 




Indígenas . 


273.227 


277,633 


190,050 


196,819 


931,781 



Totales generales 445,276 478,144 828,313.333,383 1.506,126 

Las observaciones estadísticas respect ) á este censo, 
que han sido publicadas en 1856, son las siguientes: 
Comparando, en suma total, los promedios de la raza 
blanca (en la que se incluyó la mestiza), con la indígena, 
sin contar los bárbaros, resulta esta proporción — los indí- 
genas son á los blancos, como 1,46 á 1 por departamento, 
esto es, que por cada 50 blancos hay 73 indígenas. Esta 
proporción entre los indígenas y los blancos, se determi- 
na como sigue: 

En Chuquisaca 1,18 indígena por 1 blanco, ó sea 59 indios por cada 50 blns. 
« La Paz... .„ 5,18 c por 1 c ... 26 c por 5 c 

c Cochabamba 1 c por 8,47 c ... 100 c por 847 c 

«Potosí 2,83 c porl c ...119 c por 50 c 
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En Oruro 10,01 indígena por 1 blanco» ó sea 101 indios por cada 100 bles. 

c Santa Oruz 1,01 c por 1 c ...103 c por 100 c 

c Tarija 1 c por 1,18 c ...100 c por 179 t 

€ el Beni... .19,90 c porl c ...199 c por 10 c 

c Cobija... . 1,48 c porl c ... -87 c por 25 c 

Había en la república 27,868 mujeres más que hom- 
bres, de la edad adulta para arriba; 1,070 más niñas que 
niños. Las mujeres estaban con respecto á los hombres 
en la razón de 1,06 á 1; las niñas con respecto á los niños 
en la de 1,003 á 1. En la raza blanca, las mujeres son á 
los hombres, como 1,09 á 1; en la indígena como 1,01 á 1. 
En la raza blanca habia más mujeres que hombres, en 
todos los departamentos, excepto en el Beni y Cobija; y 
en la raza indígena, habia más hombres que mujeres en 
Chuquisaca, Potosí, Santa Cruz y Cobija. 

Examinando la densidad de la población, en vista de 
los anteriores datos, obtendremos este resultado: 

Departamentos. Ar?a en Kmc. Población. Habitan en Kmc. 

Coohabamba 62 381,25 882,919 6,14 

Chuquisaca 184 979,85 ' 849,119 1,88 

Potosí 159 574,15 254,728 1,59 

Oruro 78 782.45 91,751 1,24 

La Paz 487 984,80 598,779 1,21 

Tarija - 279 686,35 277,724 0,99 

Saeta Cruz 807 817,70 25 5,699 0,88 

Beni _ 4/5 133,65 114,922 0.25 

Atacama : 154 893,80 6,582 0,03 

Desde 1854 no se ha ensayado el recuento de la po- 
blación general de Bolivia hasta 1868, en que por orden 
del gobierno se comenzó á recoger los datos y estos fue- 
ron inexactos en unas partes é incompletos en otras; el 
temor á la imposición de nuevas contribuciones y otros 
motivos diversos, hizo que la población resistiese ai empa- 
dronamiento. El gobierno arbitrario que dominaba enton- 
ces, no pudo vencer aquella resistencia de la que habría 
surgido una revolución, de consiguiente! su caída se hacía 
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inevitable; abandonó el censo y sus resultados absurdos 
no fueron dignos de publicarse. 

En las anteriores administraciones, tampoco se pen- 
só en verificar un censo. La historia de las revoluciones 
de B olivia, manifiesta que los gobiernos subían al poder 
ofreciendo al pueblo ppmposos programas de política tole- 
rante y excenta de las pasiones de partido; pero, como no 
todos manifestaban adhesión á su gobierno, comenzaban 
las persecuciones á medida de los síntomas de desconten- 
to; en esta triste situación, cómo pensar en las convenien- 
cias que se vinculan á un censo, cómo poner manos á tan 
útil obra, cuando era menester afianzar antes la estabili- 
dad del gobierno? De ahí es que, no se pudo hacer nin- 
guna investigación estadística de la población. 

No se puede, pues, ofrecer al lector datos posteriores 
al censó de 1854. Se ha afirmado por muchos, que el cen- 
so de 1846 es el más digno de fe, y que el levantado el 
año 54 ha sido mal preparado y se ha hecho un recuento 
arbitrario y caprichoso de Ja población de Bolivia. Lá ex- 
periencia ha manifestado las graves dificultades con que 
se tropieza para hacer un censo : la negligencia, los rece- 
los y las preocupaciones influyen en la exactitud de los 
resultados. El recuento de la población en Bolivia, res- 
ponderá á las aspiraciones de la ciencia, si se realiza en 
espacios de tiempo más próximos, para conocer el , estado 
medio de la población, sus cambios y sus progresos; entre- 
tanto, habría sido una falta no consignar aquí los datos 
numéricos de la población en los periodos ya indicados. 

Sin embargo de que existe una oficina de estadística 
dependiente del Ministerio de Hacienda ó Industria, la 
Constitución política de Bolivia, señala como atribución 
de las Municipalidades:— -formar el censo real y personal 
del distrito municipal, y la estadística departamental. — Los 
Concejos Municipales de La Paz, Cochabamba, Sucre, 
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Potosí, etc., se han preocupado de formar el censo de la 
capital y las provincias de su departamento; — sin embar- 
go, en La Paz y Potosí no se ha podido realizar el empa- 
dronamiento en las provincias, a pesar de las reiteradas 
incitativas dirigidas á las Juntas municipales, párrocos y 
otras autoridades administrativas. Es triste declarar que 
son raros los funcionarios que cumplan el deber de pro- 
porcionar datos para conocer el movimiento de la pobla- 
ción; así es que difícilmente se podría reunir las cifras de 
los nacimientos, matrimonios y defunciones ocurridos en 
Bolivia, siquiera durante un quinquenio. 

Se carece también de los datos de la inmigración y 
la emigración; en conclusión, podemos asegurar que si la 
población relativa de Bolivia ha aumentado, sin embargo 
de la guerra última, ha disminuido la absoluta de algunos 
departamentos, ya por la excesiva mortalidad de los pár- 
vulos, ya por la emigración de sus habitantes. 

Según los últimos censos levantados en las ciudades 
de Bolivia, desde 1880, la población de las capitales de 
departamento es la siguiente : 



La Paz 
Oocbabamba 




•••••■••• 


53,605 h 

19,507 

. 15,980 

11,944 

10,288 

6,844 

4,585 

de casas 

1,787 < 
1,682 
1,277 
1,258 
672 
500 


abitantes. 


Suero 






c 


Potosí 






c 


Santa Cruz 




( 


Oruro 






( 


Trinidad 






( 


Cobija 

Esta población c 
en seguida: 

TiA da Oofiliftbftmba 








)cupaba 


el número 


anotadas 

oasas. 


m Rftntft Oruz 






c 


c La Paz 






c 


c Suero 






c 


c Oruro 






c 


« Potosí 






( 
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« Tarija 864 c 

c Trinidad 

c Cobija 

La relación entre las manzanas y casas de las ciuda- 
des arriba anotadas se manifiesta así: 

Cochabamba... 142 manzanas, 12 1/2 casas por manzana. 

La Paz 123 c 10 c c 

Santa Cruz.... 110 c 16 c c 

Sucre 102 c 12 1/8 c c 



TITULO IV. 

PRODUCCIONES EN LOS TRES REINOS DE LA 
NATURALEZA. 

I. CONSIDERACIONES GENERALES. 

Las tres regiones naturales en que se divide Bolivia, 
y la gran variedad de sus climas, hacen que este privile- 
giado suelo posea entre los animales y vegetales los tipos 
más opuestos. Las punas, las llanuras y los bosques con- 
tienen una variedad asombrosa de pájaros, los animales 
feroces y los domésticos también se encuentran allí; — en 
sus lagos y en sus rios abundan tanto los pescados, que 
es difícil enumerar las especies; — en sus cimas nevadas se 
desarrollan las plantas polares, en sus regiones templadas 
y en las tropicales las producciones son ricas, abundantes 
y variadas, su vejetación es admirable por la infinidad de 
sus especies;^— las cordilleras exterior y real de los Andes, 
sus numerosos contrafuertes, encierran en sus entrañas lo 
que hay de más valioso en el reino mineral. 
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Para hacer la enumeración de las producciones de 
Boiivia en los tres reinos de la naturaleza, se necesitaría 
mucho espacio, tiempo y competencia; tarea tan larga se 
realizará, sin duda, cuando se emprendan exploraciones 
científicas que acumulen datos para la geografía botánica 
y mineralógica del país; entonces se confirmará con deta- 
lles lo que ahora se expresa en síntesis. No corresponde* 
pues, al plan de este trabajo entrar en la descripción, ni 
mencionar todas las producciones de nuestra patria^ para 
ocupar pocas lineas, lo más sencillo será hacer una ligera 
enumeración de cuanto hay de útil, grande y precioso en 
.ella, resumiendo en notas las principales producciones. 
Raro será el producto que en Boiivia no se encuentre. 

H. REINO ANIMAL. 

Es grande la variedad que en el reino animal existe. 
Entre los cuadrumanos las especies bolivianas son todas 
más pequeñas que las del antiguo mundo, son notables los 
del género mycetcs, del áteles y otros muy pequeños. En- 
tre los carnívoros, el oso (ursus ornatus), el hurón (galicti* 
mttata), la nutria (luir a Huidobria), la zorra (canis Aza- 
rae y canis magellanicus); el león de América ó puna (felis 
concolor ) 9 el tigre americano ó jaguar {feliz onza), la pan- 
tera (feliz pardus) el leopardo (feliz leopardus), y los ga- 
tos monteses. Boedores como: el conejo (lepus cuniculus), 
el cui (cavia cobaya), la viscacha (lagotis criniger) que es 
presa exquisita de caza, la chinchilla (eriomys chinchilla) 
su piel es muy fina y de grande aprecio en el comercio, 
las ardillas (sciurus), la capibara (hidrochocrus capybara). 

Entre los edentados existen varios hormigueros, los 
armadillos como el quirquincho (dasypus minutm) % el peri- 
co ligero (br. didáctilas); entre los paquidermos está el 
anta ó gran bestia (tapirus americanus), el puerco silves- 
tre (sus labiatus y s. torquatus). Los rumiantes especiales 
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de Bolivia son: el huanacu (au. huanaco), la vicuña (au. 
vicunna) de lana finísima y muy apreciada, la llama (au. 
llama) y la allpaca (au. allpaca) y envenado fe, antisiemis). 
En las regiones frías y templadas abunda el ganado lanar, 
cabrío y de cerda; el dromedario (c. dromedarius) se con- 
serva y procrea en las provincias de Sur y Ñor Chichas. 
Además, existen todos los animales domésticos conocidos 
en otros partes, y que se han aclimatado y reproducido 
en gran número. 

En Bolivia tenemos estas especies de aves de rapiña: 
el cóndor (gryphus sarcorrhamphus) que se remonta á los 
Andes, el buitre (cathartes aura y c. urubú); las águilas 
(pontaetos melanoleucos), los halcones (f. peregrinus), el 
cernícalo (/. sparverius) y los traros (polijborus), las le- 
chuzas (buho magellanicus y strix perlata). En el orden de 
los pajarillos se encuentran: las golondrinas (hirundo), 
martín-pescadores (alcedo), picaflores, colibrís, pájaros- 
moscas (trochilus), más de cien especies, los tordos, go- 
rriones (fr. campestrix de Spix). El carpintero, varias 
clases (p. magellanicus), los tucanes (rhamphastos), los 
loros (ps. cyanolyseos, ps, rectirostris, ps. crythrifrons). La 
paloma casera, la torcaza (c. boliviana), la tórtola (c. au- 
riba), la tortolita (c, picui), etc. La perdiz de cordille- 
ra (género attagis), otra perdiz (n. perdicaria), galliná- 
ceas (crax y penelope). El avestruz de América (rhea ame- 
ricana), aves de ribera ó zancudas (v. cayanensis), chorli- 
tos (charadrius), avecasinas (scolopax), zancudos (h. ni- 
gricollis), parihuanas (h. ajajá), la bandurria (ibis mela- 
nopis), el cuervo (ibisfalcinellus), garzas, cigüeñas y fla- 
mencos (ph. andinus Ph.) 

La huallata (anser dispar), el pato almizeleño (a. 
moschata), gaviotas y los grebos que viven en las aguas 
dulces. 

Entre los reptiles quelonios, se encuentran tortugas 
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de agua dulce (emys) y tortugas terrestres; entre los la- 
gartos y saurios, el cocodrilo (aligátores y caimanes); di- 
ferentes especies de lagartijas. Existen muchos ofidios, y 
no hay carácter general para poder distinguir á los vene- 
nosos de los que no lo son; en la región montañosa se en- 
cuentran las boas (boa jpython), el género de las culebras 
(coluber) tiene varias especies así como el de las víboras 
(vípera) existen las más ponzoñosas, como la víbora de 
cascabel (crotalus horridus L.) 

Los batraquios conocidos vulgarmente con los nom- 
bres de zapos y ranas tienen algunas diferencias, y es par- 
ticular que en Bolivia no existen batraquios con cola. 

Siendo tantos los lagos y rios, el pescado abunda en 
extremo, sus especies son variadas; en el Titicaca se en- 
cuentran: el umantu, el suche, la boga, el bagre, el caráchi, 
el peje-rey 9 el ispi, etc., todos exquisitos al paladar. En 
los rios existen : el delfín, el sábalo, la raya, el dorado, 
etc.; en el mar Pacífico se halla infinidad de peces y cetá- 
ceos particulares á la América; todos estos se encuentran 
en el litoral perteneciente á Bolivia. 

Los insectos son también variadísimos en sus espe- 
cies. Be encuentran los salta-pericos, los buprestes (lm>- 
prestis), llamados equivocadamente cantáridas, las luciér- 
nagas (lampyris), escarabajos, los enterradores (necroph<h 
rw*)> ^1 gorgojo (calandra granria y oryzaé) que destruye 
el maiz y el arros. Hormigas de diferentes especies, las 
voraces abispas y las solitarias abejas que llenan de miel 
las celdillas de sus provisiones. 

Entre los lepidópteros conocidos con el nombre de 
mariposas, á las que solo los pájaros pueden hacerles com- 
petencia por sus bellos colores, se encuentran más de las 
once familias en que los naturalistas las han dividido; 
unas tienen el borde de sus alas un poco dentado, otras 
conservan alas angulosas, ó redondeadas; á veces son blan- 
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cas, trasparentes ó adornadas de colores vivos; unas son 
crepnscularias, otras nocturnas. 

Los dípteros son muy numerosos y sumamente mo- 
lestos como los zancudos ó mosquitos (antex simulia); la 
pulga, el pique ó suthi (pulex penetrans); los tábanos, las 
moscas; entre los hemípteros figuran : la chinche de cama 
(acanthia lectularia) y la vinchuca (reduvius infestan* 
Meyen). 

Hay grande variedad de arañas (arania) y de formas 
singulares, la garrapata (ixodes americanus), el piojillo 
(dermanysus avium). 

Hemos dicho que los rumiantes especiales de Boli- 
via, son el huanacu, la vicuña, la llama y la allpaca; los 
dos últimos son domésticos y existen en rebaños mansos 
y abundantes. — La llama, especialmente el macho, sirve 
para la carga (máximo 3 arrobas), hace jornadas cortas, 
pasa por cualquier sendero y se conforma con el pasto más 
delgado; bebe poca agua, es porfiada y espantadisa apesar 
de su docilidad. El indio, cuya paciencia es inagotable pa- 
ra vencer la resistencia pasiva que opone la llama, es el 
único que puede conducirla en los viajes. 

El clima frió de los Andes le conviene; su carne es 
bastante buena; su lana es de diversos colores, bastante 
áspera y muy consistente. Be fabrica con ella frazadas, 
alfombras y aún prendas de ropa. 

La allpaca difiere de la llama por su estatura peque- 
ña y por la magnífica lana que la cubre, cuyas hebras son 
largas y lustrosas. En Bolivia no existe la allpaca silves- 
tre, esta reducida á la domesticidad y forma rebaños; las 
tierras frías y húmedas le convienen y vive mejor en el lí- 
mite de las nieves perpetuas. Solo el indio conoce el mo- 
do de gobernarlas y los remedios especiales para curar 
ciertas enfermedades de este cuitado y precioso animal. 

M. Martín de Moussy, en su obra dice: «La hermo- 
sa calidad de la lana del alpaca determinó tiempo bá al 
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gobierno inglés á ofrecer un premio de 10,000 libras ester- 
linas para la introducción de estos animales en Australia. 
El señor Carlos Ledgers quiso obtener este premio, for- 
mando en territorio argentino una estancia donde pudiese 
aclimatar alpacas de Bolivia para trasportarlos después, 
atravesando los Andes, al litoral del Pacifico y embarcar- 
los para la Australia. La exportación del alpaca era en- 
tonces prohibida en Bolivia y le costó mucho al señor Led- 
gers extraerlos en cantidad suficiente, logrando en 1854 
reunir hasta 800 en el valle déla Laguna Blanca (al orien- 
te de Antofagasta), a una altitud de 2,600 á 3,000 metros. 
Este valle, en parte arenosa hacia el Sur, está rodeado de 
altas cimas cubiertas de nieve en invierno, y encierra una 
pequeña laguna y buenos forrages; su clima es frió. Sal- 
vo una pérdida de 800 cabezas el primer año, el rebaño se 
aclimató perfectamente y principió á reproducirse. El se- 
ñor Ledgers le agregó llamas, vicuñas y huanacos, pero 
ocupándose con especialidad de las alpacas. Apesar del 
éxito obtenido, vaciló en enviar sus animales á Australia; 
temía que el clima demasiado cálido y seco de esta comar- 
ca les fuera funesto, aunque se les llevase á las partes más 
elevadas de las Montañas Azules. Efectivamente, el al- 
paca vive en el límite de las nieves perpetuas, en las vé- 
gas que recogen sus aguas, y estas condiciones fáciles de 
hallar en Europa, sobre todo en los Alpes, los Pirineos y 
las montañas de Escosia, no se reúnen en Australia, y el 
temperamento del alpaca debe ser preparado y modifica- 
do para poderlo trasportar allí sin peligro. Tal era el ob- 
jeto que se proponía el señor Ledgers, al escoger como 
primer centro de aclimatación y de reproducción el valle 
de la Laguna Blanca, muy seco, es cierto, pero trio y con 
pastos suficientes. x> 

cPosteriormente (1860), el señor Ledgers ha conse- 
guido trasportar sano y salvo hasta Australia su rebaño 
de alpacas, y estos animales no solo han soportado bien 
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la travesía sino que han principiada á reproducirse*. — Se 
sabe que el mencionado señor Ledgers regresó últimamen- 
te de Australia á la Argentina, pero, no se tiene datos so-, 
bre si han continuado propagándose las allpacas, y si ha 
tenido utilidad en su negocio. Hemos señalado estas par- 
ticularidades, para manifestar que tal vez continúan los 
experimentos para aclimatar en otros países, como Chile, 
allpacas de Bolivía; la preciosa cascarilla también ha sido 
trasportada a otros lugares, donde se ha establecido cul- 
tivo en grande , sin embargo de que sus calidades se- 
rán siempre inferiores á la callisaya boliviana, no debe- 
mos olvidar que la experiencia encierra una severa lección. 

ni. REINO VEGETAL. 

Bolivia es una de las naciones más ricas del globo en 
las producciones del reino vegetal; aquí encuentra el hom- 
bre cuanto necesita para sus alimentos, para su medica- 
ción, para su industria, en fin, para proporcionarse como- 
didad y recreo. 

Los vegetales que suministran sustancias alimenti- 
cias son: la acelga (rumex acetosa), la achira (canna indi- 
ca), la achicoria (cichorium intytus), el ají (capsicum an- 
rium), muchas especies; la ajipa (leguminosae), el ajo (a. 
sativum), el albérchigo (amygdalus pérsica), el albaricoque 
(prunus armeniaca), el almendro (a. communis), alverja ó 
arbeja (pisum sativum), ambaibo (cecropia peltata L.), ana- 
na ó pina (bromelia ananas), el anís (pimpinella anisum), 
apio (apium graveóles), arroz (oriza sativa). 

El berro (nosturtium officn.), berenjena (solanum me- 
longena), betarraga (neta bulgaris), el cacao (theobroma ca- 
cao), el café (coffea arábica), el camote (ipomoca batatas), 
la caña de azúcar (saccharium offcin.) la cañahua, la ce- 
bada (hordeum sativum), la cebolla (a. cepa), el ciruelo 
{pr. avium), el cerezo (pr. avium), el cidro (c. médica), 
cochayuyo (gen. algas), la col, varias clases (brassica ole- 
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racea), el comino (cominum cyninum), el chirimoyo (anona 
trypedale), chirivia (fam. umbelíferas). El durazno ó me- 
locotón (amygdalus pérsica), damasco (pr. armeniaca), dá- 
til (phoenix dactilífera). 

El espárrago (asparagus offcin.), fréjol, muchas cla- 
ses (phaseolus vulgaris), la fresa (fragaria), la frutilla (fr. 
grandiflora); el garbanzo (cicer arietinum), granado (púni- 
ca granatum), la granadilla (gen. passiflorece), la guayaba 
(psidium pyriferum), el guindo (pr. cerasus), guisantes (p¿- 
sum sativum). La haba ( vicia f aba), la higuera (ficus ca- 
rica), los hongos (ag. campestris); la lechuga (lactuch sati- 
va), el limón (citrus limonum), el liícmo (lúcuma obovata). 
El maiz (zea mays), el maní (arachis hypogaca), la man- 
dioca (jatropha manihot), el manzano (pyrus malus) 9 el me- 
lón (cucumis meló), el membrillo (pyrus cydonia). 

El nabo (br. napus), el naranjo (c. aurantium), el nís- 
pero (mespilus germánica), la oca (oxalis tuberosa), el olivo 
y sus frutos, las aceitunas (gen. oleineae.), el orégano (al- 
moradux), la palta (persea gratísima), la papa (solanum 
tuberosum), la papaya (canea papaya), el pavi (fam. cucur- 
bitáceas), el pepino (cucumis sativus), el peral (pyrus comu- 
nis), el peregil (petroselinum sativum), el plátano (musa 
paradisiaca) el pallar (phaseolus pallar), la pina (bromelia 
ananas), el poroto (phaseolus vulgaris). La quinua (cheno- 
podium quínoa); el rábano (raphanus sativus), la racacha 
(conium moschatum), la remolacha (beta vulgaris), la sandia 
(cucumis citrullus), salsifí (gen. poligoneas), la tapioca (ja- 
tropha manihot.), el trigo (triticum migare), la tuna (opun- 
tia vulgaris), la vid (wíís vinifera), la yerba buena (mentha 
piperita), la yuca (jatropha manihot), la zanahoria (dacus 
carota), el zapallo (curcubita máxima), etc., etc. 

Vegetales medicinales: el amor seco (tribulus), el 
ajenjo (absinthium offcin.), la alucema ó espliego (lavan- 
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dula specia), la amapola (papáver somníferum), la artemisa 
ó altamisa (artemisia vulgaris), la achicoria (cichorium ¿w- 
tybus), la altea (althaea offcin.), el azafrán (crocos sativas), 
la borraja (borrago offcin.), la caña agria (gen. amomo), la 
cancha lahua (centaura menor), el cardosanto (centaura be- 
nedicta), la cascarilla, diversas clases que en Bolivia su- 
ministran la preciosa corteza de la quina (cinchona ofiei- 
nalis), la coca (erythroxylon coca), sus hojas mascadas sos- 
tienen al hombre mucho tiempo sin que sienta necesidad 
de tomar alimento; esta familia es poco numerosa y la me- 
jor ciase es especial de los Yangas de La Paz. También te- 
nemos vainilla de diferentes clases, el matico (artante 
elongata), el guaraná, admirable producto de los frutos de 
la Paulínea sórbiles, la ipecacuana (cephalis ipecacuana), 
la jalapa, la zarzaparrilla, etc., etc. 

Sería interminable la nomenclatura de las plantas 
medicinales que se conocen en Bolivia; que se producen 
en sus espesas montañas y se pierden sin beneficio y sin 
uso alguno; el examen y estudio de ellas nunca será super- 
fino para la ciencia y la humanidad, que sacarán mucho 
provecho de su aplicación, si los sabios contribuyen en la 
clasificación de aquellos vegetales útiles al hombre. 

Vegetales de aplicaciones diversas. En las zonas 
templadas y tropicales que existen en Bolivia, ocupan un 
lugar preferente las plantas del género textil; he aquí la 
breve mención de las principales: el algodón (gossypium) 
comprende varias especies, de superior calidad al de otros 
países por la finura y el tamaño de sus fibras; sus pepitas 
dan un aceite y el residuo sirve de excelente forraje para 
el engorde de las bestias; el cáñamo (cannabis sativa), el es- 
parto (gen. gramíneas), el lino (linum usitatissimum), el ma- 
guey (agave americana), el mapaju, el toborochi cuya be- 
llota contiene la seda vegetal, el uruma, el garabatá cuyo 
producto es la seda cruda, el totai con hojas de fibra tex- 
til, el sahó, el motacuchí y el bibosi. 
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Los vegetales que sirven de forraje, son: la alfalfa 
(medicago sativa), la paja (stipa ichií), la cebada (hordeum s.) f 
la caña del maíz, el gramalote, sorgo, el terionte, etc. — 
Los que sirven de combustible: el aliso (alnus incand), la 
tola (bacaris), la yareta (bolax glebaria), la queñua ( polyle- 
pis racetnosá), etc., etc. — Los que suministran sustancias 
para la tintorería: el achiote (bixacea). el airampu (gen. c. 
opuntia), el añil (Índigo), el azafrán silvestre (crocus s.), el 
campeche (haematoxylon campechianum), el palillo (campoma- 
nesia lineatifolia), el crotón de la laca (crotón sanguifluus), y 
varias otras. 

Los vegetales que suministran maderas de construc- 
ción: el abeto (picea abies), el acebo (ilex aquifolium), la quis- 
huara n olivo silvestre (budleja incand), el algarrobo (pro- 
sopis algaroba), el box (buxus sempervirens), el cedro (pinus 
cedrus), el curupaú ó ébano del país (acacia bofo.), la chon- 
ta (astrocariurn chonta), el jara (ledum palustre), el laurel (pr . 
laurocerasos), la caoba (suvietenia mabagoni), el molle (schi 
ñus molle), el nogal (nux juglans), y demás árboles que pro- 
porcionan para la ebanistería nna infinidad de maderas 
da hermosos jaspes y colores, entre los que descuella el co- 
ló ó fierro vegetal, incorruptible en la humedad y de una du- 
ración asombrosa. 

Existe además una serie considerable de palmeras 
útiles al hombre, ya como textiles, ó como alimenticias y 
aún de construcción, de las que se aprovechan las hojas, 
la pulpa y la corteza. Mencionaremos las más principa- 
les: la palma de los Andes (ceroxylon andícola), la de aba- 
nico (corifa), el carondai (copernicia cerífera), el marayaú 
(bachis maraja), el motacu (maximiliana princeps), el cusích 
(orbignyra phalerata), sumuqué (cocos botryophora), totai (co- 
cos totai), marayahú (bachis infesta), sahó (trithrimax brasileti- 
sis\ la palma real (mauritia vinifera), la palma enredadera 
(aesmoncus rudentum), palma del rosario (tutcrpe precatoria), 
las palmas chicas (mauritia armata y cocus petroea), la verde 
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(oenocarpus tarampabo^la, palma veinte pies (triar tea orbignyana) 
y tantas otr^s que causan admiración tanto por su copa 
cuanto por sus aplicaciones. 

IV. REINO MINERAL, 

Es muy considerable la riqueza mineral del suelo bo- 
liviano, siempre ha sido ascendente la marcha de su pro- 
ducción, sin embargo de la languidez y postración que la 
han atormentado durante algunos años. La industria meta- 
lífera de Bolivia, ajuicio del renombrado escritor chileno B. 
Vicuña Mackenna, hoy rivaliza de cuerpo entero con Chi- 
le y aún ha eclipsado por completo al Perú y también a 
Méjico. «Bolivia es al presente uno de los grandes cen- % 
tros productores de plata del universo.» — También es el 
depósito inconmensurable del oro en vetas y lavaderos, y 
no es solo esto, tiene otra infinita variedad de minerales, 
piedra» preciosas, de cincel, rocas y sustancias orgánicas 
ó inorgánicas. 

He aqui una reseña ligerísima de sus minerales tal 
como la ha consignado el señor Ernesto O. Rück, en su Guia 
general: Aceite mineral '(petróleo, nafta, bitámen líquido). Ága- 
ta, alabastro, (cal sulfatada compacta, alabastro gipseo, pie- 
dra berenguela,yeso granuloso), alumbre(mil\o> alumbre sul- 
fatado alcalino), aluminita (al. hidrotada), amianto (asbesto 
flexible), antimonio sulfurado, antracita (azabache), areolitos de 
diferentes clases^ arsénico sulfurado amarillo (oropimiente), ar- 
sénico sulfurado rojo (rejalgar), arcilla común ó plástica, 
asfalto (brea, bitúmen) a\ufre nativo- JBarzfcTsulfatada, bis- 
muto nativo, boraxsoda ó soda boratada, subcarbonato de 
sosa. Caolín (feldspato argiliforme ó descompuesto, tierra 
de porcelana), cal común (cal carbonatada), cal carbona- 
tada fibrosa, cal carbonatada sacaroide (mármol), cal car- 
bonatada bituminosa (cal fétida), cal carbonatada cretosa 
(creta)) cal sulfatada cristalizada (espato de yeso, selenita, 
etc.), cal sulfatada fibrosa; carbón de piedra (ulla, horna- 



título ir. producciones. Reino mineral. 133 

güera), carbón de tierra (turba, lignita terrosa), cobalto, co* 
bre, nativo, id. gris, (cobre tetraédrico, metal acerado), co- 
bre rojo (cobre oxidado), cobre negro (cobre oxidado negro), 
cobre carbonato (malaquita), cobre carbonatado azul (ma- 
laquita azul), cobre sulfatado (cobre vitreo, cobre brillan- 
te), cobre sulfatado (caparrosa azul, sulfato ó vitriolo de 
cobre), cobre piritoso (pirita cobriza, etc.), cobre piritoso 
hepático, cristal roca (cuarzo hialino.) 

Espato calcáreo, espato fluorina (luorina), estaño oxi- 
dado (óxido de estaño), id. sulfurado (sulfuro de estaño, 
pirita de id.), Oranato ó piropo. Hierro magnético (hierro 
oxidulado, piedra imán), hierro oxidado (hierro brillante, 
hierro micáceo, ocre rojo de hierro, óxido de hierro), hierro 
oxidado hidratado (ocre amarillo), hierro espático (esfero- 
siderita, carbonato de hierro, etc.), hierro carburado (gra- 
fito, caburo de hierro, plombagina, lápiz, plomo), hierro 
sulfatado (vitriolo natural ó vitriolo verde), hierro sulfura- 
do (pirita de hierro, pirita de azufre, sulfuro de hierro, pi- 
rita marcial, marcasita bronce). Manganeso oxidado, mag- 
nesia boratada (borato de magnesia, borácita), magnesia 
carbonatada (espato de talco), magnesia sulfatada (sal de 
EspsomJ. Níquel arsenical. Oro nativo. Piedra jaspe 
(compuesta de pedernal, arcilla y óxido de hierro), piedra 
pómez (compuesta de varios minerales, en especial obsi- 
diana y traquita), piedra de lumbre ó de chispa (ágata cuar- 
zosa pirómaca). Plata nativa (pasamano, barra, espeja- 
do, etc.), plata córnea (cloruro de plata, plomo ronco, plo- 
mería, etc.), plata roja (rosicler, plata antimonial sulfura- 
da, sulfuro antimonial de pl. rubiblenda romboédrica), pía- 
ta vitrea (pl. sulfúrea, pl. brillante, pl. negra, cochizo, 
polvorilla, etc.), plata sulfurada flexible y sternbergita (ta- 
cana, Uipta, etc.), plata antimonial sulfurada negra (pl. 
agria, polibasito), plata amarilla (xantocón). 

Plomo brillante (galena, alcohol, carne de vaca, liga, 
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soroche, sorochillo cuando es de grano menudo), plomo 
oxidado rojo (minio nativo, pl. rojo). Sal común y sal gem- 
ina ó de veta (muriato de soda). Talco, varias clases (co- 
mo saponita, jabónenla, etc.) Salitre natural (nitrato de 
potasa). Yeso común (cal sulfatada terrosa). Zinc sul- 
furado (blenda, sulfuro de zinc, cumbre), zinc carbonata- 
do (carbonato de zinc, zinc espático, calamina, calamina 
romboédrica), zinc oxidado siliceo (silicato de zinc, zinc 
prismático, zinc oxidado ferrífero, calamina prismática, 
calamina eléctrica), zinc sulfatado (vitriolo blanco, sulfato 
de zinc.) 

Las rocas que se hallan en masas más ó menos gran- 
des, formando serranías enteras, son las siguientes: el gra- 
nito ("compuesto de feldspato, cuarzo y mica), la sienita 
(compuesta de feldspato y amfibolita), el pórfido (de com- 
posición análoga á la del granito); las diversas rocas cal- 
cáreas, les conglomerados, las rocas brecciolares ó pudín- 
gas, las pizarras (compuestas de tierra silícea y aluminita), 
el basalto (compuesto de augita, labradoritia, hierro mag- 
nético y olivina), etc., etc. 

, Entre los productos originales y exquisitos de So- 
livia, cuyo valor se ha principiado á estimar en Euro- 
pa, como los tabacos de las misiones, el cacao y el cafó 
de Yungas y Caupolicán ó Apolobamba, bastante conoci- 
dos por su excelente calidad. La coca de los Yungas, es 
la mejor que se conoce en América, por su fuerza y sabor; 
el café es de superior calidad al café de Moka. 

Entre las sustancias orgánicas citaremos el guano, el 
único en su género y que existe en los depósitos de Megi- 
llónes y otros lugares aún no reconocidos; se encuentra en 
capas diferentes sobrepuestas, la mayor parte de estas ca- 
pas contienen los 60 á 65 por % de fosfato de cal; otras, 
contienen mayor riqueza en este fosfato y sales amonia- 
cales que hacen subir su precio. Sus riquezas minerales 
explotadas con grandes capitales darían rendimientos 
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asombrosos; si nuestro cpasado llegó á ser fabuloso por la 
abundancia ociosa, como dice el señor B. Vicuña Macke- 
na, laBolivia pacificada y laboriosa del futuro podría eclip- 
sar todavía á aquel maravilloso aAlto Perú* de los anti- 
guos, que fué el verdadero origen del proverbio universal. 
— *Es un Perú. * 



TITULO V. 

ITINERARIO DISTANCIAS EN TODA LA 
REPÚBLICA. . 

I. DISTANCIAS ENTRE CAPITALES. 

Por ley de la Asamblea Nacional de 1868, en Bolivia 
se ha mandado observar el Sistema métrico-decimal, pero, 
no se ha realizado de un modo práctico, especialmente en 
las medidas de longitud; de manera que, en la designación 
de las distancias itinerarias (caminos), ordinariamente se 
usa el antiguo sistema leguario que ha regido desde los 
primeros tiempos del coloniaje. 

No es pues uniforme el valor legal de la legua según 
la cuál debían amojonarse los caminos; en algunos de los 
departamentos de la República, se ha usado la legua espa- 
ñola ó marina de 20 por grado de latitud (5,569 metros); 
en otros se ha empleado la legua geográfica de 17 1/2 por 
grado (6,350 metros); y también el de la legua española 
(4,170 metros), lo que ha exagerado las distancias en unas 
partes y reducido en otras, cosa que tampoco ha guarda- 
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do conformidadcon las apreciaciones de los viajeros» lo» 
guias y aún los itinerarios señalados por el gobierno. 

Creemos será útil la recopilación de los diversos iti- 
nerarios que damos en seguida; en algunos de ellos, se se- 
ñala con proligidad si el lugar indicado es, tambo ó posta, 
hacienda ó caserío; en otros no ha sido posible acompañar 
estos detalles. 



Capital*». 


iWorf. 


Tarij». 


CoHja. 


StmUCrm* 


üpimv. 


LaPoc. 


C»eh*. 


Trini. 
4*4. 


Sacre 

Potosí 

larija 

Cobija 

Santa Gruí.. 
Oruro 


29 

82 
168 
168 

«6 
114 

94 


88 
82 

196 
212 
147 
196 
153 


187 
168 
196 

811 
184 
288 
226 


124 
158 
212 
811 

160 
209 
119 


75 

66 

147 

184 

169 

49 
41 


124 
114 
196 
288 
209 
49 

90 


66 

94 

158 

229 

119 

41 

90 


814 
843 
402 
601 
190 
850 
399 
309 


La .Paz 

Gochabamba 



II. DISTANCIA DE LA CAPITAL A LAB FB0NTEBA8. 

Según la Estadística del señor Dalence, las distan- 
cia» que median entre la ciudad de Sucre á las fronteras, 
son las siguientes: 

A la frontera del Perú por La Paz...™-.... 145 leguas. 

> > de Chile por tierra,. 273 > 

> > de la Argentina... 104 » 

> > del Brasil por Chiquitos 240 > 

> > del Paraguay^. „ 250 > 

ni. ITINERARIO INTER.DEPARTAMENTAL. 



De Sucre a La Paz. 



Leguas. Totales. 
De Sucre á Mamabuasi, 

posta 5 

á Challoma, id 5 m 10 

á Oaraoara, id 6 16 

& Oonrí, pueblo 4 20 

á Macha id 8 28 



á Ancocahua, posta. .-. 



Leguas. Totales, 



á Livichueo, 
á Ancacato, 
á Catariri, 
á Pazfia, 
á Poopó, 



id 
pueblo 
posta., 

id... 
pueblo 



7 
6 
7 
5 
5 
5 



9& 
41 
48 
58 
68 
68 
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Leguas. Totales. 

á Machamarca, posta. ... 6 69 

á Oruro, ciudad.... 6 75 

á Pongovilque, posta.... 4 79 

4 Caracollo, pueblo.... 4 88 

á Panduro, posta 6 89 

á Aroma, id 4 98 

á Sicasica, villa 4 97 

á Chicta, poeta..... 4 101 

4Ayohayo, pueblo 5* 106 

á Calamar ca, id 6 112 

álaVentilla, posta.... 7 119 

á La Paz, ciudad 5 124 

De Sucre á La Paz 
(camino del valle.) 

De Bucre á Iturata, pueblo 45 

á Arque, id...» 8 53 

4 Tacopaya, id.... 4 57 

áYauriví, id.... 3 60 

á la Ventillá, id.... 8 63 

áTolapalca, id.... 8 71 

á Oondorchinoca, posta.. 7 78 

á Paria. pueblo... 2 80 

á Caracollo, id 8 88 

á La Paz, ciudad.. 41 124 
De Sucre á Potosí 

De Bucre 4 la Calera, pta. 6 

áPampatambo, id... 5 11 

á la Quebrada honda id... 4 15 

á Bartolo, pueblo... 5 20 

á Negro tambo, posta... 4 24 

á Potosí, ciudad.... 5 29 
De Sucre á Cochabumba. 

De Sucre á Cucurí, hacda. 6 

4 Pocpo, pueblo 3 9 

á Piocera, caserío.... 2 11 

á Toroca, pueblo 8 14 

4 Chocoehuro, hacienda. 2 16 

á Huaicoma, id 4 20 

á Huancarani, molinos... 6 26 

áLimatambo, tambo 8 29 

4 Ban Pedro, pueblo.... 5 84 

áToracarí, id 5 89 

4 Iturata, id 6 45 

LA PATBIA BOLIVIANA. 



Leguas. Totales. 

4 Biouya, id 7 52 

á Capinota, id 4 56 

4 la Calera, caserío... 3 59 

4 Cochabamba, ciudad... 6 65 

De Sucre á Cochabamba 
(por Vilavila.) 
De Sucre 4 Huata, pueblo 2 

4 Luje, tambo 7 9 

4 Palca, pueblo 3 12 

4 la Barca, hacienda... 3 15 

áQuiroga, id 10 25 

4 Chingurí, id 1 26 

4 Novillero, id 8 29 

á Bacaibamba, id 5 34 

4 Canta, caserío... 4 . 88 

4 Vilavila, pueblo. 7 45 

á Sivincani, tambo... 8 48 

4 Sacabamba, hacienda.. 5 58 

4 Cliza, pueblo 6 59 

4 Cochabamba, ciudad... 9 68 

De Sucre á Cochabamba 
(por Mizque.) 
De Sucre 4 Chingtfrí .... 26 

4Áiquile 6 32 

4 Mizque 8 40 

4 Julpe 4 44 

4Pocona 6 50 

4 Yacas 6 56 

á Arani 6 62 

4 Cochabamba 12 74 

De Sucre á Sania Cruz, 
De Sucre 4 la Barca, hcda. 15 

4 Chingurí, pueblo... 8 28 

áAiquile, id 6 29 

4 Pauquillo, posta... 4 88 

4 Lajas, id 8 86 

4 Agua verde, id 8 89 

4Perereta, id 6 45 

al Real, id 5 50 

4 Chilón, pueblo... 4 54 

4 Pulquina, posta... 6 60 

al alto de Ban Pedrillo ... 5 65 

4 Tasajos, posta*.. 8 68 

18 
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Leguas. Totales. 

á Pampa- grande, pueblo. 4 72 

á Vallecito, posta... 4 76 

á Bamaipata, pueblo. 4 80 

á Achiras, posta... 2 82 

alas Abras, id 5 87 

al pié de la cuesta de 

Patacas 8 95 

á la Angostura, posta.... 8 98 

á Taruma, id 6 104' 

á Mediomonte, id 5 109 

al Torno, id 5 114 

á Horcas, id 5 119 

á Santa Cruz, ciudad. 5 124 
De Sucre á Tai i ja* 

De Sucre á Pulqui, hcda. 6 

á Chichapilcomayo, id... 8 9 

á la Apacheta, caserío 2 11 

á la Cancha, hacienda 7 18 

á Calapaya, caserío. 3 21 

áQueiluyo, id 4 25 

á San Lúeas, pueblo... 7 32 

á Sivincamayo, tambo... 6 88 

áTacaquira, pueblo... 7 45 

á Camargo, villa... 5 50 

á Camataquí, pueblo... 10 60 

á San Juan, id 8 68 

álaTorilla, rancho. 4 72 

álscayache, hacienda. 6 78 

á San Lorenzo, pueblo. 6 84 

áTarija, ciudad. 4 88 
De Potosí á Cobija. 

De Potosí á Cóndor ir i, posta 6 

áChurata, id*... 7 18 

áVicisa, id.... 6 19 

áChitaca, id.... 8 27 

á Agua de Castilla, id.... 5 32 

á Amachuma, id.... 7 89 

áPúgios, id.... 8 47 

á Purilari, id.... 8 55 

á Avilcha, id.... 6 61 

á Canchas blancas 4 65 

á Yiscachilia, id.... 7 72 

á Tapaquilcha, id.... 5 77 

¿Ascotán, id.... 8 85 



Leguas. Totales, 

á Pajonal, id.... 9 94 

á Santa Bárbara, pueblo. 8 102 

á Incahuasi, id 4 106 

áOhiuchiu, id 8 114 

a Calama, id 8 122 

a Cere, posta... 10 132 

á Calama 6 188 

á Huacate, posta... 9 147 

á Miscante, id 6 158 

á Culupo, id 12 165 

á Cobija, puerto. 13 178 
De Potosi á La Quiaca. 

De Potosí aLajatambo,pta. 6 

á Oaiza, pueblo. 6 12 

á Saropalca, posta. 6 18 

áQuirve, id 6 24 

á Escara, id 6 30 

á Cotagaita, pueblo. 5 85 

á Totora, posta... 4 39 

á San Miguel, id 10 49 

á Tupiza, villa... 5 54 

á Suipacha, pueblo. 5 59 

áMójo, id 8 67 

á La Quiaca, frontera. 8 75 
De Potosi á Oruro, 

De Potosí á Tarapaya, 

pueblo. 4 

á Yocalla, id 6 10 

á Leñas, posta... 7 17 

á Lagunillas, id 7 24 

á Tolapalca, id 4 28 

á Vilcapujio; id 4 82 

á Ancacato, pueblo. 6 88 

á Catariri, posta... 5 43 

á Pazca, id 5 48 

áPoopó, villa... 5 58 

á Vlachacamarca, posta. 6 59 

á Oruro, ciudad. 6 65 
De Oruro á Cochabamba. 

De Oruro á Paria, pueblo. 5 

á Condorchinoca, posta. 2 7 

áHuaillas, id.... 6 13 

á Challa, id.... 6 19 

áTapacarí, villa... 6 25 
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Leguas, 
á Pirque, posta... 8 

á Cochabamba, ciudad. 8 

De Oruro á Cochabamba 

(en tiempo de aguas.) 

De Oruro áTapacarí, villa 25 
á Caliiri, pueblo... 4 

á Cochimarca, id 3 

áSipesipe, id 5 

á Cochabamba, ciudad. 5 
/. De Oruro á Cobija. 

De Oruro á Pazña, posta. 17 
á Huancané, aldea... 8 
á Challapata, pueblo... 5 

k á Condo, id 4 

á Sevarhuyo, ingenio... 10 
á Ooroma, pueblo... 8 
á Paraná vi, posta... 7 
á Chacala, pueblo... 10 
á Uyuni, ciudad nueva.. 6 
á Pujios, posta... 8 

á Cobija, puerto... 111 

II. De Oruro á Cobija. 

De Oruro a Toledo, pueblo. 8 
al rio de Corque ... 8 

á Cala, estancia... 8 

al rio de Lanca 9 

á Tola-hawira 9 

¿ Anocaruta, estancia.. 6 

á la Rinconada, id 6* 

4 Tiquina, id 8 

á Garnacha, id 5 

al Huayco, id 6 

á Tobar, id 6 

al Potrero, id 5 

á Paroma, id 6 

á Cuchicha, id 7 

al Cebollar, id 6 

áPincullo, id 10 

á Santa Bárbara, pueblo. 10 

áCere 10 

á Calama, 6 

á Huacati 9 

á Chacansi, 6 

á Culupo, 12 



Totales. Leguas. Totales. 

83 á Cobija, puerto. 13 179 

41 De Tarija d Cobija. 

De Tarija á Pinps, honda. 6 





á Patanca, 


pueblo... 


5 


11 




á Livilivi, 


id 


9 


20 


29 


á Supira, 


hacienda. 


18 


83 


82 


á. Tupiza, 


villa... 


7 


40 


87 


á Chorrillos, 


estancia. 


9 


49 


42 


á Cerrillos, 


id... 


14 


53 




á Vilavila, 


id... 


18 


62 




á Galeras, 


id- 


9 


71 


20 


á Canchas blancas 


18 


84 


25 


á Cobija, 


puerto... 


98 


177 


29 


De Tarija á 


Bella Esperanza. 


89 


A Santa Ana, 


pueblo. 


5 




42 


a Carlazo, 


hacienda. 


9 


14 


49 


al Tambo, 


id... 


11 


25 


59 


a Narvaez, 


id... 


7 


32 


65 


a San Diego, 


pueblecito. 


8 


35 


78 


al valle de San Luis 


7 


42 


184 


a Suaruro, 


estancia. 


9 


51 




a Zapatera, 


allea. 


9 


60 




a Caraparí, 


pueblo. 


12 


72 


16 


a Caiza, 


id... 


9 


81 


24 


a Bella Esperanza, fuerte. 


20 


101 


33 


De Cochabamba á Santa Crun 




42 


A Arani, 


pueblo. 


12 




49 


a Vacas, 


id... 


6 


18 


54 


a Pocona, 


id... 


6 


24 


62 


a Totora, 


id- 


6 


80 


67 


a Duraznillo, 


hacienda. 


7 


87 


73 


a Chalahuani, 


aldea. 


5 


42 


79 


a Viña perdida 


... 


12 


54 


84 


a Chilón, 


pueblo. 


8 


62 


90 


a Puiquina, 


haoienda. 


5 


67 


97 


a San Pedro, 


id... 


5 


72 


103 


a Pampa- grande, pueblo. 


7 


79 


113 


a Samaipata, 


id- 


8 


87 


123 


a Cuevas, 


hacienda. 


6 


98 


133 


a Habrás 


id... 


2 


95 


139 


a Horquita, 


id... 


5 


100 


148 


a Campana, 


id... 


5 


105 


154 


al Coscal, 


id... 


8 


108 


166 


a Puerto ancho 


id... 


6 


114 
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Leguas. Totales. 

a Guardia, id... 5 119 

a Santa Cruz, ciudad. 5 124 

De La Paz á Churo. 
A la Ventilla, - posta. 5 

a Calamares, pueblo. 7 12 

a Ayohayo, id... & 18 

aOhiota, ... 5 23 

a Sicasica, villa... 4 27 

a Aroma ... 4 81 

aPanduro. posta... 4 35 

a Oaracollo pueblo.., 6 41 

aOruro, ciudad... 8 49 

De La Paz á Cochabayiba. 
De La Paz á Car acollo... 41 

alru ... 9 50 

a Challa ... 8 58 

a Oochabamba ... 22 80 
De La Paz al Desaguadero. 
De La Paz a Laja, pueblo. 6 

aOollocollo, id... 8 9 

aTiahuanacu, id... 5 14 

aHuaqui, id... 4 18 
al Desaguadero, id. y 

frontera ... 4 22 
De La Paz á Tacna. 
De La Paz a Viacha, pblo. 6 

a Tambillo, posta. 4 10 

a Nazacara, pueblo... 9 19 

a San Andrés, id... 5 24 

a Santiago, id... 6 30 

a Ohulluncayam, posta.. 6 36 

a Maure, id... 6 42 

a Ancomarca, id... 6 48 

a Uchusuma, id... 2 50 

a Tacora, id... 6 56 

aHuailillas, id... 4 60 

a Palca, pueblo. 4 64 

a San Francisco, posta. 6 70 

a Pachía, pueblo. 2 72 

a Tacna, ciudad. 2 74 
Navegación del Miguilla a Villa- 
Bella. 

De Miguilla a Huachi 80 

a Santa Ana, pueblo... 10 40 



Leguas. Totales-, 

a Muchanes, id... 5 45 

a San Buenaventura, id... 25 70 

a Puerto Salinas ... 5 75 

a la boca del Madidi ... 62 187 

a * del Biata ... 21 168 

a » » Jenesuaya ... 19 187 

a » > Ivon ... 21 208 

a » > Madre de Dios ... 5 213 

a » > Ortón ... 6 219 

a Villa-Bella ... 26 245 
Navegación del Madre de Dios 
(en la parte explorada.) 
Del desemboque hasta el 
Genechiquia ... 27 

a la boca del Nuanua ... 4 31 

a > > delManuripi ... 9 40 

al puerto Hamapu ... 11 51 

a la cachuela Yasquez ... 88 84 

a la Cruz ... 7 91 
De San Buenaventura a Apolo. 
De San Buenaventura a 
Tumupasa ... 18 

a San José, pueblo. 8 26 

al Eslavón, pascana. 8 84 

a Rio hondo, id... 7 41 

a Mamacona, id... 4 45 

a Ohiriuno, id... 3 48 

a Cuchihuani, id... 4 52 

a Machariapo ... 5 57 

a Apolo, ... 5 62 
De Apolo a La Paz 
(por Pelechuoo.) 
De Apolo á Santa Cruz, 

pueblo. 4 

a Pata, id... 7 11 

a Amántala, pascana. 6 17 

al Callean id... 14 21 

a Pelechuoo, pueblo. ' 4 25 

a Ulla-nlla, id... 14 89 

a Escoma, id... 17 56 

a Carabuco, id... 8 59 

a Ancor aimes, id... 6 65 

a Achacaohe, id... 8 78 

a Peñas, id... 7 80 
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tante ganado ovejuno, vacuno, cabrio y cerdoso; también 
se encuentran venados, viBcacháS; conejos campestt es, osos 
pequeños y leopardos. 

La provincia de Yungas confína por el N. con Lareca* 
ja; por el O. con el Cercado de La Paz y Omasuyos; por 
el S. con Sicasica é Inquisivi; y por el E. con Ayopaya y 
Yuracarés. Abraza ana área bastante limitada pero suma- 
mente fértil y asombrosa por sn vegetación. Atraviesa á 
esta provincia la cordillera de S. á'N.— A la parte del 
Oeste de la cordillera el terreno es desigual/en sus altu- 
ras es frió, en los bajos cálido y secoj en la parte del B. el 
terreno es igualmente quebrado y cubierto de bosques has* 
ta las misiones de Mosetenes, y desdé allí basta sus con- 
fines llano, húmedo y cálido, sin qué se conozca el invier* 
no; en todas partes es generalmente sano. 

Una multitud de ríos fertilizan ésta provincia, los más 
considerables son el Goroico formado con las aguas del 
Chucara, Chairo, Elena, Yolosa; Santa Bárbara; el Ta- 
nampaya que tiene su origen en la cordillera de Pongo, y 
desaguan en él: el Chojlla, Ohirca y Solacama; el rio de 
La Paz; el Miguilla que baja de la cordillera de Choque- 
tanga, y lo engrosan los de Cobendo, Quetoto. 

Produce todos los frutos de vallé y de yungas, siendo, 
los principales: la coca» de cualidades alimenticias y me- 
dicinales, el café de celebridad casi universal, el cacao de 
mérito sin igual, la cascarilla (de tárias clases). Se en- 
cuentra exquisita madeira de construcción y ebanistería. 
En todos sus ríos se descubren arenas de oro, en sus ce- 
rros existen minas de este mismo metal y de plata, ade- 
más minas de talco y pizarras negra» y azules. 

La provincia de Inquisivi está atravesada por el ramal 
de la cordillera, naciendo algunos rios que caen al Ayopa- 
ya y al de La Paz; limita por el E. con el departamento 
de Cochabamba; por el N> con la provincia de Yungas; por 
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el O, con la de Sicasica, y por el S. con el departamento 
de Oruro. Tiene diversos temperamentos de puna, valle 
y yungas y por consiguiente frutos análogos á ellos; hay 
mucha madera de construcción y es infinita la clase de ce- 
dros y laureles; en sus pastales se gria ganado mayor y 
menor. Tiene varios minerales de plata en Mohosa, Ca- 
bari, Ichoca é Inquisivi; también existen vetas de oro en 
sus cerros, y aventaderos de este mismo metal en sus rios. 

La provincia de Caupolicán es una de las más grandes 
del departamento de La Paz, se extiende y ensanche, al N. 
hasta la paralela que sirve de limite con el Brasil; al E. 
limita con el departamento del Beni; al O. con el Perú, y 
al S. con las provincias de Muñecas y Larecaja. 

El aspecto físico de esta provincia es bello y grandio- 
so; su temperamento es frió en Ullaulla y húmedo en Pe- 
lechuco; de este punto hasta Apolo es cálido; de allí hasta 
Cavinas último pueblo de esta provincia, es sumamente 
ardiente. Las montañas cubiertas de bosques se extien- 
den hasta Tumupasa, y desde allí hasta el fin de la pro- 
vincia, todo es llano é igualmente cubierto de bosque. 

En ella nacen y desaguan en el Beni los rios Tuichi, 
Tequeje, Undumo, Madidi y otros; atraviesan por ella el 
Madre de Dios ó Amarumaya, el Aquiri y el Purus con 
todos sus afluentes. — Produce coca, café, cacao, toda clase 
de maderas y resinas; en sus cumbres y partes altas se 
cria la allpaca, cuyos vellones son estimados por el comer- 
cio; hay mucho ganado vacuno, y en sus bosques abundan 
tigres, jabalíes, leopardos, antas, venados, monos, loros y 
otros muchos pájaros de infinita variedad. 

Los rios Suches, Amántala, Santa Bosa y Tuichi 
arrastran oro abundante en sus arenas; además existen mi- 
nas de oro en Pelechuco, Pata, Apolo é Ixiamas. 

La provincia de Larecaja confina por el N. con la de 
Caupolicán; por el E. con Yungas; por el S. con Omasú- 
yos y por el O. con Muñecas y Omasúyos; se asemeja bas- 
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tante á la provincia de Yungas por su terreno desigual y 
quebrado. La cordillera le atraviesa de S. á N; su clima 
en la parte del O. de dicha cordillera es templado á excep- 
ción de Yani y Ananea que es sumamente frió y en la del 
E. muy ardiente, y en todas muy sano, aunque en los va- 
lles profundos se presentan las tercianas. 

Riegan esta provincia, el rio de Sorata que baja del 
Iilampu y corre de S. á NE. recibiendo en su curso las 
aguas del Ilabaya, Combaya, Chuchulaya, Timusí, Quia- 
baya y Ananea; se reúne después con el Chiñijo, Saram- 
piuni y Culebra; el Tipuani ó Huanay que tiene ti;ece pe- 
queños tributarios; el de "Wilaque que nace en Challana; y 
el Challana que tiene su origen en el pico Quijarro, los que 
unidos con el Coroico forman un solo rio que corre de S. 
á N. con el nombre de Kaka, hasta depositar sus aguas en 
el Beni. 

Esta provincia produce con abundancia la cascarilla, 
(en las haciendas de Mapiri y Chiñijo hay más de diez mi- 
llones de árboles en estado de corte), la vainilla, el cacao, 
la caña de azúcar, el canelón, tamarindo, tabaco, etc., etc. 
Además toda clase de frutas y legumbres; sus bosques es- 
tán cubiertos de maderas finas y se cobijan en ellos infi- 
nidad de animales terrestres y volátiles de toda especie; 
en sus ríos abundan pescados de diversas clases. 

Es asombrosa la cantidad de minas y labaderos de oro; 
en los aventaderos de Wilaque, Challana, Consata, Inge- 
nio y los famosos de Tipuani, se han estraido inmensas 
riquezas y todavía ofrecen mayores recompensas para los 
que las exploten. En Ananea, Tacacoma y Yani se en- 
cuentran vetas de oro; en Timusí pizarras jaspeadas de di- 
ferentes colores. 

La provincia de Muñecas, así llamada en memoria del 
patriota presbítero don Ildefonso Muñecas, muerto por la 
independencia del Alto Perú; está atravesada por el riñon 
más elevado de la cordillera real, en el que se encuentra 
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el pico de Snnehulli, el CalHnsani 7 otros; dicha cordille- 
ra se halla cortada por el rio Llica que arrancando sos 
nacientes de la parte occidental, en un solo cuerpo corta 
la cordillera en dirección NE. 

Sus limites son por el N. con la provincia de Canpoli* 
can; por el S. con la de Omasuyos; por el E. con Lareca-» 
ja, y por el O. con Omasuyos y el Per4 Riegan esta pro* 
vincia el rio de Sorata que divide Muñecas de Larecaja, 
el Caroata que nace cerca de Pelechuco, el de Gharasani 
que tiene su origen en la cordillera de Escani, el Gopani 
que pasa por Chuma y Ayata y desemboca en el Sorata. 

Su clima en la parte del E. de la cordillera es cálido, 
y en la del O. en unas partes frió y en otras templado; en 
todas es muy sano» Consisten sus producciones en coca, 
café, cacao, cascarilla, mil, maiz, trigo, papas y todo gé- 
nero de legumbres y frutas exquisitas. En las regiones 
frías se cría mucho ganado lanar, en las cálidas abunda el 
ganado vacuno. Hay en esta provincia varios minerales 
de plata y oro, salitre, azufre, etc.; baños termales en Cha- 
rasani, Mocomoco, Ambaná, Chuma, etc. 

La provincia de Omasuyos confina por el N. con el Pe* 
rú y la provincia de Muñecas; por el S. con la de Pacajes; 
por el E. con Larecaja, Yungas y parte de Muñecas, y 
por el O. con el lago Titicaca. Su terreno generalmente 
es llano y en partes cortado por los contrafuertes de la 
cordillera; su clima frío pero muy sano. Toda la costa 
del Titicaca perteneciente á Bolivia está poseida por la 
provincia de Omásúyos; dicho lago está rodeado por pre- 
ciosas y bien cultivadas haciendas. 

Sus principales productos son: papas, de que se hacen 
la tunta, tuntilla y chuño, alimento sano y nutritivo, que 
se puede conservar por mucho tiempo; ocas de que hacen 
la cáya y el kahui, cebada, quínua, kañahua, habas, etc. 
En sus campos se cría multitud de ovejas, llamas, allpa* 
cas, vicuñas, huanacus, cerdos y ganado vacuno. 
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En Peñas se encuentran minas de cinabrio, en Pacoani 
hay vetas de oro y en San Autonio de Milluni minas 
de plata; además existen otras de plomo y mármoles de di- 
ferentes clases. Los ríos que riegan e^ta provincia son : el 
Escoma, el Queka y otros secundarios. 

La provincia de Pacaje* é Ingaoi es en la mayor par- 
te llana; su parte N. se extiende sobre el lago Titicaca, 
Confína por el N. con la de Omasúyos y este lago; por el 
S. con la de Sicasica y el departamento de Oruro; por el 
E. con Yungas, y por el O. con el Perú. 

Su temperamento t sirio y muy sano. El rio Desagua- 
dero atraviesa esta provii cia de NO á SE hasta desembo- 
car en el lago de Poopó, en su transito se le incorporan el 
Alauri y Ulloma; estos rios mantienen una multitud de su- 
che» bogas, etc. 

Produce papas dulces y amargas, ocas, quinua, kaña- 
hua, cebada y otros frutos; con igual abundancia se cria el 
ganado lanar, llamas allpacas, ganado vacuno, avestruces- 
y visc.ich.is.. Son notables las minas de plata que se en- 
cuentran en Berenguela, Tiahuanacu, y Tola-collo; las de 
cobre de Corocoro y las de piedra berenguela y alabastros 
en Collocollo, Berenguela y Calacoto. 

La provincia de Sicasica confina por el N. con las 
de Pacajes y Yungas; por el S. con el de jartamento de 
Oruro; por el E. con Yungas é Inquisivi; por el O. con 
Muñecas y Omasúyos, Su terreno por la parte del O. es 
llano y de clima frió; por la del E. quebrado y de tempera- 
mento cálido, en todos ellos generalmente sano. 

En esta provincia no hay rio alguno de consideración, 
los pequeños que riegan los valles de Caracato y Luribay 
reunidos corren hacia el N. atraviesan la cordillera Beal 
y afluyen al rio de La Paz. En los lugares frios se produ - 
ce la papa, ocas, kañahua y demás frutos de clima elevado 
en Jos cálidos trigo, maiz, habas, garbanzos, frutas exqui- 
sitas, yerbas medicinales, etc. En los valles de Caracato, 
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Luribay, Araca y Sapahaqui hay muchas y cuantiosas fin- 
cas de viña, que producen excelente vino y diferentes cla- 
ses de aguardiente; hay bastante pastó para el ganado. 

Posee minas de plata, oro, plomo, hierro, vitriolo, an- 
timonio, yeso, etc. ; son notables las minas de oro de Ara- 
ca y los baños termales de Unniri y Caracato. 

Sin embargo de que no se puede garantizar la exacti- 
tud de las longitudes y latitudes, creemos oportuno con- 
signar aquí, la situación geográfica de las capitales de las 
nueve provincias de este departamento : 



Provincias 


Capitule* 


Latitud 


Longitud 


Cercado 


La Paz. ciudad 


16o2iVmid 


70- 


2*' Occid, 


Yungas 


Chulnmani 


15 55' 80" 


70 


2í>* 


Jnquisivi 


lnqniaivi 


10 82' 


níi 


W 30" 


Caupohcán 


Apolo 


13 46' 


71 


24* 


Larecajtt 


Sorata 


15 84' 


71 


í?6' 80" 


Muñecas 


Mocomoco 


15 20' * 


71 


17' 


Omasúyos 


Hachacache 


15 1T 


71 


46' 


Pacajes é Ingavi Covocoro 


16 58' 


71 


26' 


Bicasica 


Sicasica 
III, DEPARTAMENTO 


17 5' 
DEL BENI. 


70 


32' 



Este departamento también está situado en la región 
N. de Bolivia; se extiende entre los 10 15* y 15° 40' déla 
titud S.; y desde los 71° 30' hasta los 63° 20' de longitud 
occidental de París. — Limita por el E. y el N. con el 
Brasil; por el O. con la provincia de Caupolican del depar- 
tamento de La Paz; y por el S. con los departamentos de 
Cochabamba y Santa Cruz. El señor J. M. Dalence des- 
cribiendo el departamento del Beni, dice; «Antes que se 
hubiese despedazado esta región con los mal meditados 
tratados de 1750 y 1777 era inmensa. Nuestros abuelos la 
llamaban Gran Paititi, Gran Mojo, é Imperio de Enim. 
Se prolongaba de E á O. desde las margenes orientales del 
Gran Paro ó Apopará hasta la costa de Belén, en el Bra- 
sil y per el N'. hasta el Orellana ó Amazonas; abrazaba 
por consiguiente 750 leguas de E áO, y 360 de S á N,pre- 
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sentando una superficie de 225 000 leguas cuadradas; le 
han desmembrado pues los tratados muchísimo más de la 
mitad de su antiguo territorio.)) 

Todo el departamento del Beni es llano y solo se cono- 
cen las serranías de los Mosetenosy San Simón; vistos es- 
tos cerros en aquellas llanadas que están casi al nivel del 
mar, parecen alturas considerables. Está dividido entres 
provincias: Cercado ó Mojos, Magdalena y Sécure; su capi- 
tal es la ciudad de Trinidad situada á la banda oriental 
del Manioré. ' 

La provincia del Cercado ó Mojos limita al N". y NE. con 
las provincias de Sécure y Magdalena; al E y S. con las mi- 
siones de Guarayos pertenecientes á la provincia de Velas- 
co, del departamento de Santa Cruz; al O. con él departa- 
mento de Cochabamba y las misiones de Mosetenos de la 
provincia de Yungas. Atraviesa por esta provincia el rio 
Mamoré y sus tributarios como: elSn. Antonio, Y vari Sn. 
Miguel y Sn. Juan, los dos primeros proceden de la pro- 
vincia de Velasco; el Sécure, Tijamuchi y Taricuri que na- 
cen en el departamento de Cjchab unba; además el Sn Mi- 
guel y el rio Negro que forman el Itonana. El Mamoré es 
navegable en toda* su extensión conserva en tiempo seco 
una*proíu:.didad de 16 pies, y hasta 60 en épocas ordina- 
rias, con una velocidad media de 2 y media millas por ho- 
ra; sus crecientes inundan las campiñas de Mojos, hasta 
hacer necesario el uso de canoas para viajar de un pueblo 
á otro. 

En esta provincia, como en todas las demás del depar- 
tamento del Beni, se contempla solo un llano inconmensu- 
rable; la naturaleza derrama allí todos sus dones para arre- 
batarlos después con las lluvias torrenciales del estío; de- 
creciendo las aguas reaparece el verdor de los llanos per- 
sistente en sus dilatados bosques. Los soles del estio y 
del otoño hacen abrumadora la atmósfera. — Produce con 
excesiva abundancia; el cacao, café, tabaco, caña de azu- 
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car, arroz, maiz y una variada multitud de frutas, yerbas 
medicinales y maderas de construcción; posee además in- 
numerable ganado vacuno, aves y otros animales de todas 
clases y especies. 

La industria fabril consiste en el tejido de: macanas, 
hamacas, manteles, servilletas, toallas, sábanas, ponchos y 
otros objetos tejidos de algodón blanco y amarillo; sombre- 
ros de paja como los de Guayaquil, esteras finas y con va- 
raidos dibujos. Elaboran el chocolate, la cera y goma elásti- 
ca; fabrican cajas de madero forradas con tejidos de paja, 
y en fin, otros objetos curiosos de madera y hueso. 

La provincia de Magdalena es igual á la de Mojos por 
sus llanuras y su clima ardiente y húmedo; tiene por lími- 
tes: al N. los Estados Unidos del Brasil que los separa de 
de aquella el rio Guaporé ó Itenes; al E, el mismo Guapo- 
ré y la provincia de Velasco; al S. la indicada provincia y la 
del Cercado ó Mojos; y al O. la del Sécure, separadas por el 
Mamoré. 

Esta provincia comprende los rios: Machupo, y sus tri- 
butarios Moocho, Cocharcas, y Chunanoca; el Itonana y 
Baures con todos sus afluentes y el rio Serré ó Paragua. 
También se encuentra en ella, el lago - Itonana, donde a- 
bunda pescado sabroso. Produce todos los frutos de yun- 
y valle, pero no los que'requieren un calor templado como, 
el trigo, y frutas europeas; en cambio es afamado el cacao 
y el café, la vainilla, la canela y otros productos. 

La provincia del Sécure tiene por limites: al N. la pro- 
vincia de Caupolicán y los Estados unidos del Brasil; al E 
la de Magdalena; ai S. la del Cercado o Mojos y los Móce- 
tenos de Yungas; al O. la de Caupolicán. El rio Beni sepa- 
ra los territorios de Caupolicán de los del Sécure; el Ma- 
moré la divide de la de Magdalena. 

El aspecto físico de esta provincia es igual á las ante- 
riores, asi como su temperamento: de consiguiente, no pue- 
de diferenciarse la calidad de sus productos. En sus lagu- 
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ñas y rios se cria mucho pescado exquisito; en sus llanuras 
variedad de aves y animales. 

Los lagos principales son : el Rogoaguado y el Roga- 
gua, fuera de otros que hemos mencionado en la parte res- 
pectiva. Atraviesan por esta provincia todos los rios que 
llevan sus aguas al Mamoré por su p^rte occidental, y al- 
gunos de los que también confluyen al Beni por su rivera 
oriental; entre los primeros se puede señalar al Tijamuchi, 
Apere, Rapulo, Yacuma, Iruyani, Yatico y el Yata; entre 
los segundos están : el Quinuni, Hio Negro, Biata, Gene- 
suaya, Ivon, y el Tomás. . 

En el departamento del Beni no se ha trabajado minas 
de plata, según datos que suministra el estadista Sr. Da- 
lence, es constante tradición que del cerro San Salvador 
que se halla no muy lejos de San Pedro, sacaron los jesuí- 
tas mucho oro; junto á San Ramón y San Joaquín hay mu- 
cho metal de hierro hidratado, cuyo laboreo seria ventajo- 
so en un pais tan abundante de carbón vegetal. 

He aquí la situación geográfica de las capitales de las 
provincias : 

Provincias Capitales Latitud Longitud 

Cercado Trinidad, ciudad 14°7'sud 67°39'Occid 

MagUleua Magdalena 12 37' S6 

bécure Santa Ana 1¿ gs 27' 

IV. DEPARTAMENTO DE OttüRO. 

Este departamento está situado entre losl7° 15' y 19*49' 
de latitud, y entre los 68' 34' y 72° 18' de longitud occiden- 
tal al meridiano de París; tiene de N. á S. como 110 km. 
y 180 km. de E. á O. —Confina por el N. con el departa- 
mento de La Paz; por el E. y S. con el de Potosí; y por el 
O. con la república del Perú. 

Ocupa una buena porción de la gran Altiplanicie, otra 
de los rebajos de la cordillera Exterior y otra de la pri- 
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mera cadena de la cordillera Keal; partict^arizando estas 
porciones se verá: que al E. corren las serranias ó cordille- 
ras de los Aznaquiz, en la que descuellan los picos y gru- 
pos del Toro, Chota, Cóndor apacheta, Pabellón y Negro- 
pabellón; al O. la gran cordillera exterior con los picos de: 
Pisurga y Tatasabaya en las serranias de su nombre, Ñe- 
que, Auqui eolio, Tetillas ó Guallahuaya, Caricoma, Hua- 
llatiri, Sajama y los Pomarapi. 

Su terreno es generalmente llano y cubierto de mine- 
rales de plata, estaño, plomo, antimonio, cobalto y otros 
metales; en sus cerros hay: cristal de roca, talco, espato, 
yeso, diferentes ocres, caolín, y otras arcillas; igualmente 
abunda en él los \itriolos verde, azul, blanco y rojo alum- 
bre de varias clases y finisimo azufre. — El terreno arci- 
lloso, las inmensas canteras de piedras calizas y que encie- 
rran despojos de conchas, sus dunas y medaños de arena 
toda homogénea y semejante á la que deja el mar, dá lu- 
gar á la conjetura probable de que el suelo de Üruro ha 
estado en otro tiempo cubierto por las aguas del mar. 

Su temperamento es frió, seco, y ventoso pero muy sa- 
no; se produce con mucha abundancia: cebada, papas dul- 
ces y amargas, quinua, kañahua, etc; también se cria mu- 
cho ganado lanar, como: ovejas, allpacas, llamas, vicuñas, 
huanacus; existen chinchillas, viscachas y conejos campes- 
tres. — El rio Desaguadero corta el departamento de Oru- 
ro de NE. á SE. y recibe los rios y arroyos siguientes: de 
Carangas el Pichagas y Sulloma unidos al Choquechambi, 
el Crucero, Ucuruma, Wilahaque y Uchushawira; del Cer- 
cado de Oruro el de Caracollo y Paria juntos, y el de Sora- 
sora; de Poopó el Pasña, Tacahua ó Tacalma, Márquez y 
Pacacha. El rio de Cacachaca vá al de Chayanta. Además 
del Desaguadero existen en este departamento el Lauca y 
el Laca-hawira. 

La capital del departamento es la ciudad de Oruro (o 
San Felipe de Austria,) que ha comunicado su nombre á la 
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gran altiplanicie; en otros tiempos fué muy poblada, opu- 
lenta y rica, digna competidora de la grandeza de Potosi. 
Hay en esta ciudad una fortaleza que construyeron los es- 
pañoles en 1820, para lo que destruyeron un tercio de la 
población y todos sus arrabales. Oruro ha sido una de las 
poblaciones que más ha sufrido en la guerra de castas (1780) 
y en la de la independencia. 

El departamento comprende tres provincias, que son: 
Cercado, Paria y Carangas. 

La provincia del Cercado confina por el N. con Sicasi- 
ca é Inquisivi; por el E. con 'Chayan tu, Arque y Tapacrí; 
por el S. con Poopó; y por el O. con Pacajes, Carangas y 
Poopó. Su terreno es muy llano aunque a la parte oriental 
tiene un largo cordón de montes que se extienden por to- 
do el departamento, y se notan como los más altos: el ce- 
rro de la Joya, Conde-auqui, San Salvador, Chuncho y el 
Negro pabellón. Su temperamento es frió pero muy sano; 
como el territorio se encuentra dividido en muchas hereda- 
des, está bien cultivado y produce papas, cebada, quinua, 
kañahua. 

Posee bastante ganado como: ovejas, cuya lana es muy 
fina, allpacas, vicuñas, huanacus, viscachas y chinchillas; 
sus pastos consisten en la grama dulce y algunos salicores 
que engordan el ganado, comunicando á su carne gusto 
muy sabroso, por cuyo motivo ésta y sus quesos llamados 
de Paria son muy estimados. 

En esta provincia se encuentran muchos miuerales de 
plata y oro; sus principales asientos mineros son : üruro, 
Yroóco, Chuquiuria, Joya, Chuquiaguilio, Condeauqui, Se- 
pulturas, Negro pabellón, Huanuni, Antequera é Ichoco- 
11o. Por documentos antiguos se sabe que en el mineral de 
Antequera, una sola mina nombrada salteada de Poma- 
bamba, que no era de las más ricas, dio á sii dueño en me- 
nos de cinco años seis millones de pesos, por la abundancia 
del metal. Las minas de los cerros nombrados: Pié de ga- 
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lio, San Cristóbal, Flamenca, Bubiales y la Colorada han 
dado hasta el año 1790 de ochocientos a un millón de pesos 
por aña. En Huanuni las minas de estaño son las más ri- 
cas del mundo; los cerros de Conde-auqui están cubiertos 
de antimonio, arsénico, bismuto, cobalto; en San Juanillo 
de Oruro hay caolin y petunste da que se fabrica en la Chi- 
na la porcelana. Además de los metales mencionados, se- 
encuentra oro, cobre, hierro, plomo y toda clase de sulfa- 
tas aplicables á las artes. 

La provincia del Cercado de Oruro, desde el descubri- 
miento de sus minerales hasta 1829, ha producido cinco mi- 
llones de marcos de plata. 

La provincia de Paria llamada comunmente de Poopó, 
confina por el N. con la del Cercado de Oruro; por elE. con 
las de Chayanta y Porco; por el S. con la de Atacama; y 
por el O. la de Carangas y Tarapacá del Perú. Ocu 3a par- 
te de la altiplanicie y una porción de la primera cadena de 
la cordillera Real, esto es, los Aznaquiz de Condo; son no- 
tables en esta provincia el Hilarata, Asnaqui, Toro, Mi- 
quillo, Antakahua, Tinaqui, Milchaga, Soco, Cerro grande, 
Hacha eolio, Porco y Condor-iquiña. 

El clima es frío y muy sano; se cosecha bastante papa, 
quinua, cebada, kañahua y trigo; en algunos de sus canto- 
nes se cultiva hortalizas; sus pastos mantienen bastante 
ganado lanar llamas, allpacas, vicuñas, huanacus y chinchi- 
llas. — El único rio considerable de esta provincia es el del 
Desaguadero que forma el lago Pampa Aullágas, que se ex- 
tiende desde Poopó hasta dicho pueblo Pampa Auilágas; el 
suche y los umantos se encuentran en el indicado lago, de 
un exquisito gusto los primeros; además existen en él pa- 
tos de varias especies, chocas, chorlos, gaviotas, huallatas y 
parihuanas (flamencos.) 

Posee muchos minerales de plata, que antiguamente le 
dieron nombradia y riqueza; los de plata son: Poopó, Cori- 
viri, Venta del medio, Urmiri, Condo, Candelaria y Sali- 
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ñas de Garci-mendoza; de ovo en Chocaría, Toracay Ca- 
cachaca; de estaño en Morococala y Huanuni, y de bismu- 
to en Coriviri. Hay también mucha sal común, salitre, vi- 
triolo, alumbre, azufre, arcillas de varias clases, talco, es- 
putos, ocres y bol. En toda la extensión que hay desde Po- 
opó hasta Huancané se ven abundantes o c os de aguas ter- 
males, todas.de diferentes calidades; las mas notables son 
dos que están en el mismo pueblo de Poopó: la una lava las 
lanas primorosamente y ¡as blanquea, y la otra es muy efi- 
caz para los males venéreos. 

La provincia de Caranyas es la más extensa del depar- 
tamento de Oruro; ocupa la parte oriental de la cordillera 
exterior y un grande espacio de la altiplanicie; asi, su terre 
no es llano en la parte del E., y cubierto de montes en la 
del O. — Confina por el N. con la de Pacajes; por el E. con 
las de Oruro y Poopó; por el ¡á. y él O. con la liepública 
del Pera. 

Los rios de Lauca, Barras y del Espíritu Santo, con 
otros arroyuelos forman el lago de Chipaya, que tiene po- 
co más de 100 km. de circunferencia, situado en las inme- 
diaciones del cantón Huachacaila; el rio de Laca-hawira 
sirve de canal de comunicación entre el lago de Chipaya, 
las ciénagas de Copaisa y el Pampa Aullágas; en el Chipa- 
ya se cria multitud de suchos, patos, chocas, huallatas, y 
parihuaius; en sus riveras existe mucha totora {eneas jun- 
cia) t que sirve para alimentar cerdos, de que extraen toda 
la manteca necesaria para abastecer esta provincia y las in 
mediatas. 

El temperamento es muy frió, pero no tanto que no 
pueda producirlos frutos de puna,, cjüio: pa;>as amargas y 
dulces, quinua, cebada y kañahua, y ¿n -ilgunos cantones 
alfalfa. Abundan en la provincia 1< s pastos pura el gana- 
do menor y se cria en ellos: ovejas, llamas, allpacas; ademas 
existen vicuñas, huanacus, viscachas y chinchillas. Se en- 
cuentran grandes lagos de sal que es artículo de cambio en 
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los valles, asi como la Phasa, que es una tierra arcillosa, 
blanca, fofa y liviana, con la que los indios confeccionan 
una salsa para comer con papas cocidas. 

Los avestruces de Carangas son tan grandes con^o los 
de la República Argentina; la carne de Mama y el sebo qu^ 
se extrae do est i provincia, aDastece á las de Tarapacá y 
Tacna del Perú. Hay muchas minas de plata, que en otros 
tiempos han dado grandes riquezas, los principales asien- 
tos son: los de Carangas, Negrillos, Turusquiri, Choque- 
limpia, Charaque, Písurgo, Tetillas, Mantos, Todo santos, 
etc. que han dado metales des.le 10 marcos por c ijón hasta 
2 mil; de estas minas se ha extraído á principios de es-e si- 
glo, metal en barra, en pasamano y machacado. 

Hay además, minas de cobre en Chacha vilque, Auqui- 
collo, Mojsa urna, Chuquichambi Soraya y Turco; de plati- 
no eu Tucapa; también se encuentra en varios lugares fie- 
rro, plomo, antimonio, zinc, azufre, alumbre é imán. Si se 
consigue desaguar los antiguos socavones, renacerá la his- 
tórica opulencia de esta provincia. Las posiciones geográ- 
ficas principales son las siguientes: 

Provincias Capitales Latitud I.ongitnd 

Cercado Oruro, ciudad 18 © 1T S. 60 c 25' üc. 

Paria Poopó, villa 18 4' 09 27* 80" 

Carangas Corque, id. 18 6' 70 21' 

V. DEPARTAMENTO DE COCHABAMBA. 

El departamento de Cochabamba que es uno de los más 
fi races y hermosos de Bolivia, tiene 350 km. de E. á O. y 
22 j kin.de N. á S ; confina por el N. con los departamen- 
tos de La Paz y el Beni; por el E. con el de Santa Cruz; 
por el S. Cs,n los de Potosí y Chuquisaca; y por él O. con los 
de La Paz y Oruro. Está situado entre ios 14* 18' y 18 20' 
de latitud, y entre los 67 a 21' y 69 q 30' de long. O. al meri- 
diano de París. 

Su terreno es desigual, en partes montuoso y en los va- 
lles llano; en este departa mentó se deja conocer la gran in- 
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flexcióu de la cordillera oriental de los Andes, que dejando 
el rumbo que seguía de S. á N. se inclina al NO. para arri- 
marse después al O. Cerros nevados lo circundan por el 
E y N., el Tunarí con su nieve perpetua descuella al NO. 
todo lo que dá á aquella localidad un aspecto pintoresco y 
variado, asi por l; s campiñas, bosques y lies cvuio por el 
estado de su agricultura. 

De los innumerables ramales secundarles que se extien- 
den al N. descienden Jas nacientes de los rios de Ayopaya, 
Cotacajes, Sécure, Chaparé y Chimaré que corren al N.; el 
Rocha que atraviesa la ciudad. Riegan sus provincias: el 
rio de Punata, el Sipesipe ó Amiraya el Tapacarí, Arque, 
Mizque y otros infinitos; abunda en ellas mucha diversi- 
dad de pescados exquisitos como: sábalos, dorados y otros 
diferentes. Las aguas que caen en este deparlamento flu- 
yen al Amazonas por los tres canales notables que siguen 
rumbo distinto y son: el Guap ay ó Rio grande, el Chapa- 
ré y el Cotácajes, 

El temperamento en las alturas es trio, en los bajos 
templado, en las llauuras del NE. ardiente, y en todas par- 
tes sano; sus producciones son relativas á estos climas: en 
las partes frías se produce papas, quinua ocas y cebada; en 
las templadas trigo en abundancia, que no solo abastece a 
este departamento, sino á todos los demás de la república 
y aun fuera de ella; maiz de varias clases habas, garban- 
zos, etc ; frutas variadas y toda especie de legumbres; en las 
partes ardientes se encuentra café, cacao, cascarilla, made- 
ras de construcción, yerbas medicinales y enu's produc- 
tos de la zona cálida. I/esde 1770 se ha ñamado á Cocha- 
bamba: el granero del Perú, y los geógrafos y viajeros, con 
justicia, la llaman siempre : el granero de Bolivia. (1) 

(1) £ egún datos poi'.tívos, Cochabamba ba producido el año 1889 1*6 guien- 
te* cantidades: 109,626 fanegas de maiz. 67, OÍS de trigo, 90,470 cargas de 
papas, 92,655 quintales de cebada. 8,855 fanegas de chuño. 2,598 r robas 
de ají, 5,800 de m>el. 3.358 quintales de sebo, y 18,572 arrobas de lana. 
Adviértase que en los años abundantes se cobechaba 140 mil fag6. de maiz. 
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Se cria mucho ganado vacuno, cabrío, lanar y caballar; • 
este último procede de Andalucía y su degeneración es ca- 
si insensible; los burros son innumerables y el uso que se 
hace de ellos es visible por el trafico que en todas direc- 
ciones hacen sus habitantes. (1) Estos son los mas indus- 
triosos de la República; el estado de su industria fabril ha 
decaído notablemente en el artículo de los tejidos. (2) 

El departamento se divide en nueve provincias, que son: 
Cercado, Chaparé, Tarata, Punata, Totora, Tapacarí. In- 
dependencia ó Ayopaya, Mizque y Arque: / 

La provincia del Cercado comprende el valle propiamen- 
te dicho de Cochabamba; confina por el N. con las provin- 
cias del Chaparé yTunata; por el E. y 8. con la de Tara- 
ta; y por el G. con la de Tapacarí. Su terreno es un hermo- 
so llano que está ocupado por lósamenos valles que rode- 
an la ciudad en los que sé da muchísima aKalfa, inaiz, f ri- 
go, papas, fruta y hortalizas de toda especie; su tempera- 
mento es nrjy templado y sano. Está regada por «el rio Ro- 
cha y el de la Tamborada que fertilizan sus hermosos jar- 
dines y huertos. 

' La provincia del Chaparé comprende las espesas serra- 
nías y dilatadas vegas del ISE. de Cochabamba, y existen 
en ella todos los climas desde los frio^de la cordillera has- 
ta los de yungas; de consiguiente sus producciones son va- 
riadas. Confina por el N. con las misiones de Yuracarés; por 
él E. con la provincia de Punata; por el S. con el Cercado 
de Ctích. bamb .; y por el O. con las provincias de Tapaca- 
rí y Ayopaya. 

La cordillera real atraviesa su territorio de E. á O, y 



' '. * :'n el r for : "o afu> 34 existían en Cochabamba: CO,707 cabezas de gana- 
do vs: a ,. 27^,000 dtl lanar, b,52í¿ del caballar. 27,05fc del cabrío. 4,623 
del eeidobo, y 17.428 burros, 

, :!) A;,\ . o tí ; in annaWnte 828. P85 vara» de tocuyo, 249,952 de barrá- 
is i ' i ¡a ;■ k)joJ*)l. 13.290 ponchos y.frazalas. Se fabricaba cerca de 
r»0U cju¿us do lozas v 2 m»l de jabín. Actualmente se curten como 10 mil 
cueros de buey, según cálculo aproximado. 



LA PATRIA BOLIVIANA. 161 

se presentan los elevados picos delLarati, Yurac-Kcasay 
otro»; despréndense de dicha cordillera, el Sécure, Espí- 
ritu Santo, Canco, Tancoli, Tabla, Huacani y otros rios 
que derraman sus aguas en dos direcciones. Próxima á 
esta provincia están las reducciones de los Yuracare», en 
comendadas á los pudres de Propaganda Fide; su territo- 
rio esta atravesado por afluentes del Mamoré, el Chimoré, 
Chaparé y el Sécure. 

La provincia de Tárala confina pur el N. culi el Cér- 
calo do Cochabamba; por el E. y S. con la pro\incia de 
Mizque; y por el O. con la de Arque. Su terreno mon- 
tuoso y quebrado, y su temperamento templadq y sano. 
Los rios que riegan esta provincia son de poca considera- 
ción como el de la Tamborada, Tirata, Laguna, Chuchu- 
pnnata y el Tiyaco; producen sus fértiles llanos: maiz, tri- 
go, papas, cebada, fruta, hortalizas, etc.; también se crian 
cu ellos mucho ganado vacuno, caballar y cabrío. 

En el cantón Paredón se ha fabricado vidrios y en los 
demás de la provincia aún se teje tocuyos y barracanes, 
pero no en la cantidad que antes. 

A la feria que cada domingo se celebra en el pueblo de 
Cli/a, concurre mucha gente y se hace un comercio de 
productos del pais y artefactos extrangeros. 

La provincia de Punata está compuesta de las serranías 
que dan fin á las llanuras del valle, de manera que, su te- 
rreno es desigual y el clima correspondiente á las altitu- 
des de aquél; los productos son los mismos que los de la 
provincia de Tarata; abundan los pastales que mantienen 
numeroso ganado vacuno y lanar. 

Limita al N. con el Cercado del Beni y Yuracarés; al 
E. con Santa Cruz y Totora; al S. con el Cercado de Co- 
chabamba y al O. con el Chaparé. El rio Punata baña 
una parte de esta provincia. 

La provincia de Totora ocupa un terreno también muy 
montuoso y quebrado; atraviesan por él los ríos Julpe, 
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Yunguillas, Iyene, Icure, Vandiola y Mamoré. Confín* 
por el N. con la provincia de Punata; por el E. con las 
provincias del Sara y Valle grande pertenecientes 'al de- 
partamento de Santa Cruz; por el S. con Mizque; y por el 
O. con el Cercado de Cochabainba y la provincia de Punata. 

En sus profundos valles se cultiva coca, café, caña de 
azúcar; abunda la madera de construcción, las yerbas me- 
dicinales, etc.; su temperamento es caliente, generalmente 
sano, aunque en los valles profundos se presentan las fie- 
bres intermitentes. 

La provincia de Tapacan, tiene * por lí nites al N. la 
provincia de Ayopaya, al E. las del Chaparé y el Cercado 
de Cochabamba; al S. la de Arque; y al O. Ayopay;* é In- 
quisivi. Su terreno tiene una parte liana y otra montaño- 
sa; en las. alturas su temperamento es trio por atravesarle 
la cordillera» de O. á E. y. en los' bijos es templado, y en 
todas partes muy^sano. •#• • 

Sus rios más considerables son: el Ghillca,' Tayapaya, 
Calliri, Hamiraya, Wilumay el Anocareire, que bajan de 
la cordillera y después de haberse reunido con los que vie- 
nen del lado.de Cochabamba, desaguan en el Caine — Pro- 
duce maiz, trigo, papas, legumbres y variedad de frutas 
exquisitas; se cria en ella mucho ganado vacuno, caballar, 
lanar y cabrío, merced á los pastos que son do mucho nu- 
trimento 

En el Tuivari, cantón Quillacoílo, se encuentra una 
mina de plata, otras en Chicmani y Layani; tanto en el 
ramal d¿ la cordillera nombrado Sayari cuanto en el que 
separa esta provincia de la del Cercado, se ven signos que 
revelan la existencia de vetas de plata y oro; en Sayari 
existen algunas bocaminas. 

Jj&provinciade Ayopay ^llamada también Independencia 
porque en sus breñas, se defendieron unas veces y vencieron 
otras, los guerrilleros de don José Miguel Lanza, se halla co- 
locada en las fragosidades más elevadas del departamento 
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(le Cochábamba; su terreno es desigual, en la -mayor par- 
te cubierto de bosqu3s y de temperamento cálido, á excep* 
ción do las alturas, en que es *rio. Confina por el N. con 
ios Yungas de La Paz y las misiones de Yuracarés; por el 
E. con la provincia del Chaparé; por el S. con la de Ta- 
pacarí; y por el E. con la de Inquisivi. 

Los rios considerables son: el Ayopaya que desagua en 
el Beni, el Tijamuchi que entra en el Mamorc; en estos 
rios abundan zábalos, dorados y otros pescados; susbos* 
ques están cubiertos de excelente madera; sus campos pro* 
ducen papas, maiz, trigo, muchas hortalizas y todo genero 
de fruta. Sus pastos, propios para el nutrimento y engor- 
de, s«)ii abundantes; se cria mucho ganado lanar y cabrío, 
y también vigorosos caballos: 

En esta provincia se encuentra el famoso mineral de 
oro, llamado Choquecamata, de donde se ha extraído in- 
mensas riquozas; otro do plata en los altos de Palca gran-' 
do que ha da lo de 500 á 600 marcos de plata por cajón; 
además de estos minerales existen de oro en Ayopaya, Go- 
capati, Chumasi, Incacsani, Mutuacachi; de plata en Ca* 
lapahini, Conchisi, S n Juan y Yacongo; vetas de cinabrio 
o azogue en Minasanta. Ademasen la falda de un cerro de 
rsta ¡n- mncia existe una veta, que no se explota, de lápiz- 
lázud con extensión de 500 metros de largo por 2 de ancho. 

La provincia de Mizque tiene el terreno muy quebrado 
y está entrecortado por muchos cerros que forman hacia el 
centro algunos valles y cañadas anchas, y lo demás son te- 
rrenos altos de puna. En la parte del N. y NE. es de 
cuma templado, y en las del SE. SO. muy cálido y gene- 
ralmente mal sano. Linda esta provincia por el N. con 
las de Totora y el Cercado de Cochabamba; por el S. con 
las provincias de Yamparaez y Tomina, del departamento 
de Chuquisaca; por el E. con la del Valle grande, de San- 
ta Cruz y por el O. con la de Tarata. 

Varios rios riegan esta provincia, los principales son: 
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el de Mizque que nace de la cordillera del NO.; el Callejas, 
Tugina y el Julpe que se forma de la confluencia de los 
rios de Chiniboata, Machacamarca y Pocona; todos estos 
rios y el Challhuani forman el Pereta que desemboca en 
el Rio grande. 

Es provincia fértilísima; pro luce cereales de toda cla- 
se, frutas exquisitas, hortalizas, coca, café, maderas, etc. 
En sus campos se alimenta multitud de ganado vacuno, 
cabrío y aun lanar. Posee minas de plata en Quioma y 
Rearea, San Francisco y Molino; platino en toda la cor- 
dillera del O. y S.; plomo en las faldas de ésta, y oro en 
Quioma. En Challhuani existen baños termales. — La 
ciudad de Mizque, situada en un hermoso valle, fué en otro 
tiempo populosa y grande, conserva edificios que manifies- 
tan su antigua prosperidad; tenía conventos de dominicos, 
franciscanos, augustiuos descalzos, y los hospitalarios de 
San Juan de Dios. 

En la provincia de Mizque se ha criado los mejores ca- 
ballos de raza andaluza, conocidos comunmente por el 
nombre de caballos cochabambino*. 

La provincia de Arque tiene pjr límites al N. las de 
Tapacarí y el Cercado de Cochabamba; al E. la de Tara- 
ta; al S. la de Charcas, del departamento de Potosí; y por 
el O. vi Cercado de Oruro. Comprende el valle de Cara- 
za y en lo demás de su territorio presenta un tejido de sie- 
rras entrecortadas por algunas cañadas, lomas y laderas; 
hé ahí por qué su clima es frió en las alturas y en los ba- 
jos ardiente, pero muy sano. 

Pliegan ia los rios de Arque y Hucuchi. Produce los 
frutos de las partes frias, como : papas y cebada; los de las 
regiones templadas y ardientes; los árboles y arbustos de 
sus laderas y quebradas no son tan vigorosos y elevado* 
como los de la provincia de Tapacarí; sus pastos son esca- 
sos, pero eso no impide el que hubiese algún ganado lanar 
\ mucho cabrío. 
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Arque ha sido célebre por las minas de plata que exis- 
ten en Colcha, Huacchacuiri, Negro pabellón y Huaylla- 
cochi; en Santiago se encuentran vetas de niqúel. En Col- 
cha también se encuentran muchas fuentes de aguas ter- 
males. — Los señores Benjamín Blanco y Uladislao Ca- 
priles han determinado la posición geográfica de Cochabam- 
ba y de las capitales de provincia de este departamento 
del modo siguiente: 

Provincias Capitales Latitud Longitud 



Cfrea<lo 


Cochabamba, ciudad 


17 < 


5 22' 10" 


68 <=> 37' 15 1 


Cb apuré 


Sacaba 


17 


21 28 


6H 


82 17 


Tnrattt 


Tai ata, villa 


17 


88 45 


68 


27 88 


Pumita 


Pmiata , id. 


17 


27 46 


6* 


14 42 


Totora 


Totora 


17 


27 45 


67 


83 47 


Tapacarí 


Tapacarí 


17 


26 11 


(9 


15 58 


Ayopaya 


Independencia 


16 


58 46 


69 


16 41 


Mizque 


Mizque, ciudad 


17 


48 45 


67 


48 14 


Arque 


Arque 


17 


42 47 


68 


50 54 



VI. DEPABTAMENTO DE SaNTA CbüZ DE LA SIKRKA. 

Según el mapa levantado y publicado por los señores 
Ondarza, Mujia y Caniacho, que ha sido adoptado oficial- 
mente p >r el Supremo Decreto de 8 de marzo de 1858, el 
departamento de Santa Cruz de la Sierra se halla situado 
entre los 13° 53' y 1 ( J° 15' de latitud S. ; y entre los 60° y 
67 °-8' de longitud occidental de París. Se halla pendien- 
te una controversia entre los departamentos de Sta. Cruz, 
Chaquisaca y Tarija respecto al límite meridional del pri- 
mero; el Poder Legislativo de la República al que corres- 
ponde la demarcación de límites, no ha decidido la contro- 
versia, sin embargo de que desde 1864 en que se suscito la 
competencia de jurisdicción, los gobiernos han sometido al 
conocimeinto de los respectivos Congresos la desicion de 
este asunto, que se ha reservado siempre para la «t próxi- 
ma legislatura * , lo que ha motivado el establecimiento 
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del st.viüquo de los confines jurisdiccionales de las provin- 
cias de Azero y Cordillera, pertenecientes la primera al de- 
partamento de Chuquisaca, y la segunda al de Santa Cruz. 

En el Mapa Geográfico y Corográfico de la República, 
compilado en 1890 per el inteligente geógrafo Don Justo 
Leigue Moreno, la latitud del departamento de Santa 
Cruz está determinada entre los paralelos 14 ° y 20°, este 
último como límite provicional mientras se dirima la cues 
tión interdepartamental ya mencionada. 

Tiene por límites al N. el departamento del Beni; al S 
el de Chuquisaca; al N E. yE. los Estados Unidos del 
Brasil, por medio del rio Paraguay y líneas matemáticas 
según el tratado de 1867; y al O. los departamentos de Co- 
chabamba y Chuquisaca. — Su terreno generalmente es 
llano y solo en la parte del Valle-grande, está cortado por 
sierras que forman quebradas muy espaciosas; desde las se- 
rranías de la Herradura al O. hasta la de San Javier en 
Chiquitos al E., todo el territorio es un plano horizontal 
que presenta hermosas y floridas campiñas; los que en Chi- 
quitos y Guarayos se llaman -cerros alto*-, apenas llegan á 
medir una altura de 300 á 400 pies. 

Su temperamento es cálido y húmedo, motivo por el 
que sus campos están cubiertos de bosques frondosos, en 
los que no hay iuvierno, y la vegat.ición es tan lozana y vi- 
gorosa que parece estar en perpetua primavera. Don Pe- 
dro de Angelis califica el territorio de Santa Cruz, como la 
tiekra de promisión en la que, los frutos más exquisitos y 
privilegiados figuran en el cuadro asombroso de sus produc- 
ciones, entre las que se puede citar : — la caña de azúcar 
que crece y está florida en 8 á 9 meses, y su gradu de dul- 
ce señala 20° en el areómetro, la cañila, la cayana, la lis-* 
tado y la morada; el café, cacao, arroz en tanta abundancia 
que los bueyes y caballos del servicio en los ingenios, se 
mantienen con miel y arroz, que se sirven mezclados en 
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grandes bateones; maíz, yucas, plátanos, el guapura, moto- 
jobo, guapomó, tarumá, ambáiba y otras frutas agradables 
Se produce en gran cantidad el algodón, muy particular 
por el tamaño del capullo, blancura y larga fibra ; la vaini- 
nilla, maderas de construcción, es tal la abundancia de es- 
tas y especialmente de la caoba ó mará que habitualmente 
se construyen con caoba maciza las ruedas de carretas, al- 
tas de 2 metros; plantas de tiutoreria y medicinales. 

Existe multitud de ganado vacuno y caballar ; la obeja 
no prospera en los ardientes llanos de Santa Cruz; los ca- 
mellos que se introdujeron á esta región en la época del 
General José Ballivian. perecieron todos afligidos por la 
sabandija ; animales silvestres de varias clases ; pájaros de 
hermosísimo plumaje ; reptiles venenosos, y todos los tipos 
la de raza felina, excepto el león. 

Este departamento está regado por las aguas del Gua- 
pay ó Rio gran le que cr.rre de S. á N. y es navegable has- 
ta desagu ir en el Mamoré; el Piray que también corre de 
S. á N. y pasa á los 5 km. al O. de la ciudad de Santa Cruz, 
siendo navegable desde cerca del pueblo de Bibosi, lleva 
sus ¡igu is al Gu ipay. Le la banda boreal de Chiquitos van 
al Iténes: el Barbijos, Verde, Paragua, Blanco ó Baures 
y el San Miguel, todos navegables; del lado austral de la 
sierrade San Lorenzo desciendan al rio de Agua clara que 
se junti al Paraguay; de Santo Corazón fluye el rio S Jo- 
sé que junto con el Turques descarga en el Paraguay. Exis- 
ten otros muchos rios como el Otuquis, San Rafael y el 
Latiraquiqui; las aguas que nacen al S. de Chiquitos desa- 
guan igualmente en el Paraguay. 

Se divide el departamento en seis provincias á saber : 
Cercado, Valle grande, Cordillera, Chiquitos, Velascoy el 
Sara; la capital és la. ciudad de Santa Cruz de la Sierra, 
que fué fundada en 1557, cerca del pueblo de San José de 
Chiquitos -de aquí su nombre de Santa Cruz de la Sierm; 



168 TÍTULO VI. D1VIS.ÓN TERRITORIAL FÍSICA. 

hostilizada por los (. hiquitos fué trasladada a los llanos de 
Grigota, siendo edificada per el u piUn Olguín p( r Crñai 
del Virrei Maiques de Cuñete, librad? el 2 de octubre de 
1592 ; su primitivo nombre fué : San Lorenzo de la Fronte- 
ra. Según el muy recordado naturalista D ' Orbigny, « es 
Santa Cruz la provincia boliviana en que se ha conservado 
más pura la xaza española, y las cruceñas, las más gracio- 
sas descendientes de la bella Andalucía' en América * 

La provincia del Cercado tiene por límites : al N. las 
provincias del Sara y Velasco ; al E. la de Chiquitos ; al S. 
la de Cordillera ; y al O. la de Valle grande. La parte oc- 
cidental de su territorio está ocupada por los últimos con- 
tra 4 uertes de los Andes ; el resto es un hermoso llano cu- 
biert) de bjsques ; entre ios picos últimos de la cordillera 
Real, situidos en est i provincia, se puede citar el de Am- 
bonó y Espejos. — El clima es cálido y sofocante, al mis- 
mo tiempo húmelo; sus producciones son relativas á aquel. 
La provincia está regada por las aguas del Piray y Guapny. 

La provincia de Vallegrande ocupa un terreno cortado 
por sierras que forman algunos valles y quebradas muy es- 
paciosas; el ramal llamado San Pedrillo, se separa del grue- 
so de la cordillera y atraviez-i por me lio de est i provincia 
hasta terminar junto á la coiiflu¿n¿i.i del rio de Mizque 
con el Guapay ; otro mtnal menos elevado que el San Pe- 
drillo pasa por la banda del O. á inmediación de la ciudad 
de Vallegrande siguiendo por Pucará hasta el mismo rio; 
entre las serranías mencionadas, se pue.le notar como las 
más altas : Santa Rosa, San Mateo y Cerro Bravo. 

Confina por el N. con la provincia del Sara y el Cerca- 
do de Santa Cruz ; por el E. con Cordillera ; por el S. con 
las provincias de Tomina y Azero del departamento de Cha- 
quisaca ; y por e! O. con las de Mizque y Totora del depar- 
tamento de Cochabamba. Su temperamento es ardiente, 
principalmente en los valles y quebradas; sin embargo, en 
el invierno suelen experimentarse muchas heladas. 
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Las producciones de esta fértil provincia, son: maíz, 
ají, tabaco, maní, caña de azúcar, etc. ; sus campos están 
llenos de bosques de donde se puede extraer maderas de 
construcción, yerbas medicinales y tintóreas. No se ha tra- 
bajado minas en esta provincia, sin embargo de que cerca 
á Samaipata se encuentra cinabrio. 

La provincia de Cordillera confina por el N. con el Cer- 
cado de Santa Cruz y la provincia de Chiquitos; por el E. 
también con Chiquitos; por el S. con la provincia de Azero 
del departamento de Chuquisaca; y por el O con la misma 
de Azero y Vallegrande. Su terreno, dice el señor Dalence 
á pesar del nombre, si se exceptúan algunas lomas y coli- 
nas es llano, poblado de muchas y altas gramíneas, en que 
se cria mucho ganado vacuno; abundan los bosques de her- 
mosa madera y de quinas de diferentes clases. 

Se halla regado por el Kio Grande y el Parapití al O; 
el Otuquis al E. En las posesiones de la Florida se encuen- 
tran grandes salinas. Atraviezapor esta provincia el cami- 
no abierto por la Empresa Nacional de Bolivia; se distin- 
gue el ganado existente en Cordillera por la gordura de la 
leche y por su rica carne. En la quebrada del Piriti, como 
75 km. al E. de Lagunillas se encuentra kerosene. 

La provincia de Chiquitos confina por el N. con la pro- 
vincia de Velasco; por el S. con la de Cordillera; por el E. 
con el Brasil; y por el O. con el Cercado de Santa Cruz. 

Su terreno está cortado por varias serranías transver- 
sales que forman valles más ó menos anchos de diverso as- 
pecto y clima; entre aquellas las principales son: la de San 
Fernando que toca al rio Paraguay en Alburquerque; la de 
San Pantaleón,la de Sunsas del Ataito y la de las Botijas 
que la cortan de NO. á SE. A juicio del geógrafo D' Or- 
bigny, Chiquitos por sus terrenos es la mejor parte de la 
República para la agricultura, todos ellos son á propósito 
para ser labrados, y ofrecen sitios cómodos para establecer 
en grande ana cria de caballos. 
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El territorio de esta provincia está cruzado por el rio 
San Miguel cuyas nacientes están en Huanacus y recibe 
las aguas de Sopocos, Sta. María, San Borja, Quicere, Sto. 
Kosario y Natividad, corre de SE a NO; el rio San Rafael 
que nace en la cordillera de Santiago; el Tucabaca y el 
Santo Corazón. Todas estas vertientes y las pequeñas co- 
rrientes Se la provincia son muy ricas en lavaderos de oro; 
son más de 37 las quebradas en que se encuentra buen oro. 
Hay que notar que, el oro de las quebradas altas y secas, 
es generalmente más grueso que el de kis bajas y húmedas 
pero no tan abundante. Por datos fidedignos respecto á la 
importancia de los criaderos de oro de Chiquitos, se pue- 
de apreciar que desde 1847 al 1877, de las minas de San 
Javier y Santa Rosa, se ha extraido próximamente 2,500 
libras de oro, cuyo valor medio se calcula en cerca de un 
millón de pesos* fuertes. 

En algunos cerros de Santo Corazón se han encontra- 
do piedras preciosas como el jacinto y ópalo; en Santa Ana 
amatista; diamante en las cordilleras de Sunsas y Santia- 
go. En otras partes existen otros minerales como: plata, 
cinabrio, hierro en abundancia; cal y yeso, salitre y aal de 
superior calidad. Sqs producciones en el reino vegetal son 
variadísimas é ilimitadas en todo género; sus rios están lle- 
nos de peces de distintas clases; sus bosques mantienen in- 
finidad de aves, cuadrúpedos y reptiles. El clima en lo ge- 
neral, es cálido y huinedo; se goza de temperatura agra- 
dable en las faldas de sus cordilleras y se siente un frió in- 
tenso y seco en la cima de éstas. 

La provincia de V ¿lasco Umita por el N con el depar- 
tamento del Beni; por el E. con la república del Brasil; 
por el S. con la provincia de Chiquitos; y por el O. con las 
provincias del Sara y el Cercado de Santa Cruz. Su terre- 
no es llano, pero entrecortado por pequeñas serranias que 
corren la dirección SE á NO; en la parte oriental de la 
provincia son notables los cerros de: Buena vista. Cuatro 
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Hermanos, Santa Bosa y Caparas; en el centro la serra- 
nía de Zapocos y la intermedia entre Concepción y San 
Javier. 

Atraviesan por esta provincia los rios siguientes: el 
Verde, el Serré ó Paragua y el Blanco que se incorporan 
al Guaporé; el San Miguel que está formado por el Zapo- 
cos, el Huacare y el Negro, todos estos unidos á otros re- 
ciben mas al norte el nombre de Itonana que también de- 
sagua en el lténes ó Guaporé, y el Guapay cuyo antiguo le- 
cho sirve de límite á esta provincia con la del Sara. — En 
los llanos de la provincia de Velasco estuvieron situados los 
Guarayos, á fuerza de constancia los misioneros han forma- 
do 5 pueblos florecientes por la feracidad de sus terrenos, 
donde la vegetación es asombrosa; inmensos los pastales 
para el desarrollo y nutrición del ganado; infinita la va- 
riedad de animales de todo género, é inmensa la multitud 
de aves de diferentes especies. Sus producciones respon- 
den á los caracteres de su terreno y son las mismas que 
en Valle-grande y Chiquitos. 

La provincia del Sara participa en parte de las monta- 
ñas que forman los valles y quebradas de la provincia de 
Valle-grande, desprendiéndose de aquellos terrenos lla- 
nos que hacen parte de los Guarayos; está limitada al N 
y E por la provincia de Velasco; al S con el. Cercado de 
Santa Cruz; al SO con la provincia de Valle-grande; y al 
O con la de Punata del departamento de Cochabamba. 

Atraviesan el territorio de esta provincia los rios más 
principales que corren en el departamento de Santa Cruz, 
y son los siguientes : el Guapay, el Piray y el Yapacani, 
con todos sus afluentes, como el Negro, Palacios, Ibavo y 
otros de poca consideración. — Casi nada difieren las pro- 
ducciones de esta provincia de las demás ya mencionadas 
en este capítulo. Las posiciones geográficas principales, 
son las mencionadas en seguida: 
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Provincias* 


Capitales. 


Latitud. 


Longitud 


Cercado. 


• 
Sta. Cruz, ciudad. 


16"57* 8. 


66-12' Oc 


Valle-grande. 


Valle Grande. 


18«18 f 


65 # 55' 


Cordillera. 


Lagunillas. 


W47' 


65° C 


Chiquitos. 


San José. 


17°2<J' 


62°40' 


Velasco. 


Santa Rosa. 


15°48 f 


64° c 


Sara. 


Portachuelo. 


i7°ir 


65*24 v 



VII. Departamento de Potosí. 



Este departamento confina por el N. con los departa- 
mentos de Oruro y Cochabamba; por el S. con la Repúbli- 
ca Argentina; por el E y SE con los departamentos de 
Chuquisaca y Tarija; por el NO con el departamento de 
Tarapacá del Perú; y por el SO con el departamento Li- 
toral ó Atacama de Bolivia. Está situado entre los 17°8r 
y 23° de latitud Sud, y entre los 65°32* y 19 24* de longi- 
tud occidental de París. — Su terreno es generalmente que- 
brado; su clima es frió en las alturas y templado en las 
partes bajas. 

La celebridad de este departamento es debida á las in- 
gentes riquezas minerales con que asombró el mundo, 
t Potosí hizo del heredero de un simple rei de Castilla, el 
arbitro de Europa y el más poderoso monarca del univer- 
so.* Su territorio está atra vezado por varios ramales de la 
Cordillera real que se divide en este departamento entre 
los 21° y 22° de latitud austral, y presenta picos perpe- 
tuamente nevados como el San Antonio, Moroco y el Bo- 
nete; otros más prominentes como el Aucas-quilucha, 
Chorolque, Guadalupe, Esmoraca, Malmisa, Aullagas y 
el eminentemente célebre Potosí. 

La fama universal de este cerro, reclama una descrip- 
ción de él, sin embargo, las condiciones de este libro no 
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permiten hacer una detallada, y nos reducimos á apuntar 
ligeramente los datos estractados de diferentes autores. El 
cerro de Potosí, dice el señor IfcttttppiÁjramayo, tiene la for- 
ma de un cono casi perfecto, cuyIFcircunférencia,, en el ni- 
vel del Real Socavónos de 6 y media miilas inglesas, y se le- 
vanta desde este plan, á la altura de 2,131 pies ingleses; la 
cúspide es sencillamente circular, con un diámetro más ó 
menos de treinta pies, y está situada á los 4,830 metros so- 
bre el nivel del mar. 

Como á los 700 pies más arriba que el Real Socavón se 
extienden hacia abajo, en el costado SO. dos ramales de ce- 
rros que se dirigen al S. y SO.: el que toma la dirección 
sud se compone de las serranías de Potosí, Cotagaita y Tu- 
piza; el que sigue la dirección SO. comprende la cordillera 
de Potosí y Porco. En el cerro de Potosí parece que la 
masa primitiva ha sido penetrada por una pequeña por- 
ción de granito, seguida, en periodo posterior, por una ele- 
vación de pórfido, que mezclándose completamente con el 
granito, acabó de formar a éste, y cubrió solo en parte á la 
pizarra. 

El límite entre el pórfido y la pizarra, está formado 
más ó menos por una linea circular que hace sus aparicio- 
nes en la parte N.E.del cerro, 984 pies arriba del p!án del 
Real Socavón; en seguida se inclina hacia el N. á 520 pies 
arriba del mismo plan, se levante de nuevo hacia el costa- 
do O. á 1,214 pies arriba del Real Socavón, y finalmente se 
dirige oprimiéndose con dirección á la parte S* en la que 
se encuentran los conglomerados arrojados en la profun- 
didad. 

El cono eruptivo comprende toda clase de pórfidos, de 
los cuales el fel despático compacto, es el más prominente. 
A la pizarra pert enecen la pizarra arcillosa y las arenas ar- 
cillosas, las que aparecen solamente en frondosas ca pas 
delgadas y tienen la dirección de SE. NO., con una ligera 
depresión hacia el SO. — Más allá, en el interior del cerro > 
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la dirección de estas capas es más al SSO. y NNE. en don- 
de tienen una notable inclinación rápida hacia el O. — En 
la parte exterior del cerro, tanto la pizarra arcillosa como 
las piedras areniscas^t^ v»^n color amarillento, mientras 
que, en el interior deic^ro adquieren un tinte gris azula- 
do, y pasan más bien agestado de la psamite, piedras are* 
ñiscas carboníferas á base compuesta de cuarzo y arcilla. 
El pórfido se divide en capas gruezas, las que, en la mi- 
tad del E. del cerro, tienen una dirección de NNE. á SSO. 
y una inclinación hacia el E.de 75 átHT; mientras tanto, la 
menor parte en el costado NO. del cerro se encamina casi 
rectángulamente á la anterior dirección y se desvía incli- 
nándose hacia el O. 

Según el geólogo ingles Taire, la roca Ígnea que forma 
la masa interior del cerro de Potosí, esta impregnada de 
materias metálicas en todas direcciones: contiene metales 
de plomo, estaño, cobre, hierro; pero se distingue principal- 
mente por su gran abundancia de metales de plata en el 
estado de cloruros y súlfuros. Entre estos notaremos el pio- 
rno ronco (Kerargyrite, un protocloruroj que dá en algunos 
casos 75 7 de plata; el rocicler (Pyrargyrite, un sulfuro 
antimoniosoj que dá de 59 á 64 °/ o ; y el cochizo (Argyro- 
se, un sulfuro) que arroja de 76 á 86 %, fuera de ¡muchos 
compuestos de plata y también masas de plata nativa. Se- 
gún el referido ingeniero señor Aramayo el cochizo en Po- 
tosí no dá más de 1,000 marcos por cajón; en cambio la 
polvorilla (metal de plata) tiene de 1,000 á 2,000 marcos 
por cajón, y la lisa contiene hasta 57 °/ de plata. 

El primer descubrimiento de este famoso mineral, se 
hizo por el indigena Diego Guallpa en 1544; la primera 
veta con el nombre de Descubridora, se registró el 21 de 
abril de 1545, que después tomó el de Centeno, á la que si- 
guieron los descubrimientos de otras tres llamadas del Esta- 
ño, la Rica y la de Mendieta; en las cuatro vetas principales 
que pasan por la cumbre y otras innumerables vetas me- 
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Dores se han abierto más de cinco mil boca-minas en los 
siglos posteriores, hoi están cegadas y tapadas la mayor 
parte de aquellas. El número de vetas que han sido tra- 
bajadas en el cerro de Potosí es de más de 5,060 fuera de 
innumerables ramos de metal; esas vetas están distribui- 
das en un círculo de 3,850 pies de diámetro, tienen la di- 
rección general de NNE. á SSE. j la inclinación también 
general hacia la profundidad, es oriental de 65 á 90°. 

Las fuentes que forman el rio Pilcomayo se encuentran 
en las provincias de Potos! nombradas: Lipez, Chichas y 
Porco, y en Chayanta gran parte de las del Guapay; ade- 
más de «estos bañan el departamento de Potosí los ríos que 
mencionamos á continuación: el Tumusla, cuyas fuentes 
están en la cordillera real, el Cotagaita ó Santiago cuyos 
raudales bajan de la cordillera exterior; el Tupiza y el Sai- 
pacha, el Mataca y el Santa Catalina. En el departamen- 
to de Potosí existen según el Sr. J. M. Dalence 68 fuen- 
tes de aguas termales. 

En las partes frías se produce con mucha abundancia 
papas, ocas, quinua, kañahua y cebada; en las templadas: 
trigo, maiz, habas y toda especie de legumbres; cirios huer- 
tos se encuentran duraznos, ^albarilíos, membrillos, man- 
zanas, peras, higos, guindas, frutillas, etc.; en varias ha- 
ciendas existen viñas y elaboran también un exelente vino. 
Se crian en el departamento de Potosí mucho ganado ove- 
juno, alpacas, vicuñas, llamas, venados, cabrás, v|scachas, 
conejos campestres y algún ganado vacuno; en sus valles 
se encuentran loros, palomas, perdices y otras aves; en sus 
ríos abundan los sábalos y dorados. 

En la serranía que parte del cerro de Potosí hacia elN. 
y se extiende al NE. se encuentran veinte y aiet? lagunas 
que fueron trabajadas en la primera época del coloniaje; 
están construidas de cal y piedra, se deposita en ellas el 
agua de las lluvias, de la que Be provee toda la población 
de la capital del departamento, y sirve al mismo tiempo 
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para moler los metales en los ingenios; de estas aguas se 
forma el rio de Tarapaya. — Se divide el departamento en 
nueve provineias: Cercado, Linares, Nor-Lípez, Sur-Lí- 
pez, Porco, Nor-Chichas,Sux Chichas, Chayanta y Charcas. 

La provincia del Cercado limita por el N. con las pro- 
vincias de Charcas y la de Paria, departamento de Oruro; 
y por el E. con la de Linares; por el S. con la de Porco; y 
por el O. con la de Nor-Lípez. Es la más pequeña por su 
extensión que no tiene más de 50 kilómetro* de- N» á S., 
y 60 kilómetros de oriente á poniente, Su terreno es cas- 
cajoso; a más del renombrado cerro de Potosí existen en la 
comprensión de esta provincia picos elevados como el 
Tahiiaco-ñuño, Tuchupaya, Turqui y una parte del grupo 
de Nazacara. 

Su temperamento es sumamente firio, y sus produccio- 
nes son escasas aún en los. frutos, de puna. Se encuentran 
en esta provincia muchos asientos minerales, grandes ve- 
tas de sal, y los saludables baños termales de Don Diego 
de Jerusalen. 

La provincia de Linares es de reciente creación y ha 
sido desmembrada de la de Porco; confina por el N. con las 
provincias de Charcas, y la de Yamparaez del departamen- 
to de Chuquisaca; por el E. con las de Tomina y Cintidel 
mismos por el S.* con Ñor- Chichas; y por el O. con la 
de Porco, Atraviesa por el centro de esta provincia un ra- 
mal de la cadena de Portugalete, Caipa y Llique y los rios 
Oroncota y Macata que llevan sus aguas al Pilcomayo. 

Su temperamento es frió generalmente), pero también- 
existen lugares en que se nota variedad de clima, de ahí es 
que produce toda especie de frutos; posee pastos para la 
cria del ganado lanar, cabrío y vacuno. En el punto de 
Chijchi, donde el Pilcomayo corta la cordillera de Tirina, 
existe un estrecho en que habitan nutrias. Se encuentran 
ea su territorio muchísimas minas de plata en Siporo, Ta- 
cobamba, Caiza y otros lugares de menos fama. 
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La provincia de Nor-Lipez, es una mitad de la antigua 
provincia de Lipez, limita por el N. con la provincia de 
Paria del departamento de Oruro; por el E. con la de Por- 
co; por el S. con la de Sur-Lípez; y por el O. con el de- 
partamento boliviano de Atacama, ocupado militarmente 
por Chile. — Su temperamento es frió, sus producciones se; 
reducen a papas, cebada y quinua; abunda ^a paja brava 
alimento el más apetecido por las especies de Auchemia, 
como la llama, allpaca, vicuña y huanacu. 

Existe en esta provincia una inmensa llanura cubierta 
de sal, más propiamente es una laguna de sal que tiene como 
200 kilómetros de largo y 80 de ancho. En la provincia de 
Nor-Lipez se encuentran metales de plata, pero no tan 
abundantes como en Sur-Lipez. 

La Provincia de Sur-Lipez confina por el N. con la de 
Nor-Lipez y Porco; por el E. con las de Ñor y Sur-Chichas 
y la República Argentina; por el Sud con el departamento 
boliviano de Atacama ocupado por Chile; y por el O. con 
este mismo departamento. 

Su temperamento es frió, de consiguiente no produce 
en determinados lugares más que papas, y cebada, abunda 
la paja brava. Atraviesa por ella el rio grande de Lipez. 
En esta provincia están situadas las altas cumbres del 
Todo-Santos, Jaquegua, San Autonie, Moroco y el Bonete 
que tienen sus picos perpetuamente nevadas. Está en 
ella el volcan Ollagua junto á la frontera con Atacama. 
Esta provincia es la más rica por sus minerales de plata. 

La provincia de Porco, tomó su nombre de Ja villa de 
Porco, célebre por su riquísimo y antiguo mineral de pla- 
ta que fué conocido desde la época de los Incas. Está atra- 
vezada por la cordillera de los Frailes que se disgrega en 
en varios grupos y picos; las aguas que riegan su territo- 
rio, fluyen del NO. al SO. hasta reunirse con el Toropalca. 

Tiene por límites, al N. la provincia de Paria, y la del 
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Cercado de Potosí; al E. la de Linares; al S. la de Nor- 
Chichas; y al O. la de Nor-Lipez. Sus producciones son 
variadas, en las punas se dan papas y ocas; en sus valles 
toda clase de frutas y legumbres; en ^3u territorio se cria 
abundante ganado lanar y vacuno. Los minerales de pla- 
ta son ricos, así <como los de oro, fierro.y estaño. 

En esta provincia se encuentra el notable mineral de 
Huanchaca, que sin disputa es uno de los primeros del 
mundo, tanto por la anchura de sus vetas, cuanto por la ley 
•superior de sus metales de plata, cuya producción sigue 
-siempre en escala ascendente; en un decenio trascurrido 
4esde el año de 1874 hasta el de 1883, se ha obtenido en 
«este mineral dos millones cuatrocientos diez y síes mil ocho- 
cientos diez y nueve marcos de plata: en ios posteriores ¿a 
•enriquecido más la empresa que explota tanta riqueza. 
Un ferrocarril de trocha angosta une el mineral de Huan- 
chaca con el puerto de Antofagasta; otro ramal de Uyuni 
•á Oruro se ha entregado al servicio publico. 

La provincia de Nor-Chichas, limita por el K. con las 
¿provincias de Porco y Linares; por el E. con la de Cinti 
del departamento de Chuquisaca; por el Sud con la de Sur- 
Chichas; y por el (X con la de Sur-Lipez. — Su clima gene- 
ralmente es frió, pero en las quebradas anchas que forman 
los contrafuertes de la -cadena de Poftugaiete, etc. el tem- 
peramento varía, sus terrenos son fértiles y se cultivan 
papas, maiz, trigo, legumbres de varias clases y frutas; tie- 
ne bastantes pastos y es muy abundante la alfalfa. Es- 
tá regado su territorio por los afluentes del Cotagaita y el 
San Antonio. 

Posee minas de plata y de cobre; los minerales de pla- 
ta han rendido antiguamente dos ó tres mil marcos por ca- 
jón de cincuenta quintales de peso. 

La provincia de Sur-Chichas, confína por el N. coa 
la de Nor-Chichas; por el E. con las provincias de Men- 
daz j Concepción del departamento de Tarya; por el & 
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con la Kepubüca Argentina; y por el O. con la de Sur-Li- 
pez. Se encuentra en esta provincia el grupo del Chorol- 
que y sus ramificaciones de Portugalete, Chocaya y San 
Vicente; son notables los picos de Guadalupe, Santa Isa- 
bel y Esmoraca. 

Está regado el territorio de ésta provincia por tos tri- 
butarios del Suipacha y el Tapiza, que unidos á los de 
Ointi forman el rio Pilaya. Sus producciones en nada 
varían de las de Nor-Chichas; tiene muchos minerales de 
plata, otros de oro y también de cobre y estaño. 

La provincia de Chayanta está situada al Norte del de- 
partamento de Potosí; tiene por límites al N. la provincia 
de Charcas; al E. la de Tamparaez del departamento de 
Chuquisaca; al S. la de Linares y el Oercado de Potosí; y 
al O. la de Poopó del departamento de Oruro. — Su terri- 
torio está ocupado por las cadenas de Portugalete y demás 
que se deprimen junto al departamento de Gochabamba; 
el pico más elevado es el de Aullagas. 

El temperamento ea variado, frió en las alturas y tem- 
plado en los valles ó bajíos; en las partes frías produce pa- 
pas, ocas, quinua, kañahua y cebada; en las templadas tri- 
go, maíz y legumbres. Hay en esta provincia mucho ga- 
nado lanar y cabrío; en los bosques que existen en los ba- 
jíos se encuentran diferentes aVes y otros animales de 
montaña. — El rio más considerable de esta provincia es el 
Chayanta que se compone de la confluencia de varios 
otros. 

Uno de los puntos más notables de esta provincia, es 
el de Colquechaca; en sus inmediaciones se trabajan mi- 
nas de plata que prometen unas veces grande rendimiento, 
<jomo sucedió con la Compañía Colquechaca que explotaba 
los intereses que poseía en el Socavón San Bartolomé; ob- 
tuvo en los años trascurridos desde 1879 hasta 1885, una 
producción que alcanzó á cinco millones quinientos ochen- 
ta y seis mil cuatrocientos cuarenta y ocho bolivianos y 
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cuatro centavos; y otras veces también han ocasionado 
considerables pérdidas de capital ! 

La producción de la mina de Aullagas desde octubre de 
1884 hasta octubre de 1891 ha sido de 6.025,000 onzas de 
plata; la producción* futura de este mineral se puede calcu- 
lar en un valor de 733,000 onzas de plata porcada 100 me- 
tros de proluudidad. Las vetas Empresa, Embudo, San 
Agustín son bolsoneras y se encuentran algunos parajes 
de galena con rosicler que contiene 775 onzas por tone- 
lada. — La mina Flamenca en veintiocho meses de trabajo 
ha rendido un producto total de 213,214 onzas Troy. 

La provincia de Charcas ha sido separada de la ante- 
rior, limita al N. con la provincia de Arque del de- 
partamento de Cochabamba; al E. con la de Yamparaez 
del departamento de Chuquisaca; ai S. con la de Chayan- 
ta; y al O. con la de Paria del departamento de Oruro. 

Su aspecto físico y sus producciones son completamen 
te iguales á los de la provincia de Chayanta; las aguas 
que riegan sus terrenos son también las de los afluentes 
que forman el üio Grande. 

El asiento de minas de Potosí, desde la época de su 
descubrimiento hasta 1846, produjo la cantidad de 1,641.- 
721,578 duros; la riqueza mineral no se ha agotado desde 
esa época, sigue el laboreo de minas y su rendimiento 
también es creciente, prueban esta aserción el producto 
anual de Huanchaca y Colquechaca; el departamento de 
Potosí por su riqueza mineral, ocupa pues el primer lugar 
entre las poblaciones de Sud-América. — Las principales po- 
sisiones geográficas del departamento son las siguientes: 



Provincias- 


Capitales. 


Latitud- 


Longitud- 


Cercado. 


Potosí, ciudad. 


lt)°50' S. 


C8°19' Oc, 


Lin Ares. 


Puna, villa ile Talayera. 


19 r>3 


67 52 


Nor-Lipez, 


San Cristóbal. 


21 06 


70 37 


Stir-Lipez. 


San Pablo. 


21 22 


63 52 


Porco. 


H na ii chaca. 


20 27 


68 53 


Ñor Chichas. 


Santiago de Cotagaitft. 


20 51 


68 04 


Sur-Chichas. 


T .piza, villa. 


21 29' 80" 


67 51 


Chayanta, 


Colqnc chaca. 


18 4r30" 


68 28' 30" 


Charcas. 


San Pedro. 


18 20 


OS 22 
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VIIL Departamento de Chüqüisaca. 

Los límites-* del departamento de Chuquisaca son los 
siguientes: por el N. con los. departamentos de C'ochabam- 
ba y Santa Cruz de la Sierra; por el E. con el ño Para- 
guay; por el S. con el departamento de Tanja; y por el O. 
con el de Potusí.— Según esta delimitación, la parte N, 
del departamento de Chuquisaca toca a 18 J 30' de latitud, 
con la diferencia de qu^ mientras se dirima la ouestión 
inter-departamental con Santa Cruz, el paralelo 20:° está 
señalada como límite provisional entre la provincia de 
Cordillera y la de Azero que pertenece á Chuquisac i; la 
parte S. de este departamento llega á los 21° 18' de la- 
titud.. En la parte oriental toca á los 60" 21' de longitud, 
y en la occidental á los 68 también de longitud O. al me- 
ridiano de Paris. 

Según, el Si\ Dnlence el área de este departamento 
deducidassus llanuras orientales y los ángulos que le en- 
tran de otros departamentos, es de 1,397 leguas cuadradas 
ó sean 6,987 km.; cálculos posteriores dan la cifra de 
184979, 35 km. cuadrados como superficie total del de- 
partamento. Toda su área poblada se halla situada en la 
Cordillera real y sus ramales;: sin embargo, sus picos no 
son muy elevados, pueden citarse como culminantes: eí 
Lliqui en Cinti; el Palomani, Puna-horco y Satari en 
Yamparáez; el Calvario del Dorado, Picacho, Sombrero, 
Yuma-horco, Coscotoro, Huaca, Condorcaca, Sombrerillo, 
Fraile y el Catari en Tomina; el Cazadero y el Inca-huasi 
en Azero. — La división- de las vertientes ó sea el divortia 
aquarum se encuentra á lo largo dé este departamento, que 
es la que distribuye las aguas á los grandes estuarios del 
Amazonas y el Plata; la línea de convexidad es el paralela 
19.° de latitud. 

Así pues, las aguas que caen al N. de la línea divisoria 
van á unirse con el Guapay ó rio Grande que desagua en 
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el Amazonas, y las que se dirijen al S. afluyen en el Pilco- 
mayo que lleva su caudal para el Plata; los tributarios de 
cada uno de estos hemos designado en el lugar corres- 
pondiente. — La malla densa que forman los ramales de la 
Cordillera real en el departamento de Chuquisaca, dá un 
aspecto y clima variado á sus innumeraVes valles y luga- 
gares bajos; sus producciones son las siguientes : caña de 
azúcar, frutas de toda clase, variedad de hortalizas; en sus 
mesetas se dá maiz, trigo, papas, ocas,cebada, quinua, etc., 
en sus montañas hay bastante madera de construcción, 
yerbas medicinales, etc., ganado vacuno, lanar y cabrío en 
todos sus valles. Minas de oro, plata, kaolín, mármoles y 
carbón de piedra. 

El departamento de Chuquisaca está dividido en cua- 
tro provincias, á saber: Cercado ó Yamparáez, Cinti, To- 
mina y Azero. 

La Provincia del Cercado ó Yamparáez tiene de exten- 
sión de N. á S. como 160 kilómetros, y de E. á O. 120 ki- 
lómetros; al N. limita con Mizque, provincia del departa- 
mento de Cochabamba; al E. con Tomina del departamen- 
to de Chuquisaca; al S. con las de Linares y el Cercado 
de Potosí; y al O. con las de Charcas y Chayanta también 
de Potosí. En el centro de la provincia de Yamparáez se 
halla situada la ciudad Sucre, que antes ha sido capital de 
la Audiencia de Charcas. 

Esta ciudad vino á tener tres nombres: se le llamó La 
Plata, para designar la sede del Arzobispado; Charcas pa- 
ra señalar el asiento de la Audiencia; Chuquisaca para 
nombrar la Universidad. Después de la guerra de la in- 
dependencia del Alto Perú, éste se constituyó en la Kepú- 
blica de Bolivia, y la Asamblea general de ella, por decre- 
to de 11 de agosto de 1825, mandó que la ciudad capital 
de la Kepáblicay su departamento, se denominarán en lo 
sucesivo, Sucre. El congreso Constituyente de 1825, re- 
solvió que mientras se designe el sitio en que habia de 
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constituirse la nueva ciudad Sucre y se levanten los edifi- 
cios necesarios, se declaraba á Chuquisaca como capital 
provisoria. Por último, la ley de 12 de julio de 1839 
declaró que Chuquisaca es capital de Bolivia y que se le 
llame en adelante ciudad Sucre. 

Tiene la provincia del Cercado muchos valles y aun lo- 
calidades de yungas en las vegas de Mojotoro, Guapay y 
Pilcomayo; sus producciones consisten en papas, cebada, 
trigo, raaiz, hortaliza, vino, caña de azúcar, frutas y horta- 
lizas; posee pastales suficientes para mantener algún ga- 
nado, Entre las maderas de construcción abunda en sus 
yungas el cedro incorruptible. Por encontrarse en esta 
provincia el divortia aquarum que corta por medio la ciu- 
dad Sucre, las aguas del Pocpo, Mojotoro, Poroma y So- 
cabamba que riegan la provincia, afluyen al Guapay; las del 
Hatum-mayo y el Cachimayu se dirigen i*l Pilcomayo; el 
primero corre al Norte de la provincia y el segundo al 
Sud. — Se encuentran minerales de oro en Chuquichuqui, 
de plata en lela, de cobre en Surina y Símela, de fierro en 
Mojotoro; hay tradición de haberse encontrado carbón de 
piedra en Teja-huasi. 

La provincia de Cinti tiene por límites, al N. la pro- 
vincia de Tomina; por el E. también con Tomina y parte 
de la de Azero; por el S, con la provincia de Méndez del 
departamento de Tarija y parte de la de Sud-Chichas del 
departamento de Potosí; por el O. con la de Nor-Chichas y 
Linares del mismo Potosí. — Está cortada esta provincia 
por muchos contrafuertes de la Cordillera real que han 
formado cinco quebradas ó valles principales y de magni- 
tud, y otros varios más pequeños; el primero de aquellos 
se extiende por las orillas del rio San Juan hasta Cama- 
taqui, en el espacio de 125 km.; el segundo sigue los dos 
lados de los ríos Grande y chico de Cinti; el tercero está 
delimitado por las aguas que bajan de la cordillera de 
Lliqui y llegan á Turuchipa; el cuarto se extiende desde 
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la Torre hasta el Palmar, siguiendo la orilla meridional 
del rio Pilcomayo; y el quinto está formado por el curso 
del Pilaya hasta su reunión en el Pileomayo. 

En todas estas quebradas, que son hermosas por su 
vegetación y clima; prospera la vid, sus vinos son de exce- 
lente calidad, recomendables sus aguardientes como el 
Singani; también se cultiva en ellas la caña de azúcar y 
frutas de toda especie. Las producciones son relativas á 
las diferentes temperaturas de que goza la provincia^ la 
principal industria de ella es la vinícola, ensanchándola 
como es debido, no solo servirían sus caldos en toda la re- 
publica sino que los exportaría al exterior dondfe podría 
competir con los mejores vinos y aguardientes- — Se en- 
cuentra minerales de oro en Camblaya, Quimsa-Cruz y 
San Juan; de plata en Loma, Tircoyo, Acchilla y Sacari; 
de cobre en Colpa. 

La provinciade Tómina confina por el N*. con laa pro- 
vincias de Mizque y Vailegrande; por el E. con la de Aze- 
ro; por el S. con la de Cinti; por el O. con la de Linares y 
Yamparáez. Kiegan esta provincia los tributarios del 
Pilcomayo y el Azero; sus serranías son menores que las 
de Cinti. Posee muchos terrenos de pastos propios para 
mantener ganado en abundancia; sus bosques tienen una 
grande variedad de maderas. En sus punas produce todo 
lo que es relativo á su temperamento; en sus valles se da 
arroz, garbanzos, frutas y hortalizas diversas. 

Hay vestigios de minerales de plata en la serranía de 
Mandinga, oro en Pomabamba junto al Pilcomayo; además 
se encuentra muchas vetas de cobre nativo, carbón de pie- 
dra y^betún mineral. 

La provincia de Azero comprende un hermoso territo- 
rio que está limitado al N. con las provincias de Valle- 
grande y Cordillera del departamento de Santa Cruz de 
la Sierra; por el E. con el rio Paraguay que separa la Re- 
pública de Bolivia de los Estaos Unidos del Brasil; por 
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el S. con la provincia del Gran Chaco y el Chaco boreal 
del departamento de Tarija; por el O. con la provincia de 
Tomina. 

En la parte occidental está atravezada por la serranía 
de Inca-haasi y sus últimos contrafuertes; en la parte oc- 
cidental comienza y se extiende la gran llanura conocida 
con el nombre de Chaco boreal, lleno de espesas selvis y 
arboles seculares, cuyo suelo está cubierto de yerbas de 
gran tamaño protegí las por continua primavera. El tem- 
peramento en esta región es cálido y húmedo. 

En la sección montañosa se vé que de la serranía de 
Inca-huasi se desprenden cuatro ramales que dan lugar 
á otros tantos valles, dominados por sierras altas, propor- 
cionadas y generalmente transitables, que llegan á depri- 
mirse hasta dar lugar á la entrada de la llanura. Las pro- 
ducciones de ambas localidades son apropiadas á su res- 
pectivo temperamento; los rios que riegan s.u territorio 
son el Parapetí y el Pilcomayo, además existen el Pam- 
pas, Zapallar, el de las Abras Pifaicito y el Arayan. 

Las posiciones geográficas principales del departamen- 
to de Chuquisaca, se determinan. aproximadamente como 
sigue: 

Provincias* Capitales . Latitud. Longitud. 

Cercado ó Yamparáez. Sucre, ciudad. 

Ointi. Caraargo, villa. 

Tomina. Padilla, ciudad. 

Azero. fauces. 

IX. Departamento Litoral ó Atacama. 

El territorio del departamento de Atacama se extiende 
entre los 70° 30' y 74° de longitud occidental al meridiano 
de París; y entre los 19° 29' y 26 1 54' de latitud austral. 
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Confina por el N. con la provincia de Nor-Lipez y el de- 
partamento de Tarapacá de la república del Perú; por el E. 
con la provincia de Sur-Lipez y la República Argentina; 
por el S. con la misma república y la de Chile; por el O. 
con el Océano Pacífico. 

A los límites generales tie la República Boliviana in- 
dicados en el Título I. de este libro, agregaremos que el 
departamento de Atacama tiene por el Norte el siguiente 
límite: la provincia de Tarapacá, por la qu< bra la y rio Loa 
desde el mar hasta el pueblo de Quiliagua esclusive y des- 
de allí una línea que pasa por los volcanes Mirlo, Olea y 
Tua en que principia la provincia de Sur-Lipez — Por el 
Sur con la provincia argentina de Catamarca, por una lí- 
nea que pasa desde el abra de Pasto de Ventura por los 
portezuelos del Bobino y San Francisco; desde este lugar 
sigue el límite con el departamento chileno de Copiapó se- 
gún la línea determinada por las antiguas pirámides que 
dividían las jurisdicciones del Vireynato del Perú con Chi- 
le; las mencionadas pirámides se encontraban a los diez ó 
quince kilómetros de Rio-frio siguiendo para Vaquillas, 

El territorio de esta provincia esta atravezado de N. á 
S. por la cordillera de los Andes y el desierto de Atacama 
también lo atraviesa en la misma dirección que la cordille- 
ra, desde los 21° 30' hasta los 25° de latitud S , y desde el 
mar á la referida cordillera, Lata, divide al departamen- 
to en cuatro zonas orográficas perfectamente detalladas 
por las agrupaciones de sus cimas; haremos en seguida 
un estracto de la-descripción que hizo el ingeniero A. Ber- 
trán d. 

La primera deja al O. lo que se ha Paulado el despo- 
blado, se aparta del meridiano 66° de longitud occidental 
de Paris; nace en las quebradas de Ruatacondo cerca del 
grado 21 y abraza el macizo de las serranía* que rodea por 
sus tres costa los el rio Loa, y los cerros <! Limón Vertió 
y los de Caracoles; más al S. el cordón de Varas, San lón, 
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Chaco Bolsón, Doña Inés, Cerro Vicuña é Indio muerto. 
Li base occidental de esta zona está de 1,500 á 2,000 me- 
tros sobre el nivel del mar en su parte más setentrional, 
aumentando hacia el Sur. Aquellas serranías son pro- 
fusas en minerales. 

La segunda zona comprende los grupos que en esa re- 
gión se asimilan á la cordillera de los Andes; principia por 
el volcán Olea/los nevados de Ancanquilcha, Palpana, Po- 
la¡)i, San Pedro y San Pablo, Paniri, Puma urco y Linzor; 
los grupos do serranías se extienden más al Sur por las 
cimas de Tatío, Viscachillas, Jorjéncal, Puripica, Lican- 
caur, Pótor, Hécar, Lascar, Tumisa, y Miñiques; se enfi- 
lan de aquí de NE. á SO. las cuatro cimas de Miñiques, 
Pular, Socompay Llullaillaco. La base occidental de es- 
ta zona es en su parte N. el curso alto del Loa y los valles 
que conducen á esta rio los afluentes, y á las salinas de 
Atacama y Punta Negra; sus extremos norte y sur se ele- 
van á más de 3,000 sobre el nivel del mar, la parte me- 
dia tiene como 2,400 metros; tiene numerosos pasos para 
cruzar por dicha cordillera. 

La tercera zona está formada por los grupos de serra- 
nías diseminadas en la región llamada la Puna cuya alti- 
tud media ocila entre 3,50 ) y 4,000 metros; figuran en 
esas serranías el volcan Ollagua, los cerros de Tapaquil- 
cha, los nevalos de Laguna Colorada, Torque, Quetena, 
Zapaleri, Lina, Antofalla, Mogones y otros. Todos estos 
grupos son aislados y dejan entre sí pasos cuya altura no 
llega á 5,000 metros. 

La cuarta zona puede considerarse como prolongación 
de la Cordillera Real, en cuyo ancho dorso se elevan el 
Chorolqüe, Santa Isabel y Lipez; siguen la dirección del 
meridiano los cerros de Granadas, Inc,:-huasi Acay y la 
serranía de Cachi; esta misma zona se encuentra al S en 
la sierra de Hualumpaja y las cimas de los Quilines; for- 
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ma ella el límite oriental de la Puna, su base oriental no 
baja de 3,000 metros y alcanza en parte á 3,500. 

El aspecto del terreno es el mismo en todo el desierto; 
las rocas felspáticas desagregadas y descompuestas están 
revestidas con los matices pardos de los óxidos de fierro; 
no hay arena propiamente tal, porque no se }.uede formar 
por las rápidas corrientes originadas por los aluviones que 
de tarde en tarde llegan al desierto. Además, en otros lu- 
gares se encuentran formaciones de areniscas rojas, rocas 
eruptivas, lavas ttuquítie is cuyos mantos están abiertos 
y forman valles hundo* en los que se encuentran muchos 
causes secos. Todos los lugares denominados salares, ge- 
neralmente presentan el aspecto del fondo de un antiguo 
lago cubierto por capas de sal y salitre. 

Existen muchas lagunas de sal en el desierto, las más 
notables son: las de Ghíuchíu que no tienen corriente que 
lassurta,ni desagüe conocido; de la laguna seca de Ascotán 
se extrae bórax; la de Atacama, la de Inca-huasi y la de 
Antofagasta. — En el inmenso salar del departamento de 
Atacama. existen muchas praderas en las que se cria al- 
gún ganado mayor y menor, chinchillas y vicuñas. 

Esas praderas llamadas potreros, sirven de escala para 
los viajeros y son más de treinta y seis; fuera de éstas,existe 
un hermoso ciénago que está hacia el N, y se llama Quen- 
ta. En todos los potreros hay vertientes de agua de bue- 
na calidad; los pueblos de Calama, Ghíuchíu, Atacama, To- 
conao y Caracoles son verdaderos oasis, donde se refresca 
de los ardores de la travesía, y desvanece la idea poco fa- 
vorable que se ha tenido de este departamento. 

En las tierras de cultivo se producé maíz, trigo, papas 
y hortalizas, además se encuentran muchos árboles fruta- 
les y bastante alfalfa; como en muchos lugares pasan las 
aguas por encima de las vetas de sal, resulta que el forraje 
cultivado en ellos es inmejorable para engordar asombro- 
samente el ganado en menos de sesenta dias. 
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Después del rio Loa, entre los que llevan sus aguas 
por este departamento, se puede citar el rio Salado que 
viene del oriente y sus afluentes son el Toconzo y Huan- 
chatoco y otros de corriente salobre, el Caspana de agua 
dulce y el Sin Salvador. Al Sur del límite oriental de la 
hoya del Loa existe una cuenca perfectamente caracteri- 
zada por los declives del terreno, en cuyos cauces corren 
solo las aguas de las lluvias; se encuentran en la referida 
hoya las aguadas sijuisutes: la de Taina, Aguas dulces, 
Providencia y el Pozo de la Victoria; dicha hoya hidrográ- 
fica no tiene desagüe directo en el océano, y el salar del 
Carmen es su sumidero. 

El desierto de Ato.cama encierra inmensas riquezas mi- 
aérales; sus ova leras dehuati) y los yacimientos de. ni- 
trato de soda (silitre), huí silo ei motivo de las disputas 
geográficas que por codicia ha sostenido Chile contra Bo- 
lina. Tola aquella región es sobre manera minerlógica, en 
sus entrañas se encuentran inumerables vetas de plata, co- 
bre, niquel y oro, alumbre, cristal roca, esmeraldas, ágata y 
bórax; el hierro meteorico es tan abundante que antiguamen 
te los arrieros herraban su3 muías con esa producción mis- 
teriosa. El análisis del hierro meteorológico ó bolidas de 
Atacama, según los ilustres quimicos Elie de Beaumont y 
Saint Claire Daville, dio el siguiente resultado : 88.6 7 de 
hierro y 11.4 de niquel, metal que abunda en el despobla- 
do. 

Muchos aventureros que acariciaban el i leal y el propó- 
sito de los cáteos para encontrar de un momento á otro 
una riqueza colosal, han penetrado á este desierto en busca 
de la fortuna; uno de ellos, don José Diaz Gana fué el pri- 
mero que aprovechó de la leyenda que, respecto á Caraco- 
les, le comunicó el indígena boliviano N. Garabito; en re- 
motos tiempos habia sido conocida su riqueza por otro com- 
patriota el indígena Osorio. Gana en compañía de José 
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Ramón Méndez (á «Cangalla»), el guia Saavedra, el peón 
Reyes, el arriero Sagredo y un José Porras, en marzo de 
1870 se lanzó al desierto en basca de la misteriosa sierra 
de plata; según el pacto verbal que en Mejillones ajusta- 
ron los cateadores, la prima de cualquier hallazgo sería 1 * 
mitad de lo que la compañía adquiriese. 

El 24 de marzo del mencionado año 1870, la veleidosa 
fortuna hizo que los cateadores se apeasen de sus muías 
en la región que hoy se llama de las Descubridoras y pene- 
traron por la quebrada de la Deseada] á poco andar Re- 
yes, el más ignorante de la comitiva, tropezó con un roda- 
do de tres arrobas de peso; á poco trecho el mismo Reyes 
alzó una piedra negrusca, redonda y blanda; Méndez jefe 
de la cuadrilla reconoció el trozo y esclamó: Es plata! De 
ese modo se verificó el descubrimiento del grupo de la De- 
seada en Caracoles, que á sus afortunados dueños o I recio 
más tarde veinte millones de pesos; así se conoció á Caraco- 
les el mineral de tanta fama en el continente Sud-Ameri- 
cano. 

El departamento Litoral ó Ataeama, llamado también 
de Cobija, está dividido en cinco provincias, que son: Co- 
bija, Megillones, Loa, Caracoles y Ataeama. 

La provincia de Cobija confina por el N. con la provin- 
cia Loa; por el E. con las de Ataeama y Caracoles; por el S. 
con la de Megillones; y por el O. con el Océano Pacífico. 
Posee el puerto de Cobija ó Lámar y las galetas de Hua- 
lahuala, Tames, Gatico, Huanillo, Punta Blanca, Punta 
Falsa y Punta de Urca. Tiene agua potable en Cobija,, 
Gatico, Hualahuala, Mamiña etc. 

El cobre ha sido la producción principal de esta provin- 
cia; son varias las minas que se hau explotado en Punta 
Blanca, Cobija, Tames, Gatico y Michilla. Se ha expor- 
tado huano desde el ano 1840, y el Ministro de Hacienda 
Don Hilarión Fernández, por oficio de 28 de marzo de 
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1842, previno al Prefecto del Litoral que: en la explota- 
ción del huano no se cometan algunas demasías y se evi- 
te cualesquiera tentativas de los explotadores fuera de los 
límites de los ríos Loa y Paposo, que comprenden el lito- 
ral de la República. 

La provincia de Megillones limita al N. con la provincia 
de Cobija; al E. con la de Atacama; al S, con la frontera 
de Chile de la que le separa el Paposo; al O. el Océano 
Pacífico. — Antofagasta es puerto mayor y Megillones me- 
nor. La principal producción de esta provincia es el sa- 
litre; la empresa que ha monopolizado esta industria, ha 
poseído mediante privilegio una área de terreno cuya ba- 
se fué el paralelo 24 y formaba un paralelógramo con una 
altura de 75 kilómetros al N. y una latitud de 125 km. ai 
E. partiendo desde la orilla del mar. 

La provincia del Loa confina por el N. con el departa- 
mento de Tarapacá del Perú, separados por la quebrada y 
rio Loa y la linea divisoria que desde el pueblo de Quilla- 
gua sigue hasta el volcán Olea; por el E. con la provincia 
de Nor-Lipez; por el S. con la de Cobija; y por el O. con 
el Océano Pacífico. — Tocopilla es puerto menor y su fon- 
dearo es igual al de Cobija. 

La provincia de Caracoles está situada en el interior 
del departamento de Atacama. Limita al N. con las pro- 
vincias del Loa y Atacama; al E. con ésta última; al S. 
con la de Megillones; y al O. con la de Cobija. En las se- 
rranías de Caracoles se encuentran fósiles de caracoles de 
todos tamaños; su principal industria ha sido la minería, 
y hubo época en que ha llamado la atención del mundo 
por la riqueza de sus minas de plata. 

La provincia de Atacama es la más extensa en super- 
ficie entre las provincias del departamento Litoral; con- 
fina por el N. con la provincia del Loa; por el E. con la de 
Sur-Lipez y con la línea de demarcación que separa el de- 
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partamento Litoral de las provincias Argentinas de Cata- 
marca, Salta y Jajuy; por el S. con la república de Chile 
separada por la línea de frontera; y por el O. también con 
Chile y la provincia de Megillones. 

La provincia de Atacama está atravesada por la cordi- 
llera de los Andes, en la que se presentan como picos cal- 
minantes: el Licancaur, Ilascar, Socompa, Quimar, los 
Paniri y San Pedro. En este territorio están situados los 
volcanes principales de Bolivia; son notables la laguna 
Chiuchiu, de Ascotán y la de Zoncori. Posee minas de 
plata, cobre y oro, esmeraldas, ópalos, alumbre y varias 
otras materias; produce alfalfa. 

En esta provincia se encuentra el pueblo de Calama, 
situado en una de las primeras mesetas de la Cordillera y 
rodeado de serranías; al 1 ! tuvo lugar el 23 de marzo de 
1,879, el memorable combate entre ciento treinta y cinco 
bolivianos y mil cuatrocientos hombres del ejército chileno 
con ocho piezas de Artillería. Aquellos ciento treinta y 
cinco héroes defendieron hasta el último trance la integri- 
dad del territorio de Bolivia. 

Las principales posiciones geográficas del departamen- 
to Litoral ó Atacama, ocupado militarmente por Chile, son 
las siguientes: 



Provincias* 


Capitales- 


Latitud. Longitud. 


Cobija 


Cobija ó La Mar, ciudad 


22W 72*40' Oc 


Megillones 


A nto/agaste , id 


23 38' 25" 72 48' 45" 


Loa 


Tocopilla id 


22 06 78 21 


Caracoles 


Caracoles 


23 " 66 44' 54" 


Atacama 


San Pedro de Atacan» 


22 50 71 39 



X. Departamento de Tarija. 

El departamento de Tarija confina por el N. con el de* 
partamento de Chuquisaca; por el E. con la república del 
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Paraguay, separados por el rio Paraguay; por el S. con la 
república Argentina. 

Los límites definitivos entre Bolivia y la Argentina, 
(según el Tratado celebrado en 10 de mayo de 1889> apro- 
bado por los Congresos de ambas naciones y que ha sido 
ratificado en 10 de marzo de 1893,) han quedado fijados 
así: — «En el territorio de Atacama se seguirá la cordille- 
ra del mismo nombre desde la cabecera de la quebrada del 
Diablo hacia el Noroeste, por la vertiente oriental de la 
misma cordillera hasta donde principia la serranía de Za- 
palegui; de este punto seguirá la línea hasta encontrar la 
serranía de Esmoraca, siguiendo por las mas altas cimas, 
hasta tocar con el nacimiento occidental de la quebrada 
de la Quiaca, y bajando por medio de ésta seguirá hasta 
su desembocadura en el rio de Yaüapalpa y continuará su 
dirección recta de Occidente á Oriente hasta la cumbre del 
del cerro de Porongonal; de este punto bajará hasta encon- 
trar el origen occidental del rio de este nombre (Porongo- 
nal), seguirá por el medio de sus aguas hasta su confluen- 
cia con el Bermejo, frente al pueblo de este nombre. De 
este punto bajará la línea divisoria por las aguas del mis- 
mo rio, denominado Bermejo, hasta su confluencia con el 
rio grande de Tarija, ó sea Juntas de San Antonio; de di- 
chas Juntas remontará por las aguas del rio Tarija; hasta 
encontrar la desembocadura del rio Itaü; y de esta seguirá 
por las aguas de dicho rio hasta tocar en ei paralelo vein- 
tidós, cuyo paralelo continuará hasta las aguas del rio Pil 
comayo*. 

Según la precedente demarcación, el departamento de 
Tarija está situado entre los 20° 40' y 27° de latitud, y en- 
tre los 59° 42* y 67° 11* de longitud occidental del meridia 
no de París. — La región occidental que está inmediata á 

Cinti y Chichas, se halla ocupada por los últimos COntra- 
tA PATBIA BOLIYXAHA. S5 
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fuertes de la Cordillera, de suerte que, esa parte es la más 
montuosa y está llena de sierras ásperas, entrecortadas por 
valles rodeados de colina» poco elevada», que- hacen bast- 
íante vistoso aquel grupo de fértiles quebradas, 

La región oriental es un llano completamente abierto* 
y de uniforme superficie, llena de vírgenes selVas atravesadas, 
por el Pilcomayo, cuyas orillas se haHan cubiertas, de sau r 
ees y los gigantes bobos; esa exuberante región conocida 
también con los nombres de Chaco Gualamba y Llanos de 
Manzo, comprende el Chaco boreal y el CJiaco central se- 
parados por el Pilcomayo. El Chaco central se extiende 
entre los rios Bermejo y el referido Pilcomayo r pertenece 
á la Argentina desde el 10 de marzor de 4893., según el Tra- 
tado de límites ya mencionado. 

En 1536 Juan de Ayolas se internó^ al Chaco y la pro- 
vincia de Chiquitos con el fin de abrir un camino entre la 
Asunción del Paraguay y el Perú; de vuelta al Paraguay, 
en el puerto de Candelaria fué abandonado por los suyos, 
y encontró la muerte entre los Payaguas y Subayas junto 
con los soldados de au séquito. Domingo Martínez de Ira- 
la sucesor de Ayolas, partió de Asunción en 1542 y llegó 
hasta Jarayos, las dificultades y peligros opuestos por la na- 
turaleza y los salvajes le obligaron a regresar. En 1548 
el mismo Irala acometió igual empresa con 350 españoles 
y dos mil indígenas guaranís, atravezó el Chaco y llegó á 
las fronteras de la encomienda de Pedro Anzurez, fundador 
de Chuquisaca. 

Después de esta expedición, Ñuflo de Chavez con una 
compañía, fué desde la Asunción hasta el rio Guapay, le sa- 
lió á su encuentro el capitán Andrés Manzo que le disputó 
sus derechos de conquistador; Ñuflo de Chavez continuó su 
viaje hasta Lima con el objeto de sostener ante el Virrey* 
sus derechos de conquista. Autorizado para establecer una 
gobernación al oriente del Guapay, regresó á Chiquito» y- 
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funda en 1560 la ciudad de Santa Cruz- de la Sierra en la 
cabecera del río San Miguel. 

Al capitán Andrés Manzo se le amparó en» el dominio 
del Chaco boreal ó septentrional, y desde entonces (1601) 
tomaron su nombre los referido* llanos; Manzo fundó el 
pueblo de la Barranca al oeste del Guapay,y el de la Nue- 
va Bioja cerca del Parapiti; allí faó muerto en 156$. Las 
diferentes expediciones de los conquistadores españoles co- 
rrespondieron al indomable esfuerzo de estos* intrépidos 
aventureros, cuya gloria será siempre mayor á la buscada 
en las modernas tentativas. Duró el trajín en estas hue- 
llas mientras se verificaba el comercio entre Santa Cruz 
de la Sierra y la Asunción del Paraguay; cuando los inte- 
reses particulares impusieron al comercio la ruta del Perú, 
aquel camino fue olvidado poco á poco sin embargo de los 
esfuerzos de los Jesuítas para impedir la incomunicación en 
esos ^edénicos desiertos». 

Desde entonces quedó el Chaco desconocido; su inmen- 
so territorio permaneció clausurado para el progreso y la 
civilización; los únicos dueños absolutos fueron la» nume- 
rosas como aguerridas tribus de bárbaros, que se han dis- 
tinguido después por su fiereza y su tenacidad para conser- 
var su independencia. Empero, la civilización debía inva- 
dir esas fronteras y ahuyentar á los indómitos habitantes 
de aquellas comarcas; así en 1843 el general José Ballivian, 
presidente de Bolivia, ordenó la exploración del rio Pilco- 
mayo; el general Magariños encargado para verificarla, lle- 
gó con la expedición fluvial hasta el lugar conocido con el 
nombre de tpuerto Magariños*, situado á los 21° 15' de la- 
titud. En 1844 se encomendó otra nueva excursión á un 
belga Van Nivel, que llegó a los bañados que se encuentran 
en el paralelo 21, y se sentó el hecho de que las aguas del 
Pilcomayo no son navegables. 

En 1863 el padre José Gianelli, religioso del convento 
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franciscano de Tarija y Prefecto de sus misiones, repitió 
igual estudio que tuvo mal éxito; habiendo pasado por los 
inextricables pantanos que ahuyentaron á Van Nivel, sus 
compañeros le obligaron á regresar de Piquerenda. En 
la administración del general José María de Achá, el co- 
ronel Andrés Rivas realizó otra expedición (lb64) con el 
mismo resultado que las anteriores. También fracazaron 
otras que se intentaron bajo la administración del general 
Mariano Melgarejo. 

El doctor Julio Crevaux, valiente explorador francés, 
oficial de la Legión de honor y de la Instrucción publica, 
que había realizado la exploración fluvial de la Guayana, 
el Amazonas, Putumayu, Yapura, Orinoco* Colombia y Ve- 
nezuela; en marzo de 1882 se propuso verificar el recono- 
cimiento de todo el curso del Pilcumayo, por encargo de la 
Academia de Geografía de París. Con una comitiva de 17 
individuos llegó el 25 de abril de 1882 á Cavayu-repoti, 
después de haber thecho k paz con los Tobas* y ^recorrido 
sin notiedad+ el Pilcomayo, desde la misión de San Fran- 
cisco; el 27 aportaron á una playa de arena; los tobas los 
invitaron á comer, á fin de que toda la tripulación bajase 
á tierra y quedasen las embarcaciones detenidas en el rio. 

Tan pronto como los exploradores desembarcaron, un 
grupo de tobas armados de makanas salió del bosque; co- 
léricos embistieron a los indefensos viajeros y íes dieron 
una muerte cruel. Salvó de esta hecatombe un niño Fran- 
cisco Zebaüos, que había quedado cuidando las embarca- 
ciones, junto con el francés Haurat y Carmelo Blanco; se- 
gún noticias adquiridas posteriormente estos dos últimos 
fueron también inmolados después de una cautividad de 
cinco meses. — Así terminó la expedición Crevaux en el lu- 
gar conocido con el nombre de Teyo. 

El Gobierno ordenó que el escuadrón Potosí á las ór- 
denes del coronel Andrés Rivas, para escarmentar á los to- 
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bas, siguiera el camino que habían recorrido el malogrado 
doctor Crevaux y sus compañeros; esta nueva comisión 
partió de Caiza el 1 de octubre de 1882 con dirección a Te- 
yo; fué hostili/.ada por los tobas, y, una noche atacaron á 
los 25 soldados .que custodiaban la caballada. Se llevaron 
ésta, y dejaron á la expedición en la imposibilidad de pro- 
seguir adelante, por lo que contramarchó á Oaiza. 

Poco después se organizó otra expedición compuesta del 
batallón «Tarija* á las órdenes del Teniente coronel Sa- 
muel Pareja, y como Jefe Superior el doctor ©aniel Cam- 
pos, Delegado del Gobierno; por una singular coincidencia 
se encontraba en la ciudad de Tarija Mr. Arturo Thouar, 
comisionado para averiguar las causas de la muerte del dr. 
Crevaux y recoger sus restos. Se incorporó Mr. Thouar á 
la expedición, y el 6 de julio de 1883, partieron de Tarija 
los expedicionarios á cumplir su cometido- La marcha por 
las poblaciones del Gran Chaco, fué divertida y amena li- 
nas veces, llena de peligros y zozobras generalmente; para 
perpetuar la memoria del Dr. Crevaux se fundó la colonia 
que lleva su nombre. Después de haber saboreado toda cla- 
se de sufrimientos y la tenaz persecución de los salvajes, 
los expedicionarios llegaron al Paraguay el 10 de novie m- 
hre. Mr. Thouar elogiando la noble conducta de los expe- 
dicionarios, dice: — « los nacionales al dejar sus familias, 
sus bienes, para tomar voluntariamente parte de una ex- 
pedición de la cual Bolivia puede con justicia enorgullecer- 
se, han cumplido heroicamente un deber sagrado, y los po- 
bres soldados del valiente batallón « Tarija * bajo el man- 
do de sus dignos jefes, han dado prueba de la energía más 
grande, al bajar á pié de la altiplanicie de los Andes á las 
riberas del majestuoso Paraguay, abriendo a la civilización, 
á la humanidad, una nueva ruta á Bolivia, dando así a to- 
dos por el número de sacrificios que les ha tocado, una nue- 
va marca de abnegación, de coraje y de valor que caracte- 
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riza al sollado boliviano.* Una otra expedición también se 
verificó bajo las órdenes de don Zenóu C alvimonte. 

En el territorio del departamento de Tarija se encuen- 
tra fósiles de animales anti-diluvianos de enorme dimen- 
sión:, en los altos de T.ixara y en su^ alrededores existen 
también fósiles de esqueletos humanos que, por su extra- 
ordinario tamaña llaman la atención de los ob servado res;- 
hay algunos minerales de oro, plata, y cobre que no han si- 
do trabajador; timbien existe as 'alto, que se puede explo- 
tar en abunlanch. Su clí.m es banigno, su suelo feracísi- 
mo. Producá maíz, arros, y demás frutos para el alimento 
del homíxre; sus árboles dan variadas clases de frutas como 
chirimoyas, naranjas, limones, duraznos, grana las y uvas; 
en sus campos se da toda clase de legumbres y hortalizas. 
Abundan los pastos con los que se nutren grandes cantida- 
des de ganado vacuno y lanar. 

La parte setentrional del departamento está bañada por 
las aguas del río San Juan ó Pilaya, que es uno de los aflu- 
entes poderosos del Pilcomayo, al que se le incorpora el 
Palmar. El Guadalquivir ó San Lorenzo también tiene su 
origen en la parte setentrional de la cordillera de Tarija, 
y después de haber penetrado por la Angostura, ( que tiene 
un ancho de 26 metros 50 c. su desemboque es de 48 met., 
siendo su mayor longitud de 24 metros ): recibo las aguas 
de varios tributarios, y con el nombre de río de Tarija si- 
gue su curso hasta encontrar con el Bermejo cerca de 0- 
rán, recorren-j untos el territorio del Gran Chaco para des- 
embocar en el Paraguay. 

En Tarija no se habla aymará ni quechua, y sí e] espa- 
ñol con algunos vicios, según la expresión del geógrafo D. 
Justo Leigue Moreno; en las Misiones que tienen á su car- 
go les PP. del colegio de Tarija, se habla el Ghiriguano que 
es un dialecto de la lengua Guaraní, Se ha aplaudido, ge- 
neralmente á las Tarijeñas por su hermosura. 
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El departamento de Tarija está dividido en cinco pro- 
vincias y son las siguientes : Cercado, Concepción, Méndez, 
Salinas y Gran Chaco. 

La provincia del Cercado limita por el N. con la pro- 
vincia de Méndez; por el E. con la de Salinas; por le S. con 
la de Concepción; y por el O, con la de Méndez. Ocupa en 
toda su extensión unos grupos de valles bastante abiertos 
y muy fértiles; su temperamento es templado y su cielo be- 
nigno: entre las serranias que se encuentran en esta pro- 
vincia descollan por su elevación los siguentes picos : el 
Chismuri, Cóndor, Gamonera, Quirusilla, Taucoma, Ence- 
rradero y el Campanario. Varios son los riachuelos que rie- 
gan el territorio de esta provincia, el río principal es el Gua- 
dalquivir ó San Lorenzo que se forma de los arroyos Cara- 
chimayo y el Calama, en la cordillera situada al Norte de e- 
11a: cerca de la ciudad recibe las aguas de los riachuelos : 
Herques, Tomata y Camiata; sigue su curso haeia el SSE. 
penetra en la ya referida Angostura, y después de un salto 
se lanza a la provincia de Concepción. Con poco cultivo 
produce maíz en abundancia, hortalizas y legumbres de to- 
da clase, y frutas muy esquisitas. 

La provincia de Concepción se halla cruzada en todas 
direcciones por diversos ramales de la cordillera, que for- 
man hermosos valles en los que dominan por su altura el 
pico Orkotica, Zerpa, Soria, Camacho, Volcán grande, Ce- 
rro bravo, Cerro de piata y Ruyero. Tiene por limites: al 
N. la provincia de Méndez; al E. la de Salinas; al S. parte 
del Chaco Central y la república Argentina, separada por 
el Bermejo; y al O. la provincia de Sur- Chichas del depar- 
tamento de Potosí. Está regada por las aguas del Guadal- 
quivir, el Chahuay, Tolomosa, Tonayapu, Paicha, Carri- 
zal y Chahuara; el río Bermejo tiene sus nacientes en las 
cordilleras de esta provincia, y con el camdal de las aguas 
que recibe del Condado, Guacandai, San Telmo y otros 
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que son sus tributarios, se junta en San Antonio con el 
Guadalquivir, que desde la Concepción toma el nombre de 
río grande de Tanja. — Sus producciones son las mismas 
que las mencionadas arriba, porque su temperamento es se- 
mejante al de la provincia del Cercado. 

La provincia de Méndez está situada al Norte del de- 
partamento, y la naturaleza de su terreno es igual a la de 
Concepción lo mismo que su clima y producciones. Limi- 
ta por el N. con la provincia de Cinti del departamento de 
Chuquisaca; j)or el E. con la del Cercado de Tarija; por el 
S. con la de Concepción; y por el O. con las provincias de 
Ñor y Sur Lipez del departamento de Potosí Está baña- 
da por el río San Juan ó Pilaya que corre por su parte sep- 
tentrional y la divide de la provincia de Cinti. 

La provincia de Salinas tiene por límites : al N. la pro- 
vincia de Cinti ; — al E. la del Gran Chaco y parte del 
Chaco Central que hoy pertenece á la Argentina; al S. con 
esa misma parte; y al O. con la provincia de Méndez. Es 
tá atra vézala, de norte á sur, por los últimos contra fuer- 
tes de la cordillera, en la que descollan como picos princi- 
pales: el Guerrero, Huacaya t Cañas, Nogal, Burro muer- 
to y San Francisco; en la misma cordillera nacen los ríos 
que fertilizan el territorio de esta provincia, y son : el río 
grande del Pescado y todos sus confluentes como el riachue 
lo del Guerrero, el Tamboi y el de la Sal, el río Itau, que 
la separa de la nueva sección del Chaco Central, y se diri- 
ge al Bermejo. Su clima no es mal sano; sus valles son fér- 
tiles y amenos, ricas y variadas sus producciones. 

La provincia del Gran Chaco ha sido, por su extensión 
una de las primeras de la República; en virtud del pacto 
internacional tantas veces citado en €ste capítulo, ha per- 
dido la zona de territorio comprendida en el paralelógramo 
cuyos lados opuestos forman los ríos Pilcomayo y Berme- 
ja Linda por el N. con la provincia de Azero del departa- 
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mentó de Chuquisacn; por el E. con el Chaco boreal, sobre 
el que sostienen cuestión los departamentos de Santa Oraz 
de i i Sierra, Chüquisaca y T líija; una vez que se definie- 
se la '¿outionli a favor de éste ultimo, su límite oriental es 
tarii sitíalo en el rí) Paraguay; por el S. con el Chaco 
central por la línea divisoria formada por las aguas del río 
Itaü y la imaginaria que de allícdntinualíasta tocar en el 
paralelo '22; y por el O. con la provincia de Salinas. 

L)'s últimos ramales de la* cordillera 'de Caiza están si- 
tuados en esta provincia, y en ella comienzan los llanos del 
Chaco bjreal con sus inmetisos y feracísimos bosques, don- 
de se crian grandes tropas de ganado; riegan el suelo de la 
provincia denominada del Gran 'Cintfjo/tbdos los pequeñas 
: ríos que desembocan al N. del Pilcóiilaíyo, siendo uno de loa 
principales el río Seco. — El temperarhfento' corresponde al 
de la región de los bosques, eh 'Urque, cbfaio se ha didV> 
más ántés, se encuentran con prodigalidad todos los fru- 
tos que produce la tierna. 

l Lms principales posiciones , géográ í fibas i del departamen- 
to de Tarija son las siguientes: 

Provincias Capiíales Latitud Longitud 

Cércalo San Bernardo de Tarija, cu dad 21° 34' ,G7° Oco.de Paria 

'Concepción Concepción, villa 21 §3 66 2S 

Méudez Fañ Lorenzo, SÜ. ¿126 66 30 

h aliñas ^ah Luis, id. 21 24 65 52 

ferau Cltaoo Yacuiva 2153 65 27 

Hemos dicho en otro lugar que se halla pendiente una 
,: cónílb{ ; ¿rsia eiitre los departamentos dé Santa Cruz de la 
'Siéria/tílluquisaiiá 'y Tarija; los idos primeros aseguran 
^jtíé : ¿ü jurisdicción se extiende ta¿ta la margen oriental 
Celtio ! ?íl¿baíayb, Tarfja tatóüién íécláñía su derecho "por 
haber colonizado el €Haco ^bóíéaí; éstk reclamación é*tá 
apoyada por una réfeoliicióü ^gubernativa/ ta^ub &J^\. 
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en la cuestión principal, que : se debe dar intervención á la 
provincia de Salinas de Tarija; - otra ha ordenado que se 
mantenga el statu quo que actualmente se conserva, mien- 
tras el Poder Legislativo, en uso de sus atribuciones, defi- 
na la demarcación de los li.nites cuestión idos. 

Nos limitamos, ahora, á hacer constar qae : el Chaco- 
boreai, ó sea la zona de terreno comprendida entre el para- 
lelo 21 y los ríos Paraguay y Pücomayo pertenece eselUsi- 
vamente á Bolivia. La cuestión de limites con el Paraguay 
no ha terminado, sin embargo de que se ha entablado negó- 
ciones desde ahora catorce años, cuyo desarrollo no ha si- 
do satisfactorio. En 15 de octubre de 1879 el Doctor don 
Antonio Quijarro, Enviado Extraordinario y Ministro Ple- 
nipotenciario de Bolivia, y el señor José Segundo Decoud, 
Ministro de Relaciones Exteriores del Paraguay celebra- 
ron un Tratado de límites, sin discutir títulos ni antece- 
dentes, y con sólo el ánimo de transigir, acordaron que: — 
"La República del Paraguay se divide de la de Bolivia, al 
Norte del territorio situado en la derecha del río Para- 
guay por el paralelo que parte de la desembocadura del 
río Apa, hasta encontrar el río Pilcomayo. En su conse- 
cuencia, el Paraguay renuLcia á favor de Bolivia el dere- 
cho al territorio comprendido entre el mencionado parale- 
lo y la Bahía Negra; y Bolivia reconoce como pertene- 
ciente al Paraguay la parte Sud hasta el brazo principal 
del Pilcomayo." 

Además estipularon que: — "Aquella parte del río Pil- 
comayo, que antes ó después del arreglo r'e límites entre 
la Bepública Argentina y Bolivia, fuera del dominio de 
esta última, se entiende que se divide de la República, del 
Paraguay por la mitad del canal principal de dicho ría ó 
d#tsa bra^ máf impértante. ''---La Convención baHviwra 
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Je 1881, por Ley de 3 de Agosto, aprobó dicha Trataba 
bajo la condición de que se negocie en la margen orieatáJ 
del Pilcomayo y al Sud de los bañados, el territorio sufi- 
ciente para fundar uno ó más puertos. En En^ro <fo, 
1883 se suspendió la negociación del proyecto com pierna» 
tario, porque el Ministro Decoud dio de mano al asoato^ 
y se firmó un Protocolo concebido en esta* término»** 
«Se aplaza para mejor oportunidad la consideración dada* 
proposiciones cambiadas sobre la modi&eaoifli* 4ftl 3Crate* 
do de límites de 15 de Octubre de 1879** 

El Congreso de 1886 dictó la Ley -de 12<de Noviém*- 
bre que deroga la cláusula condiciona) de la Ley de *8 de 
Agosto de 1881, que aprobó el Tratado de 'límites con el 
Paraguay, y ordenó que se proceda al canje de laa rattfr^ 
cationes de dicho Tratado. El señor doctor Isaac l\u*a* 
yo acreditado ante «el Gobierno del Paraguaya concluyelo 
16 de Febrero de 18K7, un nuevo Trat¿uk* de límites *e&ñ 
el señor don Benjamín Aceval Mraistrode Rotación*» 
Exteriores de aquella República; en unr Protocolo preee** 
dente á este Tratado, fué declarado caduco el^pa«b>^de 
Octubre de 1879; las principales estipulaciones de^aquaj 
ajuste se reducen: 1.° A reconocer ^como perteneciente 
al Paynguay.da parte comparen dida -entre el brazo prineipal 
delPiioomayo que des«i boca frente iáL ambare, y lati- 
nea paralela al Ecuador, que parta de la orilla del tíoP* 
raguay, frente á la embocadura de4 río Apa> hasta mccft» 
trar el grado - 63 de longitud del meridiano de 'París. &° 
Someter á la decidan definitiva del Rey Leopoldo II d* 
Bélgica, nombrado arbitro, la propiedad ó derecho al terri- 
torio comprendido entre la línea del Apa y la línea que 
pase una legua al Norte del fuerte Olimpo, hasta el mis- 
mo grado 63 de longitud del meridiano de París. 3.° Fi- 
jaron, para las dos seccionen : mencionadas, como límite al 
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Qester.3! rgtar&o 68 de «. longitud hasta encontf ar al Sad él 
I biaza principal d¿l¡Piteon*ayo. 

> Para posérí fin- fte«fca ¿uestión, -con sacrificio délos de- 
Okchia^íiicoMiX) vertibles -do* Solivia, el Congreso de 1888 
«jp r fcfry dey¿6 de « Noviembre a probó el Tratado Tamayo- 
^Sfóevai;Jel Paraguay respondió con la' ocupación militar de 
•Ptm'toPabheóo. ¡Fueron* inútiles los esfuerzos concilia- 
rtdritfsfenipíeaidog por Boli vía, no obstante de áu dignidad y 
-altivez «heridas; de ahí es» que por medio de su Encargado 
de Negocios ad iúteriin, fldn«Olaudio ! Pinilla, para resguar- 
dar ílosdefedhbsáobre^el territorio difecritido, en 6 de Ene- 
#ifoídel800/ formulóla «i¿uiente:protésta:— cl.° La Hepá- 
fblieade *Bdíívia raiantiéfie la integridad de sus derechos 
jaftbre toda la-zona territorial de la margen derecha delrío 
Paraguay, <íon> prendida eritíe Bahía Negra 1 y la desem ho- 
rcadura del.Piloora&ytf, frente álLatóbarélir— c2.° 'Descoiío- 
te^odós ksécttjís jurisdiccionales adoptados por el Gobiéí- 
i»o del Pátagüay réapééto de los •territorios del Chaco, así 
-ooimx< todas las ^acciones eraeígetítes de ellos; acentuando 
4bsréfeeto& deedta notificación contra laá adquisiciones pafr- 
rticulares ó < colectivas Jque-sfe hutóéren«hkché ; ó hiciesen so- 
<tee los* indicados' territorios; * 

; OóBste ptié^s q^e, ^sefcdu esbm 'antecedente*, 'Solivia 
-rilantiene &q donüriáo dntágro , ^fere c él % Chaco 4ttweáí; ] iriü- 
-eJfosteaVtógtátfcs comedidos paira Ja ! diremun del'iítífeo 36 
•oartaa gaogifáficaa de tíia^Aiiíérifcay hmi> adjudicado ^ífiftft- 
'ÜÓn m otfátivo -ese derrito riel «a/l «Paraguay, feúanftolpei'téííe- 
«fe éáchi^vw»ehte 4 í a Patria íBoti viatia. 
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